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Al dedimr e,'te Illlluihh trabajo tí tan ratio,'a Corjloracit¡n, /10

me fluía otro lJIúril que el I¡((cer jlre,'pute á ,'us /"f'.rpl'tab/es miem­
bro.', que ¡/oniendo todos ,r¡nm empeilo en (amI' de lo~ iuten'es
de e, -te ,'ue/o) IJI/fcho) CU/I • If recuJlocida influencia, jludit:rm;e
alcaJl::((J') taJlto de Iu,' alto,' poderes ('OJJlO tle toc/o ('(,Jilro de ralor
!f jlr('~fi!Jio, jJllra 10!JJ'rlr el eJlgl"flmlf'cimif'Jlto de 1(/ JloUe ('Ílalad
de lo,' Arlelalltac!n.'.

El Ijue .'uscl'ibe) ,'iu adorJ/o,' litel al iu , y ,in a}Jo!Jo !lp /li/l­
flÚJl gt'Jlero, •iempre que ha imagiJ/ado algu que reduude en l'OJ/­
cenieJ/cia d -1 pa!', no Ita dejado de hacerlo l'úblifO en la jlrl'll ({
!f comwlilY(rlo á las per,'ona' que /Ul jll~!Jado ralio 'a' para dar

cur.o ti cll~ idea '.
l!.1lf'al e CO, pUf' ) ti la ]?f'{(1 , 'ocied(ul, que !fa que otra C{j 'a no

me e,' po,'ib/e, acoja con benerolencla mi JIlude,>to trabajo, con el

que '010 iJlt JIto procurar que 'e realice la uoble aspiracióJl 'lile
tCJlgo en facor de la fe/iridad de e te l,emwsCJ suelo.

g'1' _-htk.t.





PROLOGO

Los pueblos á quiene no domina con su poderoso influjo
e,'a regelwradora r benéfica ley del progresa, on pueble::; que
se distinguen por un carácter marcadamente rutinario que les
lleva de un modo inevitable tí la postración y á la ruina.

La Ciudad de la Laguna, que tiene su principal fuente de
riqueza en las dilatadas y fértiles campiilas de su hermoso al­
rededor, es un pueblo que ha demostrado ser rutinario al opo­
nerse al fomento de su atral:>llda agl'icultura; no dando cabida
en su ~melo al cultivo de la remolacha y 6tras plantas que
dan á lo agricultores pingües productos é inmediato desalTo­
lIo material al mismo puehlo.

La feraz comarca del 1 Torte de esta Isla. no se ha opue to,
como la Laguna, en contra de :sU adelanto agrícola. Eso~ pue­
blo' que vivían en la pobreza y que e 'laban abatidos por Jos
exíguos I'e 'ullados que rendían sus tierras al ver que la e. por­
tación del plátano podía 'el' un negocio bueno y po itim y les
:araría quiza del estado de abatimiento en que ;:;e encontra­
ban, re 'olYierun dedicar e en gran e 'caJa á la plantación de
e:ste arbusto y con ello han obtenido verdadera ganancia ,
elll'iqueciendo á mucha' familias y levantado á olras casi
arruinadas.

Tierra como las co 'ta de. ~allla Cruz, que nada produ­
cían, tierras completamente abandonadas por sus ducilOS,
son hoy so~ tén de muchos padres de familia y han enrique­
ciuo ba tante ti varias personas de e:;a misma Capital. sólo por
haber cambiado su cultiyo. de.,tinamlo esa' mismas tierras ú
la plantación del tomate, de pués de una labor embarazosa en
extremo. Esto que sucede en casi toda la isla, acontece en Jos
demás pueblos de la provincia, espedalmellte en Gran Cana-
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ria, donde el cultivo d 1 plútal10 y del tomate, ha dado ver­
dadera:; fortulla~ á aquel país y creado á muchas personas
cuantioso::; capitales.

La Lag-una por de 'aracia. ha ~ guido di",tinto derrotero
que 108 puehlos 1Il ucionado::;, y por ello se lncucntra polJre y
arruinada, .El cultivo el la remolacha que ::-e ha e. t ndido be­
néfieamente de una manera pOl'tellto~a por todo' lo' pueblos
de Europa y del ~.ue, 0- fundo. dando re,'ultados práctico'
a,ombl'Oso::;; el culti\"o de la remolacha que ha ,'ido retomen­
dado por mUl'hos :sabio::; como ba'e de riqueza po ,iti\"a, en­
cuentra en el suelo de la Lagul1a la' condicione::; que para el
mislllo se uece 'ita, 'ill embargo: 110 ~e hau s 'undado por
los agricultores los nobles propósitos de per onas am:mtes del
eugradeeimiento (le su patl'ia, tIue se han esforzado gl'alldemen­
te por e tablecer dicho cultivo en ('8ta antigua Ciudad.

Para demosu';u' que es acertada la apátita actitud de los
agricultores de la Laguna, no puede en modo alguno aducirse
como razonahle el araUDlento de tIue temen sufrir pérdida,
'ustituyendo por la remolacha, el cultivo de la patata y el

trigo. pues e8ttí. per~ ctamente comprobado que aquel tubér­
culo dá mejore re ultado que 10 producto de nu 'ira ruti­
naria agricultura: debi ndo añadir á e to que cuando 'e trata
de e tablecer cualquier empre 'a comercial ó agrícola. :e corre
el rie 'go que e::; con jfJ"uiente (l toda da 'e de neaocio::::. A e 'e
1(:0101' e pecial qu e.·¡ 't n muchos de dar giro á u ri­
queza. l5ometiéndola á di tinta:; operacio11 ',obedece que haya

11 el tél'01ino de e ta Ciudad ba 'tantes pelO '011< ' con fincas y
dinero que lejos de aumentar 'u peculio :::;ufl'en en él crecida
men ua. Por e :o 10 pueblo' qu son realmente comerciale,
lo' ptleblos donde se atiende á la Agricultura en toda' las ma­
nif~stacione de que e capaz, florecen y adelantan como han
florecido y prosp rado la Ciudad de Sauta C1nz, La' Palmas
de Gran CUlHu'ia y ou'os pueblos de la provincia, poniéndose
á una altura relati amente grande en un corto número de
aÍlos.

E~ preciso que lo propietarios de la Laguna 'c convenzan
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de la importancia que para ellos y la Ciudad enfraila el cultivo
de la remolacha. Ko puede dudarse que el suelo presta las
esenciales condiciones para el florecimiento de dicha planta,
porque se han hecho experiencias á ese efecto, obteniéndose
en ellas un resultado muy satisfactorio; siendo doloroso con­
fesar, que no obstante ser más eventual el cultivo del tomate
que el de la remolacha. se haya emprendido aquel con tan
buen éxito en muchos sitios de esta isla, para dicha y prospe­
ridad de ellos, y la Laguna no se haya decidido á cultivar la
remolacha, sabiendo que con tal cultivo había de obtener re­
sultados prácticos inmejorables.

Hoy que se vé claramente el infortunio porque atraviesa
esta Ciudad; hoy que tenemos ejemplos elocuentes en los pue­
blos de estas islas; hoy que á consecuencia de la catástrofe
horrible que la ación ha sufrido, se han aumentado las car­
gas á todos los propietarios, impónese la necesidad de que In
Laguna varíe la marcha de su vida.

Como medio que conduce á este preciso fin, se ha concebi­
do nuevamente la idea de establecer en las vegas de esta
Ciudad el cultivo de la remolacha. En innwnerables ocasiones,
persona tan perita é inteligente en el mmnto como mi re~pe­

table amigo D. Enrique V. Madan. se ha ocupado extensa­
mente, con interés digno de aplauso, de este importante cul­
tivo y ha dado á conocer también el modo de elaborar la re­
molacha. Solo falta que se rompan las antiguas costumbres
agrícolas que resultan perjudiciales y de este modo la Lagu­
na adelantará también y seguirá el camino emprendido por
los pueblos de la provincia con brillantes resultados.

Si por el contrario sigue con la rutina, ¡infeliz Ciudad de
la Laguna!

Laguna, Enero i>. 1900.
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INTRODUCCiÓN

D.a DOMINGA MIRABAL

Cuenta hoy 8 a/1os. Hn pn ado su vidu en el tal/el'; tiene su
delicia elJ la prole numerosa (Ijf> per~olllls entl'c hijos y nietos) á que
ha dado vidu y comunicado su espíritu industl'ioso; ama á In Lagu­
na, su patria, y deja Yi lumbrar en su frente una lucecita, que en
pocos fulgura: la del genio, la del verdadero talento.

Iéritos son esto., que á la li~ern apuntamos. para que su nom­
bre 110 siga en el oh-ido, que algo ha de conceder 111 gelJeración
actual (tan necesitada de estímulos) al honrado trubajo, a las virtu­
de cívicas y privarlas.

¡La 'el1om Dominga ~lirabal!......
¿Quién de su contemporáneos deja de conocerla? ¿Quién que la

haya visto una sola vez podrá olvidarse de aquella su rnimda con
que parece penetrar haslu lo íntimo de nuestro ser?

Cuarenta ailos atrás su nombre era conocido en toda la isla, y
en el acreditado taller de zapatel'ia que regentaba hucían con frecuen­
cia e cala en sus viajes muchas personas principales, atraidas 110

menos por la bondad de la oura que de allí salía, como (Jor la exqui­
sita urbauidad y tI'ato amellísimo de su duet'ia.

Andundo el tiempo. parecíale el taller campo demasiado estrecho
á las acti\·j¡lades de su espíritu; y sin ubandonar esa primitiva base
de operaciones. que aun COllserva, compró terrenos, I<~\'antó edificios,
montó fábrica de cel'limica. ensayó el cultivo de lu remolacha y ha
sido pl'opagadora infatigable de esta mejora agrícolu, que considera
fundamento de la prosperidad material de la Laguna.

~o escribimos una biografía, ni siquiera una sembloza. Basta á
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nuestro propósito estas ligeras indicaciones, que cerraremos C'Oll uu
seneillo episodio.

~o mucho ha, que hallándome en su taller, se expresó en estos
términos.

-cPor '". J' otros como V. está la Laguna pobre y mi arable, en
vez de hallarse nadando en abundancia. ~

-Explíquese Y. seiiora-ht dije.-Abalanzóse por toda contesta·
ción háciu un armario, extrajo de allí Un objeto que semejaba media
cabeza humann amojaUlada, y acercándomela á la cara, habló a. í:

-- c¿Sabe Y. lo que es esto?.. "u trozo de cierta remolocha cose·
chada por mí, que pesaba 10 libras. Alli lo tengo hace aríos para
echar en caro á todos los hijos de la Laguna su abandono é indife·
rencia en asunto de tal intel'és, respecto de un culth'o que ha hecho
una re\'olución 011 varios territorios de la Península, cOIH'irtieudo los
extensos eriales ou riquíSImas zonas agrícolas.• T O hay quien pien·
se como yo: esLOY sola, enteramente sola. Ignoro el modo de pensar
de V., y la parte que haya tOlllado en este asunto: di pénserne Ulis
anteriores pulabras. Pero si le aseguro, que á los indiferentes algún
día les pesará. ¡Ohl ¡Si viviera e¡ Dr. Pérezl... ... Vergüenza dá que
estén aún casi intactos dos sacos de emillas qUE hace afios hizo traer
con su dinero. Recordándome de ello.. llamé á mis hijos en meses
anteriores y les dije: ¡muchacho,. id. pedid esa semilla y cmbml!·
las en vuestro terreno!... ¿.'o nacen? ~nda hul>~i perdido... ¿. T II _

ceu? .. Vuestros gauados a(lro\'(~c1l8ran y engordarán con sus hojlis
y frutos .•

Carácteres como éste uo uecesitall elogios. que están en el tíllimo
de todos.

Hoy, que D. Enrique V.• Iadan. también amante del país, tm·
baja por con ('guír lu implttntaeióll de ese cultivo, par 'cenos ver IIcna
de júbilo á D.a Dominga ,tirabnl. la que alhi en sn interiOl', á seme­
janza de la nonagenaria, lurque a de Grollier, habra dicho muehus
veces:-¡Oio mío! eOllcededmc la dichll de vel', que mi pueblo dis·
frute de tul beneficio!...

"":'arr.6r. ~car.i~ ~ J?esr.
Bibliot«tu;o elel lnBtituto P"ol'¡"eial elt Canm;aB.

Laguna.

i
j
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LA RE~OLAOHA

(Acelga, Betabel, Remolacha, Bot, Beta Vulgaris L. Bar Rubrá.)

I

La agricultura Oll, in dis('u ión, la ba­
e principal de la ri'lueza de los "uet,/os.

A4nello~qne asustados de todo lo que
('Il pro2re o, limitan su ambición a \·e·
g-etlll" r morir tranquilos en 01 país en quo
habitan, pam dejarlo á sus hijos como
lu heredarun de sus mayores, 80n como
t o<lus los inútiles, pretonl'Ío80s y dos·
prt-'t:iadores.

DR. \'ICTOR Ptat:z.

Cada pueblo, como cada individuo, dice Julio Simón, es el factor
de u propia grandeza ó de su propia miseria. 8e puede tener un
suelo fertil, lIJinns illagotables, puertos amplios y seguros, materias
primas en abundancia, )' sin embargo vegetar en medio de e as ri·
quezas de conocidas por falta de capacidad é inteligencia. Al con·
trario, un pUfludo de hombres, relegados en un rincón de la tierra. á
la extremidad de Europa, amenazados por el mar, invadido por las
agua , oponen al mar diqUE: expugnables y seguro, conquistan y
fertilizan su uelo, "an á buscar á las colonia un de envolvimiento
territorial que u fronteras le rehu all y que su debilidad numérica
le prohibe. Es la historia de Holanda. El hombre forma la patria.

El e píritu de asociación, principio indispen able del tldt'lanto
y progre o de los pueblo, los Iluevos cultivos y su divel'sidad, y el
alejamiento de la política-cáncer de nue tra sociedad-procurando
desterrar de nosotros lo incoll\'enientes de la rutina, harían de este
privilegiado suelo un verdadero paral o.

*• •Al plátano )' al tomatt', cultivados ya en Canarias con gran de·
manda en los mercados extranjeros y á la cana de azúcar, todavía
pluntada en pequefla e cala por no ser aparentes ciertas zonas pal'8.
8U desarrollo, dando lugar su culth'o tÍ industria á crecidos gastos,
pudiérase muy bien unil" la ventajosa y aparente siembra de la re·
molacha en esta localidad, y pronto tal vez veríamos convertidos los
terrenos de )a LaguDa en otl"a Jauja, COIDO lo lué en la época flore·
ciente de )a grana.
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Yaria veces y en distintas épOCIlS, he escrito algunos modestos
trabajos encomiando dicho cultivo; pero como casi siempre, mi voz
no ha tenido eco y mis reflexione en favor de ese c~lti\'o é industria
en este pueblo se han quedado estacionadas en la más desconso­
ladora indiferencia. Ahora qne personas caracterizadas como los
Sres. AlIart, Tabares Bartlett, Dr. Pérez, y el Sr. Conde de Praderes,
han tomado la iniciativa en el a 'unto de mis aoteriores trabajos,
me permito escribir este librito con el fin de hacer algunas lige­
ras indicacione.. lle~ ado del sólo interés de cOllhibuir con el grano
de arena á levantar el euificio que ha ue enriquecer Jos fértiJe cam·
pos de la Ciudad de lo .\delantados.

** *
Yarias son las fábricas que se han establecido con brillantes re·

sultados en San Francisco de Califomia, como muchas las que ela·
boran este dulce producto en la llorecieute Francia, eu Alemania.
Norte de Italia y Península espat'lola.

Expoll!' ~k Dubrunfout. que ctodos los terrenos no son propios pa·
ra el cultivo de la remolacha. Esta raíz, en efecto, como por su natura­
leza, dirige la raíz mad¡:e perpendicularmente en el terrelJo. prefiere las
tierras profundas q ne 110 son de una naturaleza demasiado COIll pacta
donde penetra fllcilmente, y . u raice encuentran sin dificultad los
alimentos que deben hacerle pro perar,»

La situación de Jos terreno no es tampoco indiferente. En los
terrenos elevados In remolacha se produce con diticultad en los anos
seco. ; entonces se trabaja con f:¡cifidaJ y da proporcionalmente á su
peso una cantidud de azúcar m:ls con derable; pero como la co echa
en este caso es muy débil, resulta que el pl'Oducto del tClTeno ell
azúcar no viene á ser más que mediano. En osto::! mismos tel'renos
elevados, la co echu es al contrurio muv abundante en los anos Ilu·
viosos y aunque entonces la remolacha sea mCllO rica, el producto
elel azucar es iempre má abundante en lo' mio cálidos yeco.

Varios terrello tenemos en e,ta loealiciad propio para el cultivo
de que me ocupo; prefiriendo entro é tos, en mi concepto, lo de lo
Rodeos. Guamu a y los del camino de ':an Diego.

ToJns las empresns encuentran grulldes dificultades para esta·
blecer e, pero esto no es oustüculo; el mérito e tá en vencer con la
constancia la diticultlldes que se presenten.

Como tengo algún conocimiento pl'áctico dil cultivo de la remola"
cha, me propongo ,'cferir cn esle libw lo que sé, con el pro~ósito de
auxiliar á las personas que hoy tienden tí realizar aquel cultivo. que
redundll en favor de la agricnltura de esta localidad y de 111 per onas
que. con lel'untado propó iOO, aspiran á dejar ti us hijos más de Jo
que heredaron de sus ma~'orcs.

I
1
I
~
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ToJos los pueblos del .1. 'orte de Tencl'ife, como las costas de Santa
Cruz, Gran Canaria, Palma y Gomera, tienen máe Ó llJenos sus cul­
ti\,os especiale iól , razón por la cual caminan, cou relativa rapidez, á su
pro~reso material.

La exten a campiña de la Laguna con su exuberante vegetacióny
sus dilatadas 'egas, apena' dá al afano o agricultor, después de
grandes 'lacrificio per onale y metnlicos, escasí imo producto á
sus trabajo' y sus de velos.

Eu la Laguna, por su ele"acion .r su clima, los cultivos ordinarios
110 dán el resultado que se de"ea, y en nada pueden fll\'orecel'la, ni
hlÍn las misma leyes que la rigen. Sus pequel--:os rroduc~os agrícolas
nllda represcntlm en el país para la o.·portación. Es una comHl'ca de
~O ti 22.000 habitantes que nada lleva al mercado,porque su agricultu.
ra está muerta. Su misma elevación le prohibe cultivar los frutos que
á otras regione de Canaria le clan hoy estabilidad,

El tomate, por una feliz ca ualidad, se produce en estas isla en
épocas que en ninguna otra parte e coseeha. y este becbo es el que
Je dá el valor en el extranjero. También en la Laguna por sus terreo
nos apareutes, su zona y u po ición, debe tener un brillante pone·
nir ('011 el cultivo é indu tria de, la remolacha.

.1.'0 contamos aquí COII otros elemellto~ ugrícolas que los de las
papas, que á veces se pieroen, )' la cosecha de grano, WIl. exígua
que Ulal recompensa alla\.>rador sus fatigosas tareas.

** *
•Entre los numcrosos rllmos de la inau ría manufacturera,aOade

~Ir. DubrllIlf.aut, quc se llnen mejor á la int!ll. tl'Ía agrícola, ninguno
hay que 'ea 111;1 . digno de Ja atención del ngl'icllltor (Ille In fahrica·
ción de aztil'III' de remolacha, l~ te culti\'() promete fo,'lnllll.· conside·
rabIes, y al lIIi 1II0 tiempo es par¿¡ el paí que la culth'e ulla fue'Jte
illagotable do riqueza.•

Así como la ('lllla originaria de la india oricntales. la Ilcnlroll
fo<; ¿ül1hes a 11 paL como l:1.ul'O dI' .11.' C'Ollfluistas, y de Illlí pU'l¡'¡ li

1,,,gipto,li Chip.'(·, ('andia, 101ú· y flll'l'OIl tús europeos lo qlle);¡ plan.
llll'On en Hicilill. ('alnl)l'e, Canllrias y In ~la,J(jra, y nltis tarclt" en lin, II

las Indias occidentales, donde su cultivo e e ·tenoió de unll llIanera
a.·oJlloro:ll, fol'll), IIdo~(". debido a (;~t(' grandioso de cll!>rillliento,
Ia'l inmensas riqul'Z[l del "uelo II 11 11'1 ¡('/lIJO, a í lamoi¡in l'1a1'"I'aff,
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célebre químico prusiano, anu~ció en li4i, en una memoria leída
en la Acaciemia Real de (,'iencias de Berlín. la e.-istencia del azúcar
de la remolacha. Mr. Achurd, otro químico de Bedín, corrig;ió los
trabajos de Margraff. y los perfeccionó. y su culti\'o se extendió por
gran parte de Alemania. Este descubrimiento hizo en Europa una
gran revolución, particularmente en Francia, y Mr. Gommerell lo
introdujo en su país, llevado de Alemania; luego se cultivó en Espa·
fia y en Méjico, y los pueblos que gemían en la más lamentable mi·
seria, se ven hoy ricos á causa de su cultivo y su industria.

Al recordar otras épocas. y compararlas con la presente, so ~ientc

la tristeza de nuestras desgracias que nos llevan a la miseria, faltos
de trabajo, lo que equi\'ale á decir faltos de vida. E8ta es la conse­
cuencia nutural de nuestros errores. Queremos vidr en el curnaval
perpétuo de In política, asqueroso lodazal en cuyo cieno solo medran
los zÁnganos. Nada de Agdcultura, nada ne Industria, de Comercio,
de prog;reso científico..Aquí se cree en general, que tenemos bastunte
con IR cosecha de politiqueros y llevar siempre la boleta en el bolsillo.
Es preciso decir en alta voz que la ley del trabajo es la que digni­
fica y condena á todo ser que consume y no trabaja.

Se perforó el Istmo de , uez, dice un célehre e~critor, uniendo el
Mediterráneo al Occeano Indico, gracias al concurso central de la
fortuna pública de otros puises. El monte San Gotardo. descubrió
sus entrlllias colosales para dar paso á la locomotora por idénticos
medios. Panamá está á punto de ser cortado, completando la circu·
lación hidrográfica del mundo. también con el empleo de la asocia­
ción de capitales. En congresos inteFnacionales eelebrados en París,
Viena y otras ciudades de Europa se han planteado y discutido los
principios fundamentales del derecho de gentes, haciendo intervenir
en ellos las superiores inteligencias de los países representados.

La Asociación. la Ag;ricultura, ('1 Comercio, 13 Industria, las
artes, las letras y el trabll~o, en fin, es lo que conRtituye las riquezas
de los pueblos.

III

, i Iluestros ag;ricultores se resueh-en á desechar la rutinaria cos­
tumhre de ('ultivtlr lo terrenos con productos ordinurio que ningún
beneficio les repOl'tll; si los (ll'Opietnrios tle tineas rúsliea en la 1.agu·
nll, imitando II los agricultores do muchas provincias de Espafill, se
dedican de lleno Rl culti\'() de la remolacha. IJIUY prouto se del':pejlll"li
el obsclll'ecido horizonte. que presenta nuestra polJre Agricultura.
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El periódico oe Madrid El Tiempo en su número del!) de No·
,·jembre último, manifiesta que:

cEn Zaragoza se ha constituido con un capital de 2.700.000 pese·
t85 una fabricación de azúcar de remolacluu

»EI Presidente oe esta nue\,a sociedad es el ('x-mini tro D. To­
más Ca1':oollauo y \·iJlanoJ'o.•

El mismo periódico, con feolla 13 de ~o';embre decía: cAzúcar
de remolacha.» Yarios grandes capitalistas de antander, tratan de
e tablccer el negocio de la explotación de azúcar de remolacha en
aquella prodncia. Yel Dr. D. \'eremuudo Cabrera en carta fechada
en Madrid ElI primero de Junio)' dirigifla á su Sr. padre le decía:
cme alegro que prospere ahí la industria de azúcar de remolacha. En
Aranjuez se ha dado principio en granr:le, al cu[tÍ\·o.»

Además de las fábricas azucareras que este a110 entran á tra·
bajar p primera \'ez, Ulla en Arnnjuez, las de Avilés, Lieres. Villn·
viciosa, Santander, La Industrial Castellana (\'ulladolid), La Iberia
(en Casetas) y [a Jo. Tue\'a Azucarera. más otra denominada Nuestra
Senora del Pilar, en Gallur (Zarngoza). y las que se proyectnn en
Calflas de Reyes, en Cesures (Ponte\'edru) y en León, se acaLan de
constituir una en Pra\'ia, otra en Luarca y se Yá á e$tablecer otra en
Lérida, en el Cértilllano de Urgel, que sera la primera de las que S8

iustalan ell esta comal·ca.
Calcúla e que estas fábricas una vez que todas funcionen. uni­

das. su producción, con la que ya se han establecido, excederá á
las 100.000 toneladas de azucar que se calcula cosume Espal1a, sien­
do de desear que e to ocurra pronto, para que llegue el momento de
que Ja :nación espafiola pueda exportar este importante articulo al
extrangero.

'"'" '"
Ir. Cafler.que ha practicado In di\'Ísioll efel temmo COIl hojas para

la plantllcion d(\ la!! semillas oleagino~as, lo recomienda a í mismo
para el cultivo de la remolacha, adoptando la siguiente división trienal
para su culth'o.

El primer afio, plantar el terreno de !,lIpa.: hiell abouadas éstas;
el segundo remolacha, sin abono; y el tercero trigo.

No ducia ~Jr. {'afler que ulla ('(l (dUl de remolacba 110 sea superior
despups de \lIJa de patatas.

Así ell UIlIl plnlltación. don(le ha de f'lIlplE'arse una E'antillad sufi­
ciente de l' tI-' tllbt'I·t'lIlo. es mú '¡lit· !,l'OlllIhle que se ellCIIl'utre una
gralJ \'eutlljlt ('U ulPzelnr la relllollH'11l1 ('011 eleultÍ\'o de la pafoh!.

Según n'eil'lIte e.-pericncias Ill'chns ('011 esta remolnchll. "e obtic­
uell gralldes r urlillJiellto!l, ponieuc!o r1iu: raíces por metro ('Iladradu
ele terrello. Eu tn (' condicione "n pe~(' medio ElS de 300 á 350 gra-
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mos y la cosecha en bruto es de 30 ti 3f>.OOO Yilógramos por hec­
tárea.

Las circunstancias del cultivo, y ~ohre todo las condiciones atmos­
féricas, influyen notablemeute en in producciou sieudo preferible la
esca ez de ngua po:-que aumenta la riqueza s3carillo de la plantacio­
nes, y por lo tauto el rendimiento en azúcar, fin que debe per eguir
el ngricultor de esta da e.

De la misma manera que se di \'i(!en aquí los terreno para plantar
las papas y el trigo, cuyo procedillliellto se conoce "ulgarmente COl!

el término de ahojar, así también dcbe hacerse con el cultivo de la
remolacha, pues es bien sabido que todo cultivo oleagilloso esquilma
al terreno de ciertas sustancias que e preciso reponer con otras
plantaciones.

Hecomienda el , r. AlIart. que al hacer las plantaciones, debe remo­
verse la tierra lÍ. una profunoidao do treinta centímetros, co ~ervan­

do Jos surcos entr{' sí nna distancia do 2:>; y que Ii las plantas deberá
hacér'seles guardal' la longitud de 30 centímetros 00 soparacioll unas
de otros.

Despr~z, que es una autoridad indiscutible en los e tudios del cul­
tivo de la remolacha azucarera, ha hecho una notable tirie de ex·
periencias para determinar la influencia que ejerce sohro el rendi­
miento en peso y en azúcar durante la \'egetacion, el espaciamiento
que !lO .da á las plantaciolle do remolacha.

E te asunto interesa ba~tante ya el! EspaCia. porque cada día va
adquiriendo mayores proporciones el t'Ultivo de dicha planta in·
dustl"ial.

egúll Despréz los tre factores principnles que deben tener. e
en cuenta para conseguir la producción de azlÍcar y de alcohol á
bajo precio, son los si~lIien tes:

e 1.0 Las variedades de remolachas que deben emplear e según
la naturaleza de lo terrenos la alternatim de cosecha•. la fertilidad
del suelo y los abonos de que se dLpone.

2.° El espaciamiento)' la' Cormus culturnle ,ludas ñ la remola­
cha antos y dunlllte el cur o de ~u vegetación.

3.° Los abonos y enmionda. em pleados.•
Iloy daremos cuenta de las conclusiones que so obtienen de las

tJxpcriencias referente. nI egutHlo t('mn:
la El cnltim de la "( IlHJllIChn a dictallci:l eorttl. se impone si

se quiero que (lescj<'lIrin (" (l1'I'('io .11'1 nZl'J('ar y .1,,1 al( oIJol
"~o es posihle tijnr f'n absoluto 1'1 número de pi<'s pot' tl<'d:ir{'ll,

pues éste debe determinurlo (·1 ngrieultOl', sl'gún la fertilirlad dl'l
suelo, los ahonos de que ,Iisrone, lus (-pocas de la sielll ora y del
arrlllHJue y el liSO al eual se de:;tinll la cosecha (fahricación de azúcar
ó de alcohol. Ó alimeuta 'ión del ganado)

I

I
~
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!
o



17

2.& Que la proximidad de las plantas no da tan sólo mayor
cantidad de 3Ztlcar por hechi¡'ea y un peso más eleyado de raíces,
sino que tam bién permite efectunr más pronto el arranque, ventaja
de alguna importnncia bajo el punto de vista de la fabricación y
de la siembra de cerenles que sucede generulmente á dicho cultiyo.

Entre los vario" procedimientos que puedcn adoptarse para ve,
rificar la siembra, recomelldalllos á los agricultores, COIllO más senci·
llo y práctico, el siguiente:

eSe prepara unu cuerda Inrga y fuerte que tenga un Iludo ó se·
fial bien marcada, de cuarta en cuarta de distancin; se la coloclmí
bicn tirante !;'obre el terreno y en el sitio que corresponda á cada
sefial se abrirá un hoyo, y en él se depositarán cuatro ó cinco semi·
lIas bien sepal'll<Jll"; después se cubrirá con una capa de tierra que no
pase de una pulgaua de grueso y apelmazará con un golpe de herra·
mienta ó pUDO. La distancia que quede entre fihi y fila será de me·
dia vara escasa.

Deben aprovecharse para verificar la siembra los (lías inmediatos
siguientes á la anterior labor, teniendo en cuenta siempre que el
tiempo sea favorable.

Las labores últimamente citadas se antidpm'án ó se retardarán,
según el tiempo que reine, pero por término general se practicarán
desde prillcj pios dc ~layo.

Si el tiempo es fayornble, á lllS dos semanas de la siembra, llace
la rellJolaclw, y á los pocos días 'ya se distingue la nueva planta por
oOIlQe se marquen las fil.as (lo siembra. El1tonces~esel momento de
dar la primera laoor de cultivo que se reduce ti mullir el te·
rreno en g(,llcl'l'd, á fin de c:,ponjarlf) y urrancar las plantlls extrnfiu.
que IWj'all !Jucido. Para ello dcbe cmp!('nrso azada de lllUY poco
peso, y mcjor utín azadilla, porque la labo¡' ha de ser llJuy super­
Licio!.

l'o dehe moycrse el terreno alrededor de las nuo\'as plantas,
por(]uc como son tan tiernas peligran .•

PREPARACIÓN DEL TERRENO

e~(' bn dl' h:H'( l' :í. "el' po. ih'l', cOl1nrado de y('¡'teder:! «(selluru·
gl:l)" }'n que :p trnta do ('ríar ruí('CS YOIUllliIlOSfl~, fl<'be pl'Oc:urnr~e

d(>jar biell IlJullida la tierra. ~ se nholla con cstiércol, se entierra
éste en una de Ine; Illhor('s preparatoria": si COl! ahonos minerales, se
entierran 1'61" lo fo"f¡1t " ) In potU"Il. Pre\'los dos pases de grada,



~ 18

(e ontaular.), se procede á la formación de los camellones que dista·
rán entre sí 45 centímetros (dos palmos).

lembra.-Se hace á golpe, poniendo en cada uno, sobre el
lomo del camellón, á 20 centímetros de di tancill (poco mellos Je
un palmo) do ó tres semillas que deben quedar á la profundidad de
3 á 4 centímetros.

e da un riego y se e parce un tercio del nitrato de so a de la
fórmula, si lle usan abono minerales.

('uldado po terlore .-üna escarda al aparecer las prime.
ras hojas; y luego los riegos, aclRro y escardas nece arias.

Durante el primer me se aplica un tercio más de nitrato de soso,
). el resto pasado otro me .

bono .-Se recomienda como de excelentes resultados la si·
guiente fórmula:

itrato de sosa, 35 kilógramos; super-fosfato de cal, 3r>; cloruro
de potasio, ; sulfato de cal, 20: total 100.

Para una fanegada. de 7f> á 10U kilógrarnos; para la hectárea, de
900 á 1.200 kilógramos, lA! época de aplicación ya va dicha.

Reeoll"eel6n ,. product"Mn.-Pueoe empezar en Julio, pe·
ro ordinariamente se hRce en 'eptiembre y Octubre.

La variedad jndicada ha proJucido en la Granja de \'alencia
!)i.-l!l1 kilógramos de remolacha por hectárca.

'o ..,. cI6u.- 'e consen'u amontonada al aire libre.•

I

En todos los tiempos y en diferentes idioJna!;, tlO ha patentizado
la prensa que la agricultura es el principal elemento do TicJuezn de
los pueblos j' u verdadero porvenir; pero, por mucha voluntad que
tenga el hombre de trabajo, de recojer los frutos de la tierra, 1, ino la
posée, si un abismo inmen o se opone á su pn o, qu' hace?...

... '0 obstante, no he de ~cr tan egoi ta que me re ('T\'e los datos
que he adquirido respecto al cultivo de la remolnehu. y e 'pon~a sen­
ci11amente la lUUnl'ru de enriquecer, aunque á mí 1110 esté vedado d
Ill()(lo de ser rico.

Agricultura, que es lo mi:lIlo que si dijéramos riquczll inagotn­
ble, es precisamente lo que neceo ¡tumos; y á la n~riculturn en tallos
sus ramo ('S lí IR qlll' d b 1Il0 ('OIH;n~l'nr todo~ nllf' tl'll' ("{'!lIentos,

tOllas Illlestrns ul'li lude, I'0!ll'{'. Y ricos. COIl \'11101' y ('011 tuncia; y
u í no burlaremo de IflB eOlllhillflciolles de los que rcbajan tillO tro
producto y podremo tal' Q(' uro de que, ante tic poco tiempo,
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la iniciath-a particular habrá hecho surgir de entre la inercia, de
Antre el egoismo y oc entre el cálculo mezquino, el porvenir y la rique·
za de nuestro abatido suelo.

Es nece1"ario dejar esa inercia; es necesario abandonar la política;
abandonar la calma y recordar lo que hemos sido; y si bien es ver­
dad que estas pequeñas islas no nos ofrecen los recursos de los gran­
des países, al menos, con la actividad y la cOllstancia, llOS podremos
ele\'ar relativnmente á la altura de los grandes pueblos; pues la agri­
cultura, repito, en todos sus ramos, es la que está llamada á ser la
salvación y regenerar al pueblo de los Adelantados.

Dediquemos, pues, los terrenos apnrentes ele este término juris·
diccional al cultivo de la remolacha, puesto que por casas extranje·
ras se establecerá la industria á que 81"ta importante raíz se presta .Y
obtendremos, sin duda alguna, un nuevo rendimiento que traerá
lÍ. la Laguna, hoy decaída en sumo grado, e bienestar que todos ano
helulllos. .

Obremos con acierto y bien pronto los agricultores que á las
plEllltacioues de la rClllolncha se dediquen, rec9gerán el fruto de sus
afanes.

ena de las rawnes que so me arguyen coruo inconveniente para
el estnblecilllicnto de la industria sacarina en esta localidad, es la
falta de aguas. (El cuento del baturro ele Ricla.)

** *
.EI cultivo do la remolacha azucarera ha adquirido en España

gran desarrollo y promete adCluirirlo mucho mayol" Existen ya mul­
titud de fábl'icas de azúcar de remolncha en l'ranada, Antequera,
Arunjucz. Zaragoza, "ich, Santander y O"ie-:lo, y se han constituido
sociednde~ pura montar otrl1s fúbricas nuevas en algunos de los ano
teriores puntos, en Vallndoliri j' ('o GaJieia.

La tOIle!nda del precioso tubérculo sacarino, que empezó pagán­
dose á 2:? peseta!!, llega hoj' á "aler casi el doble: -lO pesetas, ofre·
ciéndose á los labradores todo género de facilidades para emprender
esta IlUC\'a e.-plotación del suelo, altamente remuneradora.

i el plan de riegos proyectado por el cuerpo de ingenieros de
caminos, tan rle.~illteresadn,noble y oportunamente descubierto yapa·
yado por el direetol' de El ImJlllrrial, D. Hafael Gasset, \lega tí reali­
zarse, el cu)th'o de la remolacha se extenderá muchí imo IUÜS, pues
huye ·tenso call1po y g1"lln margen en el mercado pam ello.

llaste decir que se cnlcula ell 101i.OOO toneladas el azúcar que
pe COll. UIlHl ('n E"'pn.íia, y qne las f:illl'icas c_'i~tt'llt('s producen sólo
ecr(':l de :3, .000. 1:1 n'sto, (j, (lOO tOIll'ladap tonell1o: que importarlo
del oxtrnnjero. Anles vellía de Cuha, Puerto Hico y Filipinas; ahora
bedellJOS bu cario en nue"'tro suelo de la Península. Pero para con·
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seguirlo es indispensnble C}HC la camp31ia gallarda )' patriótica em­
prendida por el , r. Ga.set, no ce'e y que:se machac¡ue un dia )' otro
día)' se ngite la opinión, ha~tll que el gobicrno realice obra tan
necesaria.

El consumo del Rztícnr,lejo!'J de disminuir, aumentll y aumentará
en proporciones considerables, dada la importuncia que el azúcar ya
adquiriendo en la alinlCntación del hombre.

Para los agricultores qne hoy se dedicnll al cultivo de la remo­
lacha, considero dc grnndí imo interés el conocimiento do lo. admi­
rables ensayos rcalizndos en Francia por ~lr. Flolllironu Desprez,
director de la estación ó granjlt e.-perimental dc CappclJo, uno de
los sabios tí quién má:-; descubrimientos útiles dcbo la ciencia lIgro·
nómica.

Refiérense estos ensayos, hechos durallto varios anos, al núme·
ro de plantas que conde"e poner por metro cuadrado y ti su rendi­
miento en peso .r en riqueza sacarina. Diyidido el campo (le demos­
tración en cuatro parcelus iguales, recibiendo todas la misma can­
tidad de abonos, se plnntaron las remolachas á razón de 14 por me­
tro cuadrado en la La, de 1t en la segunda, de 10 en In 3.1l y de
siete en la 4.& El resultado fué el siguicnte: la parcela nlÍm. 1, ó sen
la de 14 plantas por mctro cundrndo, dió 43.2n4 kilos de tubérculos
á In bectáJ'ea con n'ha riflueza en aZÚCllr de Hi,03 por 100; la núm.
2, 42.334 kilos y l().24 por ]00 de riqueza; la núm. i. 3U.106 kilos
con una riqneza de W,lO por lOU, y la núm. 4 <;ólo dió 3:!.:?16 kilos
con 15,64 por 100 de riqueza.

De donde rei<ultn que el clllti,'o de la remolncha.i distancia
aproo irunda se impone. pues aumenta el peso tle las raíces )- In cnn·
tidad de azúcar, haciendo 1l1lí. barato el coste de producciólJ do la
tonelada,

El eminente MI'. De~prez no se atreve á fijar nc un modo absolu­
to el mimero de planta por hectárea, porque puede \'arinr, según la
riqueza del suelo y la cantidad de abonos de que se di 'ponga; pero
recomienda :i. los agricultores f1ue se fijen en su re ultado )' Hproxi·
lOen cnllllto sea po iblc la. plantas,

Ahol'll quo es la epoca dI' I,l siclllura ccben lIuestros lahmdor<:s
túnúl' en t'lIelltn c.sto~ l'ons('jos.

** *
i~larll\'iIIoso! i'lflrn,'iI1o~o! J.'o ercan mis loetol'es que me he \'uel-

to loco, y l' 11 qne 11:\)' motivos pnl'a 1'110. l'rOJ"l'llIlI(lO ('n las nntel'iolt's
exclllm:lI'i(lll<:~, l'0rlllllJ no dI' otro /IIoe/o df'ile I'ldiJil':lI"-.:e 1'1 descubrí
miento 11C<:lio pOI' 1111 fnlllCé.·, ~Ir. ,Ju<:ljuclllin, dircl'tor del l\lstitlllo
La UluÍl"e. Trata e ll·,!lU 11It'llI''' IIIJe dlll' a los \'illf)O:: el 1lo/l'{lIct que se
quiera por un proc dimiento mcÍ' \la!. eicntífico y "cncillí imo. F.o::
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decir, que á los vinos blancos de la Mancha ó de Hueda, por ejemplo,
se les puede dar el bOl/quet del Jerez ó del ~Iolltilla sin mezclar unos
caldos con otros.

¿Cómo? Kadie ignora que la composición de la tierra es la que on
un gusto especial á los frutos. La savia sacada de la tierra por las
J'uÍces de las pluntas, pasa nI tronco y de éste á las ramas y tí. lns ho·
jas, y por último, al fruto.

El sabio profesor ~lr, Jacquemin, conociendo esto, discurrió
extraer de las hOjllS el gu~to especial que cuda terreno da á la savia.
Su primer ensayo fué coronado por el mayor éxito. Agregó este gér·
men ó esencia, ó como fJuiera lIanwrse, a la levadura ó madre de un
VillO distinto nI Borgol1a, y después de la fermentación, ya el vino
c1nro, lo cutó, resultando el propio y riquísimo bouqllct del Borgol'ia.

No satisfecho con ésto, hizo más. Extmjo el gérmen de las hojas
oc un manzano, lo echó en un líquido azucarado al 15 IJor 100, le
ugl'egó una levadura que 110 le comunicara gusto especial á la fer·
mentación, " obtuvo una cidru de nlallzana uastante l.mena.

En el último ail0 numerosos vinicultores, a~i~tidos y guiados por'
~1l'. Jucquemin, han repetido los ensayos todos, según Iltirllla y como
prueba el sabio profesor en una ~Jellloria dirigida a la Ac:ademia de
Uiencias de París, con éxito Fatisfaclorio.

Uomo se vé, huy motivo parll rnora\'ÍI/ur5e y pam decir que el
ueseubrimiento traerá una r 'oluC'Íón i1lmensa en la fabricadón de
VlIlOS.

El periódico de donde tomo esta 1I0tieia cs ulla ¡'evista seria; ue
suel'te que no CHbtl descontiar, "ino creer)' esperar que nos descorran
pOI' completo el velo.

He dirigido ulla carta al distinguido profesor francés supli<.'~ín·

dale me remita llluyores informes sobre sus ensayos y experiencias,
y sí, como COII fío, atiende mi ruego, <.'olllunicaré más detalles Je este
descubrimiento prodigioso á los lectores.-J. del Campo.»

** *
• Un acre (-1 -1U vllras cuadradas castellanlls) protluce el quintu·

1'10 de lo que cl mismo ten'eno daría en dinero si e1l vez de remola·
cha, se sembrm'u maíz. En tel'1'enos ligeros, arenosos y húmedos no
produciría tantos frutos, pero JOllde el alcali el'! más fuerte, la remo·
lacha medra mejor y deja más de lo <¡Ile 8e calcnla. Una taja do te·
nena que mide tI rods (á :Ji yardas ó 1(j pié8, lIúlJlase tllrnbiéll pole
Ó JlPI'ch en illglés) de largo por cinco de ancho, en Califol'1liu meri·
dional produjo 1 t toneludll', lo cual equi"llle á 87 toneladas por
Ilcre)' se v€lldió ti. f> duros la tonelada. Esta raíz puedo pluntarse á
manera de cebolla, siendo nún menos dispendioso el culti\"O. La \'11­

riedad conocida eDil el nomurtl de ~Iangel wurcel es la mejor .Y más
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fructífera. A fin de obtenerse los resultados más favorables, las re­
mo/aellas deben el1Jbr8r~c e1l Diciemure ó Enero. Eu ~la\"o ó Junio
pueden comenzar las co echa . La raíz crece hu ta que \'engan los
calore ~sti"ale', entollcc el crecimiento di miuuye. pero al arreciar
/a /Juvias, la remolacha vuelve á medl'ar y a~í continúa duranto el
(>tofio y parte del In\'Íerno. Otra veutnja tiene la remolachn: con is­
te en que puede co echar~e á medida que se nece itn, pues crece
arriba y debajo de la glebn. Se saca tan fácilmente que un sólo
hombre puede coJectnr y cnrgar UIlR tone]ndn y mediu durante l1Im

hora. El jugo de la remolachn rinde de 1:2 á 1 P5 de su tancia
sacarina y la pulpa e e 'celente alimento partl el ganado porcino. La
capllcidad diaria de JIl flíbrien eEl Chino.. en el condado de S. Ber·
1Iardino, California, e de :),-,0 á ti90 toneladas de remolacha elabo­
rada, importanilo clllzucar producido 12:2 tonelada.

Como alimento pbra cerdos. lu remolacha es mtll-'; ('conómica que
el maíz, al que sustituye perfectamente á medida que a"ünza la es­
tación, pues en los conlÍenzos de ésta la raíz es delllllsilldo acuosa.

Doce acres de remolacha dan alimento á mas de :MO cerdos du­
ranto cuutro meses. Además ,le lllimentul' Jos puercos )' rendir llZlÍ­

car en abundacia, In remolacha tiene la ventnja de reducir á mejor
e tado los terreno alcalino, después de 4 fio.:a

CULTIVOS EN LA VEGA DE ZARAGOZA

(POR El SR. D. ANTONIO USÓN.)

eCuando se creó lu Azucarera aragolle a para el culti\'o de la re­
molacha, yo e aba ya convencido de la en efianzas de la Gmnja, y
no sólo fuí de los primero en emurar romolacha, sillo que contri·
buí con mi ejemplo y mi con ejos á que otros hicieran lo mi roo.
En los primeros afios el cultivo de Id. remolacha no resultaba gran
cosa: uos daban la emil/a y nos adelantaban los abonos y veiute
duros ell métálieo por hectáren, que sin réditos de contabau luego
al entregar en la fábrica las míces. Estas empezaron pap;úndolas tÍ
22 pelSctas la tonelada, luego á:?5 más tarde á 30, Y por último, des­
de e te ano, á 40.

.. Como era impo 'ible semurar siempre todo el terrellO de remo·
lacha, iguiendo el cousejo del Sr. Ayuso, adopté el cultIvo inten·
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sivo y la rotación siguiente: primer a110, trigo, trebol rojo; segundo
a110, tréool; tercer alio, trigo; cuarto año, remolacha.

•Fui deseutr8111pándolDe, compré arados de vertedera ~' el ora­
bante, que es el que más uso, adquirí también buenas mulas y un
par de bueyes, que como Vd. ha visto, es de lo mejor que se
pasea por la vega, y por último, compré esa torre, que me costó
15.000 pesetas y que está cerca de estn que llevo en arreudmoiento
hace diez años. Ln explicación de todo la verá usted en esos lioros.•

Efectivamente, allí se descifraoa la clan, y para terminar, diré
lo que, leyendo aquellos lioros, saqué como promedio del último
quinquenio en Jos tres cultivos á que se dedica el Sr.•\ntonio.

Para que este trabajo no sea interminable, \'oy á dar mI resúmen
y df"as redondas, desprecianuo las fracciones.

• Trigo: Producto, 35 hectólitros de grano por hectárea y 5.000
kilos de pala. Yendiendo el trigo a 22 pesetas el hectólitro, re ultnn
770 pesetas. y cnleulanclo en 1::?8 pesetas el \'aJor de la pujn, da un
total de 898 pesetas por hectárea. El promedio de los gastos
en el quinquenio es de bUO pesetas por l¡ectüren; cle suerte que queda
un beneficio líquido de 338 pe:-:etas.

El coste de producción del heetólitro de trigo apcnns pasa 110

12 pesetas. Antes de adoptar el sistemll actual de clllti\"l), salía el
coste de producción del hectólitro á ¡lH pesetas y céntimos! La di·
ferencia es enorme.

Remolacha: Producto, 2 .000 kilos de raíces por hectárea, que
ti 30 pesetas los mil kilos, valen 840 pesetas. Los gastos, inclnso
nCRneo á la fábrica, son de ü40 pesetas. Beneficio líquido, 200 pese·
taso Ahora que se pllgarálJ á 40 pesetas los mil kilo~, el beneticio será
de 480 pesetas por hectárea.

Trébol rojo: Prouucto oe los cuatro cortes incluso lu semilla,
1.100 pesetas por hectárea. Gastos, 420. Beneficio líquido, li80.

Cultiva ahora Usón 34 hectáreas, de las cuales dedica 1ü á trigo,
8 á trébol rojo, 8 á remolaeiJa y 2 destina á hortalizas y otras plantas
pam el consumo de la casa.

Si aquí se dieran premios á la cOllstanciu )' nI trablljo, el Sr. AII­
tonio Usón, se llevaría uno de lo pl'imeros.

Que su ejemplo sin'a de algo útil á otros labradores, es lo que
deseo.•
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AMI BUENO YRESPETADO AMIGO
D. ENRIQUE V. MADAN

Viene tí mi recuoroo la gentil Granada con su bullicio e. tu<!ianti!,
su tI'ático, su moYimiento, su riqueza... Estl\ lile tr:\l' ti mient la
soberbia é incompuruble yega, sábana inmensa cuajarla de sembra­
dos... Paréeeme ver entonces ar¡uellas largas lIunurus dedicadas en
exclusivo nI plantío de la remolacha... (;reo oir el erugido de los po­
tentes máquinas llzucareras, yer el denso humo Cjue despidon las
chimeneas de las lib,'ictls y contemplar éstlls cuajadas de seres "i·
"ieutes que de acá para allá, en acti"ioad constante, rinden holocaus­
to á la producción y al trabajo... Entramo en de eo escribÍl' una dimi­
n/lta sobro el asunto. y al in tante c:-: su nombre lo primero que truza
la pluma: no podía ser menos tratándo:so de u ted, aquol tÍ cuya
infle.·ible perseverancia )' entelHlimiento y patriotismo se le debe
que la producti \"a indu<:trin so e el azúcar de remolacha aparezca
ejercitada en oue::;tros rico y abandonados terrenos...

** *
Puede decir. e que Uranada debe tocIa sn riqueza, todo u bien­

estar material á la aludida indu tria. Y con tal ~rarlo de perfección
se ejecutan en lus fábrica todos los di. tintos trabajo. que In elabo­
ración del azúcar reclama; exi te tnl orden y precisión en la faenll,
que son dignisimo de Yi.;it, r e aquello inmen~os ttllleres dondo la
mayoría de los obrol'08 granadino y rnuchi Í1nos de otru1i provincia,
encuentran los recurso para la vida, lo medios de sub i tencia...

Yo me pasaba muchus horas, y merced á la heneyolencia yafec­
to del Vil'octor y demús empleado, en la gran fábrica que tienen
estublecida unos l'iquí imo' propietarios al finalizar el portentoso
paseo de la Bomba, cuando comienza el camino denominado de 1Iuó­
toro Hacer uua l'eseiia de e e templo del trabajo. es, si para otros di­
ficultoso, para mi imposible. Siempre lo grande infllude á mi espíritu
singular llnonudamicnto... Aquella veintena do máquinas funcionalJ­
clo; uquel ir y "enir do los obreros, con sus alpargata, sus azules
blusa y sus gO/'l'illos blancos; aquel COII tinuo llegar de Cllrretones
Iltcstlldos ele la [ll'imertl maferia-noventn y tantos ('ontó un día;­
la entretenidísima opcración del embalumiento, del peso, del df:sbo-



ruje, etc., etc., son cosas pam pre.senciarse y de una descripción casi
impracticable.

y luego, abandonemos la f¿ibrica y vayamos ti los terrenos dedi,
cados nI cultivo de la hOJ·taliza ... IHe l1r¡uí otl'o cuadro verdademmen·
te grandioso!... El plúntío, en aquella vega planÍsima, forma horizon·
te; y miles son tnlllbién los infelices que eu hls agrícolas tareas en­
euelltran la apetecida ocupación.

En el pueblo de Láchllr tiene sus propiedades el egregio conde
de BenallÍa, y cerca de 1Jledia hora pasa el tren por los terrenos que
ha dedicado al culti \'0 de la referiua remolacha. ¡Imagínese \\1. en
r¡ue e~cala se ejercita tal indu tria en Granadal. ..

** *Ante la contemplación de e~e lIlo\'illliento, de esa vida industrial,
yo me acordaba de las lejanas islas en que he nacido. y cuyos pro·
ductivos teTrenos, dedicados á las mencionadas fuenos, serlnn un ve­
nero de riqneza paI'U el afortunado archipiélllgo; y con verdadero
gusto. con alegría wrdad, lIJe entregaba II la 1eeturll de SllS escritos
sobre el mmnto, publicados en el Boletín de la Económica...

¡Quiera Dios que muy pronto anime ti la Lllguna, tÍ esta vieja
Ciudad. algUlJll de e~as fábricas! .. ¡Cómo eutonee de~apal'ecierade
ella el ~ilelJcio j" la quietud pura dar eavieJa tÍ la bulliciosa alegl"Ía que
siempre trae cOIl-igo el trabajo!...

Pero p81'3 e_to, como para todo se nece ita el buen deseo, la con·
fianza eu el uegocio... y que no eallen cierta. pluma. .-Emilio Saa­
(·edra.

LA REMOLACHA
y LA I TIJ l TRIA AZUCARERA E T LA LAG "A

Estudios hechos por la Real S. E. de Amigos del País de Tenerife.

La Real Sociedad Económica ele .1migos del País de Telll'rije, cum­
pliendo con los altos fines para que fué creada, se dignó nomlm1r una
comisión de su seno paru que estudiase las condiciones dc·1 cultivo
de la remolacha mmcarera en Tenerife, y especialmente en nuestra
región ugrícoln.

Leído su infol'lue en sesión fxlruordinllria de 29 ue Abril, e ta
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Real Sociedud ocordó darle la mayor publicidad por la importoncill
que para el porvenir de nue~tl'a agricultura tieuen lo datos con­
si~nados.

1 TFOR fE DE L CO n IÓ. T

A la Real Sociedad Económica de Amigos del Pais de Tenerife, en la laguna.

Los que su criben, comisionado para e tudiar la conlliciones
del cultivo de la remolacha 8ZUCllrera, y la conveniencia de implnu·
tarlo en Ilut'stra 1 la. especilllmente en la yega de In Lngunll, tienen
el honor oe someter á la con ideración de esta Renl ocicdad:

1.0 Que la remolacha en nuestra Isla y e pecialmente en la ZOllll

de la Laguna, como por varias experiencills practicadas con muy
brillante éxito se hu demo trado, se produce de uua manera exube·
l'an te y con notnbles condiciones para la industria.

2.u Que compurando su rúndimiento con 01 de los cultivos 01"

dinarios, la diferencia á fa \"01' de la remolacha. es tun notoria como
á la simple vista puede verse en el adjunto estado.

3.° Que por falta de elemento 1 no ha podillo determinarse oe
un modo preciso la riqueza media de azúcar, pero dependiendo di·
cho factor principalmente, de la perfección del culth'o, no cree llven·
turado afirmar esta comi ión, que no desmerecerá de la que Se ob·
tiene en Francia y Alemania con peores condiciones estos países de
clima y suelo.

4.° Sabiendo que re petable per ona de '1'ellerife se ocuplln
con interÉS y seguridade de éxito en ge tiouar In in tuJación en esta
Ciudad, de un ingenio de tinado á III eluboración del azúcar de la
remolacha, cree altamente patl"iótica y beneficio a para el país, In
urgente publicidad de este informe y de alguna ligera instruccio·
ne acerca de la labores y condiciones que exige dicha plllnta, para
que nuestl'OS agricultor S pue~an formarse una idea po iti\"ll de su
utilidad v cultivo.

iente esta Comi ión que su informe no sea má lumino o pero
confía en que e ta Hesl úciedad tendrá en cuenta el corto e pacio
de tiempo de que ha di'pue to para llenar cumplidamente su co·
metido.

Ciudad de la Laguna á 2U de \bril de 1 92.
Francisco J. riedma.- Va!erimlo Sal1/os.-Narciso Tan]ltis.­

José Calvo.-Amado Zufi/a.- Veremrmdo Cah"em Diaz.

I
I
!
.B

!
o



27

Cuenta de gastos y productos aproximados de
una hectárea de terreno (dos fanegadas)

PATATAS SOBRE TRIGO

Por de rastrojar (3 yunta ).
,egunda aruda y surcar. .
E tiércol . . . . . . .
,cllJi/la (nue\'e ocas). . .
Sembrar y repartir cstiércol.
Arrendar (4: jornales). . .
Sachar (5 idem). . . . . . .
Hecolecci(m (:) peones mujere).
Conducción lÍo su depósito. . .

To/al de .qas/os.

COSECH.\
lü2 qe¡. (1~ por 1) á 3 pesetas. . .

GA. 'A.l. TCJA
.e•• '~ IIr1!'e'.s.

TRIGO SOBRE PATATAS
Atajar. . . . . . . . .
....egl1ndo ataje y desterronar. .
elllbrar. . . . . . . .

• eOlilla (2 fallega 4 almudes).
E cardas (10 mujeres). . . .
egur. . . . . . . . .

Conducción á la era . . . .
Trilla (por la mitad de la J,aja).
A\'entar y peones. . . . .
Recolección. . . . . .

Total de .qastos.

COSECHA
28 fanegas (14: por 1) á 3 peso y la paja.

GA 'A.. 'CJA

PR ETA

1f) ~

1;) ~

Gil ~

!JU ~

lU~

f) »
f)1l 2f>
lU~

5 •

~J(j' 25

35ñ •

10 •
]2' 50
12' W
2t;' 25
10.
10.
jj •

30 •
lO' ü2
6' 25

132' 12

345 •
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REMOLACHA
PE 'El'A

900 »

30 »
10»
2f> »
,*f> »

:W »
15 »

ti:?' 50
20 »

100 »

100 »

·!(ií' 50

1.8 arada v en volver el estiél'co1.
2.& iJem ~
3.& idem y siemu .
Dos labores pequeiias y tres e. carda "
'na sacha., .

Arrancar la remolacha.
Conducción IÍ la fnbricn.
Semillas .
.Estiércol .
Abonos químicos

Total de gastos.

COSECHA

,*0 toneladas á 22'50 pesetas,

G.\... '.L 'eL\
~"2'.sO II*"Hrl.H.

Auemlis las hojas y cuellos de la remolacha apro\'Cchuble pura
alimentar gnnados en cantidad de 20.000 kilos.

..."rOTA8.-1.8 Como ü primera vi ta se observa en los nnteriore~

datos, resulta favorecido el culth'o ordinario, pue su:- gastos son ma­
yores que los consignudos y las cosechas en general uo ascienden IÍ
tanto.

2.& ElrenJimiento cld cultivo de patatas, Lien aben nuestros
agricultores, por lamentable experiencia, que e muy in eguro IÍ
cuusa de Ins enfermedade, que las destruyen.

3.11 Hecha lu recolección de putatas y trigo, tl'Un'curren algunos
meses para poderlo relllizar, e.'pue to siempre el co eehero ti que el
gusano ataque ti aquella y ~e pierdan los granos.'*.- Las cosechas de trigo y pata tus c los terrenos gue se haya
recogido la remolacha, aumentarlÍn en atención á haber sido 800na­
dos esmerndamcnte pura la plautación de ésta.

f>.& La producción media de remolacha es de f>r> toneludus, mien·
tl'as gue en el nnterior estado ha caleulliuose en ,*0.

6.8 El cálculo se ha hecho sobre el siete por ciento de riqueza
sllcarina, cUimdo por lo común alcauza del diez al once y con un cul·
tivo esmerado el catorce por ciento, y,por tanto, el valor Jo la remo­
lacha IJO SCI'Ú el de 2:N>0 pesetas los 1.000 kilógl'tIlJloS, sino que au·
mentarú proporcioualmente por unidad de IIzÚcal'.



29
--~-===========

7. a El fruto lo paga el fabricante terminada la recolección y no
hay que buscar mercados oscilando los precios, como en el cultivo
ordinario.

L" TRGCCIO~'E P¡\RA EL C{"LT1\'ü DE L.\ nE~lOJ.JA(;IIA

.\Z "Cl\REIU

1. Para preparar el terreno bastll con una yuelta de arado pro·
íuudiz:l1ldo lo l1I:í CJue Ee pueda (de rastrojal'), enterrando los e tiér·
coles. La época oportuna e de .\go ·to ti principios de Septiemhre.

II. En las primeras lluvia ~e le dnr:Ío otra arada al terreno de
iguul profundidad que la anterior, y cruzada, si lo pcnlJitiora Sll

inclinación.
III. Se arrancarán las hierbnR del terreno, melliante una ligera

labor á fin de que quede bien limpio.
1\". La icrnbra puede hacerse por Enero en las medianílls, ca·

mo Geneto. De Febrero á Marzo en los altos. En las tierras de rega·
dío debe IUlcerse la siembra más tarde, porque la planta nace y ma·
dura rolÍ!'! pronto. Sin embargo, no puede selialarse época fija.

". La siembra puede hacerse á chorro ó á golpe, como la del
maír., <Í en semilleros. A lo terrenoS- lIelto' conviene la primera do
esta lliem bras; en los apretado~ la segunda. En el trusplante de 105

semillero conviene poner especial cuidado para no perjudicarle.
"1. Cada dos fanegada. lIc\'330 kilos de semilla. Eu la . iembra

tardín se emplea menos. imiente.
YII. La distancia que deben guardar lo urcos entre sí es de

40 centímetros (media "ara) y la romolachas unas de otras en el
mi mo ~ urco de 2.-) á '2 centímetro (una torcia).

YIII. Cuando In planta hayttn nacido se les hace la labor de
arriendo, :\ fin de consen-ar el terreno limpio de toda clase de hiero
bas y 1'!é aclaran ó entre aClln las remolachas donde e lén muy espe­
sas hasta dejada. á la distancia antes dicha.

L -. .\ los do mese ó tre, egún e té la planta de <1esarrollo.
!lO sacll3n como las patnta , tcniendo cuidado de no cubrir con tierra
más que In raíz; de ningllll lIIodo las hojw;.

, .. T o deue por llinglÍn ca o al'l':lIlCarse hojas lÍo In planta.• Juan-
do estén Inudul':1s se arrancan :í. mano.

• '1. Los abonos químicos ..e ponen al tiempo de 8embrar, por
llJás que en las !liülnuras telllpl':ln:l" '1l1iz:í no convenga poncrlos
hnsta qlle la planta ha.ya lllH'ido. EII I:ts t Irdíns, '1110 !lO 11111'.1"11 to­
tller el e.'cpso de IIn\Ía, con jelw <"'/1:11'1"8 al sembrur.

• ' 11, Lo' e:stiércolcs han de e tal' biell ferlllentudos ':i eoloeudos
en el terl'eno dos ó tres me e unle. dI' 111 iemhra.

•"lIf. La cantidad y cnfida'l del"l dneto ec;tán en relación COIl
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el esmero de las labore; no deben por lo tanto escasear e, y procu·
rar con ellas que el terreno quede flojo y suelto.

Cindad de la Laguna, Abril 30 de le U2.-EI Secretario general,
Jos/; Tabares y Ba,·tiett.

,..
1.3 rcgenl'rnriün 111 F"paña ha dI em­

pezar por pi prclllin 1\ la virhlll, á la
honradez y al trnhlljo.

IÓ"';qlle rnrrla

Hubo un tiempo en que las Canarias se enriquecieron con el cul·
tivo de la grau$\, .r todas las clases sociales participaban do 108 bene­
ficios de tan VEllioso artículo de cxpOl·tacióll. El progreso de)11 Indus·
tria en la naciones extrangeras. dm-ribll eu un in tante nuestra fol"
tunn, nuestras esperauzas .r nue. t/'O por\'enir, po tl'lludollOS en la Illás
Inmeutable :f mísera situllción. 'í faU5curro el tiempo, ')tí Ctlll!'O por
varios Agricultores Jos medio de u. tituir con 01/'0 elemento agríco·
la el valioso de la cochinilla, y de improviso aparece el culti\'o del
plátano y del tomate, iniciado, hacía mucho tiempo por personas
que en aquella época, y con loe pillg-ües re ultado de aqueJ produc­
to tintóreo no le pre taron la atención que era preciso.

Pero como parn el tomate y el plátano se nece ¡tan zoua e pecill­
le , la localidad que más se re intió del de precio del in ceto que se
plantolm en los nopale , fué preci amente, la Laguna.

El anuncio del cultivo de la remolacha por aquel ~enio i\lcan a·
ble y progresi ta, inolvidable Doctor Pérez, propagando in de:·
canso e ta idea tan heneficio a entl'e lo labradore' de e ta localidad
anuncio que fué ecundado pOI' la rn. D.- Doming-n .lirabal, que con
razón, fué siempre entu ia tn de toda iniciativa del • 1', Pérez, lo
vernos hoy por fortuua en ,oía de realiztlción, á impul 1) de las neo
ce idade que tenemos de un valio o Ill'odueto ngrícola en nuestras
fértiles cumpit'las.

A í como en E pafia el cultivo de la remolacha se Ira recibido con
gran entusiasmo en vllrins localidndc., produciendo unll verdadera
re\'olución entre los a~rÍl'ult()re!'l, dc In mi. lila t1lRIICra dehe ClIlpren·
11er'e aquí COII ft-', con elltu 'in 'Illl) y C'llIl'el'to \'e11(·it'nJo lll'tt'jtl~ pn'o,
cup"ciollf:' I'lII'a tenel' la c1it'hn do \'er pmnto l'oll\'edido. Ilue tro~

cHsi improductivos valle en UII centro \"crdader:uncnle Agt'ícola y
manufacturero de brillnnte rendillliento!'l.
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...~o hacía falta para llevor á la práctica tan i1JJ portante pensa·
miento, que con tituye una empresa. tul vez, la más grande que
en Canarias se ha realizado, ino el capital necesario, que como
he manife tado, c,'iste en la ell. a cxtranjcra, que ha dado principio
á e~a industria tan bcneficio a, no solo para la Laguna sino para
la isla de Tenerife.

** *
Los políticos que d('~de hllce muchos afias tienen Ilcrificlldo el

país li sus IImbiciones per onules j" que dedicando todos sus afanes
al de arrollo de una políti<!a de caciquismo y circulillo Ilsque¡'oso, y
por lo tunto perjudicial á]o pueblos, de atienden por completo la
agriculturll, fuente de la riquezll püblica, son los que han contraido
en este sentido gran responsahilidad para con el país, sumiéndole ell
el más espantoso de Jos abismos,

Mucho se habla y se dico de regeneración; mucho se escribe de
regenerarnos; pero no veo regeneración posible, sino se presta á la
ngricultura la Iltención y la protección debidas,

Saltan IÍ ]a \'i ta los male capitales que han impedido siempre el
progeso de los pueblos. ob taculizl1ndo las inuu trias y 01 de arrollo
comerdal • on Jos político j' u ineptitud los que han traído y llevan
el país al caos, á su verdadera ruina, al ,'erdadero desa tre, ¡Cuán
diferentes medio emplean lo gobernante de otros paí es para bus­
cnr el adelanto de é to !

En .léjico :e atiende tanto ü la agricultura, que 'o ca tean por
el Gobierno viajes á los ulllmnos de la e cuela de agrieulturu, para
que e tudien en otras naciones ó introduzcan en la suya, los adelantos
qu ' han "isto en aquellas.

En la reptíblica .\rgentinll c dlí. preferente atención al comercio
á ]a indu tria y á la agricultura; razón por la cual encuentran apoyo
toda las iniciativas; se dá toda cln e do Caeilidudc y se pre ta auxi­
lio a lo indnstriales y agricultore .

Dejo á parte lo expue to, que e un reproche justilicado para los
que se han hecho acreedores á q por su conducta.

'"* *
J.Ja Ci\llllld de la Lagllua es, :;in di puta, hoy, la (Jobllll'iólI de la

il'l/I da l\'ncrife ql1e (JOl' u e 'ccpciolllll p ición, Sil Clilllll, las comu·
nicaciones rl\pidllS del tranvía ql1f ell día no lejano harán prolongar
!'\lS ('41111', Y que tÍ estas 1)1'0nlo tallJ!,ilíll iluminarán la elef'!t'i('idnd ­
)¡'ISÍll 111. de In ('lIpítal (It· In P"O\'illl'i:l, la Lugulla, repito, ('apilul de
In Diócec:i .vertÍ ll1ofíal1ll su féltill.' t' llllpiJ1as convertidas ell fllenteli
de illugotuhle. riquezu". debido al e tallle '¡miento de una indl1 tria
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encnrina á que daní. origen las plantaciones oe la remolncha en SU3

dilatados campos.
¡Loor á los jniciadores de est:J~ empresfls y particuInrmente nI

Dr. Allnrt, quien ha empl ado iempre su yasta ilustración en e tu­
diar Jns minas de rico producto de nuestra querida palria, y sus
grandes.r yalioeas relaciones para indinar el ünimo de los capitalistas
de 'll simpática uación, ti que ye[]<Tan ti hacer hrotar de In entrnJ1as
uo In tierra Canaria In. riqueza ignoradas que su prÍ\'ilegiado suelo
conliene!

Mi sati facción es inmensa nI nr que llegó el momento de reali·
znrse mi constante deseo; y si bien es '"<:ruad que nada Ylll~o, me
eonsidero en estos in"tunte muy cle\'l1dd pOI' Iw!Jcl' contribuído eon
Ini grnno de arena, Ú dc"cn!Jrir la ('audalo~a fncntc, do la cllal han de
solir aJ'r0Yos de riquC'zn' IJUC IIt'nadn de gozo los nUlllidos ánimos de
los haLitantes de la histórica Aguerc.

del rrnliimiento y ¡;a~tos del cultivo de la remolacha y el cultivo de las patatas,

La: crceicntcs lIece. ielaele. de la yida moderna, el :t1za que han
tcnido lo precios de todo' lo.' artículo' el e~caso rendí mionto de lo
prerlio 1'ú ticos, el estimulo. en fin, de comarca pró.-irnn que Hu.·i­
lindas del riego han podido implantar cultíyos tan "nlio () . como el
del tomale y plátano, hnn hecho que In clasc ngl'Ícolll de la Logunn,
despt'rt:lIldo tic su leotnrgo, empirco:i mirllr CO/l lenio el incierto cul­
li\'O de In patata. 01 del trigo y del maíz, que por e pacio de siglos han
con tiluido el fUlIdn/llcnlo de r-u riqucza. y lÍ buscur en otro lluevo,
euullo hllll hccho Grunada, ,.allado!id y otras I'rodn<:ins mlÍ", In sal­
vación ('/1 In cri"is porque va utl'll\'\.'f'HllIlo.

Ya desde 18!):? la Real ~"'·ocicdrLrl l:'conúmirrt t'o/l\"l'neidn de lo'
illlllcn30s beneficios ql1e nI pnís propnreiollal'ía el culti\'o de la remo­
lncha Rzucnrera (á que /lOS rdrrimo. , procuró ilu, tmr In opinión y
diri~irl:l (>n tnl !'rntitln. J\ I ('f"pln, ('f'\I'!lrlÍ l'ollfl'l'rncin púl ,Iil'llf'. abrió
('OIH'urso, C' timul.') a lus hhl'ndol'(.' Yt' pliSO 1'11 rt'lneiun ('011 ('Plltr..!':

indu ll"ÍlIlI's .Ir iIllIH.r1l1n 'i:l ~h~. l,tio t 11 \'.11111 1,,' .1~r¡i('ll1tl)rp·llo

respondierun al lIullIamiento dc 1.1 .'tI ·jed:\ll Ijue dI' l,ls \(\11 lH'dar n
que Iwl'f:tIJ ti .... t'PlIJI')OIlll"('r l' :i plllntllI' llt·l 1~r-ljJ ':IIJp luh'rculo lIJl ­

llllS obliglll'flll :1:1.
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• jO'uió e tí. e ta ele erci< n un largo período de inliferencin yaban·
dalla. I>ecill1o' mal' no todo 1 put>lie tom pOI' e a endo, que
1II1US cuanta p r lllIO, III II in ta de la i lea \' amantes del país,
continunron sin illtf>ITt I ciÚ11 lo, e11saj"o~ dI!! cultiYo, a;:í como las
ge<.;tione· para ill tnl31' llua maquilla )" lJUcer el aualisis yerdudoro
de la riqueza Denrina de e te fruto.

En tul tndo ~e bailaba el a unto, cuando en el llltimo Illes de
.l.'oviembre, do notici:' el importancia umn corriero11 de boca en
boeo, Iwcieuclo concebir la ma hnla.,i" oI1n e pernnzn .l lo nbati·
<10 - ngricultol'c .

Decin. e que una gran empre 11 e -tr.lIIgera el roponín montar en
c;:otR regiáll ulla f.11 rica eJe ,lzÚc.lr d f( rnolacha a cUJ'o lln había so·
lidtado lo corr pOlldi nt dnt h \Jirtllába e a í mi mo, que '0

IlUbw11 el!\ iaelo á 13 19i 'a l ra 'u a11 ilisi varia llltl tras y que el
l'e~l1ltado baoía ido ati fnctorio

.\1Il bns lIoticia 1Inll r 'ultado por fortuua c011firmadns.
Lo que fult.) C' ilu trar m')~ nI público, dcsYtlllecerciertas pro·

"encione I hace rI c mI nn<f r la \' 1 taja d tal cultivo, no ea quo
una 11tH V.l de rci 'n ve I ~~l<le h.leer el fruto d todo lo trahajo. Y
l>to e en lo que en la n Ji ia de uue tra esc n fuerza uo pro·
pOll mo "itm'.
. ,Elllpezmemo por /lar lar 1. atención hacia el re ultado del aná·

In.,
Lo que intere a en e~ta indu tria e el "alor sacarino de la plantll,

¿Es rica? ¿'l j no mucho nzucar?., La planta nJle; la fúbrica la soliei­
hl; las elllpl'e"u se di putan el Cllmp .

¿E pobre?... Pue ucode todo lo contrario. l.Ja planta 110 e so·
licita; di"lllillll)"O de ndor; llega :i IW el' aceptable.

• \' 'a e la gran import'mcia del auáli is efectuado. ¡El 12, 30 Y
13, 30 pOI' o o <le HZtlCnr la del P rtezuelo; el 13, :!ü la dol \'ulle de
liuerra;el15 70 la del L ano de la Laguna; el 1ñ,50 la de Jos
Hodeo ! ..

Para compren ler lo que to I! I 1 ignificlln deLo abar o, quo
en \Iemaniu. I 3l' que vi ne culti\ allllll 11 remol.) 'ha de de princi·
pio del ¡Jlo dond o dau ni t rr no la labore con \'enientes, e
iembrull emill lec ), anaüza aquel . e le • diciona. en can·

tidad y cnlidad ell bono qu necc it:, 010 e outie!le el 13 al 14 o tl

de ozucnr; y qm en %1 ra(~oza, en con, ideración nI re ultado do
gran num ro (le el1 \ (1 pI'. ctieo j¡. jo 1.1 dirección flCu!latí\'u de la
(:ranjn. E cllela ('.1 eril1enhl, ~c reducwll (liS a piraciollf' ¿L obtcnCl'
pi 1;; o ('on i<1<'r e, pue', j I 1-l proJU( dio al lcni Jo ( 11 la 1,'1­

guna ' U pngo, e duto I lo , 11 ut nti 'factorio.
1\:1'0 mm h:l\' I i 1 ti r.)du' cj n de aZllcnr' en nuc tra remo·

Jo¡ b'll/l) f" )'1 J JIl J 11 11' lI/1l lti\ ~m nt!o,

i
i
I
11

1
!
o



no de abonos CJuímico~, e fruto gratuito (como luego e verlÍ) Je las
nllturale~ condicione~ del terrello. Y ti la mClltc acude e"ta r ft~xión:

¡.;.j la remolacha do l'anal'ia~, obtenida en e~tos término;:, contiene tul
riqueza sacarina. lóO"ico es suponer que con un ctllti\'o mccliunamell­
mellte e merado alcum:aría "in e~fuerzo el 1;-) (Í J(j oo.

En corrobol'a<:Ílln de lo c.'pue.. to. harell1o~ una ligera rCSl'lla 00
los procedimiento, cultllrnle empleaJos pura la obtención de dos de
lus mue. tras e'1l\'iadas pllra el ullttli"is á llclgica.

LLANO DE LA LAGUNA. - CAMINO DE SAN DIEGO.

Dos .\mdas.
Hiemhrn arboleo en :\Inrzo.
Estiércol esparcido en la superficie del t"!Teno.
J)cspnes... ni tlnll caba, lli tilla ronda siquiel'll.
ltecolección en Ago~to.

VALLE DE GUERRA. -CAMINO DE SAN FRANCISCO

• icmbra de semillero en Febrero.
l na arada al terrello.
Trasplanto en :\Inrzo.
Hienda al principio cie .i\gOl'to.
Heeolección á filie del mi mo.

** *
Quien reflexione sohre le e lo. r1at(l:, c0ll111l'endcni de de fu go

la imp(lrtnnl'ia e.'copeional quo re\,jc:ten tnles on"'a)'o . Pero en la
forllla en CJllO han sido hél ho' lo, 1'1' eitndo' e11 ayo" nuc"tra. e~pe·

rUll7.tlS tienon Fólido funJalllcnt y 110 hay razón alguna para temer
un fracn'io en lo quc ti 111 cantidad de aztiC¡lr alllllO,

PH"3ndo á otro punto de cnpitn] jnteré". la (;tln id:HI tIc rnícos (jue
pueden dar nuestro. terrellO, por unidad do medida. fuerzo l'<; con·
resm' In dotleicncia de los en ¡l"O~. hllltflS ycce" mencionadú , v la
falta <.le dalos eOlu'reto pllrn Illlc~'r con toda c,'a ,titud lo. dlc¡;\ol'.

~liue"p 'lile la J'l'lI1ol:l<'ha II:H'e. ce dc"arrol1a y "in' ndmirnhlc·
mente (>11 c"la zonll ngrícol:). no "010 ell los fértil('<; t ITl'nos 00 la
\'t'ga de 1" Lngulla !'illo ha 1.:1 l'll lo~ P(,l)I'l>~ (le (leueto. ,-'úheso por
c.'pel'ienl'ia que I'\.',,¡ .. tl' con ,,:11011' lns lll:ís pl'o!ol1"'adas sequías y que
llega nt1quirir. e. {alldo ai.'ladll. "nlllllll'lI p..'trnordillurio. f'ábeso final­
llIente, lJue I'n UlI reducido l'.¡ :Icio ,'(' lWlI (,htellido gl'l\udc cautida·
des. 1'el'o. U0 "'o ha llnido el t'lIi<!tH!o de pesnrlac: en toJa 1m; parcclns
de c.'l'uimt'nfaciórt; Ill'ccjso e fine' lI{'UdlllIJOS al uílculo p[lra li.iur el
término medio de 1m dueto ell III c. l're"'llda zona lwrícoln.



.\ulJ("lue la remolacha 1m empezado á dar '0.000 kilógramo por
hectárea y aún 1lJ<Ís; sin embargo, lo general en .\lemllnia es obtencr
cn bueno.' terreno~, <:on un cultivo medianamente esmerarlo, de -lO á
no.Ouo kilógrnmo:-'. Y como no e~ rncional suponer CJue aquellos senn
supNiorcs li los nuestros de los Hodcos y Tllcoronte, creemos que
nadie taclHlrü ne e.·llgemda la cifra de -lO.OUO kilógramos por hec­
tárea, CJue nos va á serdr de bao e para los cálculos. ~l11S, antes de
cntmr en ell()~ bueno sera poner ü lo ledores u antecedente rcs­
Jlecto del prc('io que al alJí~a e:-,te fruto

Dos procedimienlo "'i<Tuen In fübricas. Por el uno se puga la
raíz ~i tu lito la tonelada, pre<.:cindicndo de su riqueza sacarina, con
tal que oxcC'da de cierlo uúmero de grados. 1'01' el otro, --e fija un
pre<:io :l In d[l~c Íl.ferior, que YU subiendo á mcuida que su jugo crc­
ce en den idad.

Este ll/li 11l0, muy gelleralizado en el día ofrece grandes ventajas
así p[lrn el agricultor ('onlo para el fabricante. 'POI" él, rcmolnchus que
llntes se pagaball ti \'Cinte y cinco pe ctas tonelada han podido llegar
ü i3U, 3.-) Y .+0 pe ctn", (,<':lllerlÍtldo"e lo . co~echc ..o~ en aUlllcutnr la
riqueza del fruto :::in que por ello dc~cel}(lie e su rcndimicnto en
pcso.

En c"lo ~llpucsto, po Joma calcular que, uue, Ira remolacha, con
el14 o o d • azucar, "O pngaría ti razón de ¡37 pe:;clas toncludu, lo (]ue
daría un producto bruto de 1.'2 Ope cta.

Forlllulelllo. nhora una cuenta llpro.·imada oel culti"o en esta
zona.

GASTOS POR HECTÁREA

E"li/~ ..col: 40 cnno" á -l rc~eta .
.A bonos químico' .
Labor I'rofundu de arado en ()tofio: lj yuntu á.) pe etlls
Id ligera en 1'<'brero Ó ~ln ..zo
\pcrtul"ll del ~l1rco ni araelo.

Operación do de ·terronar: 11 j01'llule. Jo hombre,; a 1
con :)0 pe. ela..

¡';cmilla: :!U kilógramo" lÍ 1';)0 pesefa .
¡.;icmbra: cuatro joruale Je mujer ;l 0'7:> pesetns.
l na rcnda: 1; jomates do humure. ., .
E carda á mano y cntresaca de planta. ;30 jomutes de

mujer. .
Labor de caba: 10 joma re de hombre.
Id. de apolcnr ó colmar. 'jornales do hombre.

1(jU »
50 »
30 »
15 »

" 50

Hi' 50
30 »
3 »
!I »

'22' :>0
U.
1~ »



Resulta, pues, un producto líquido de 819 pesetas 25
céntimos por hectárea, o sean 430 pesetas por fane­
gada.

Tan importante utilidad ó beneficio se elevaría más aún si en
lugar de los precio anteliichos. flue hemos tomado de la obm ~obro

la remolacha azucarera pubJicndu por! Ir. Dureuu on 1e 4,torná emos
el que se consigna en un suelto acerca de tal cultivo en la Yoga de
Granada.

Dícese en él, que 01 precio á que aetualmcnto e paga In remola·
cha es 01 (le 40 pesctus lu tonela a, como mínimum, cifen que, apli·
cándola á nuestros cálculos linria un producto lIquido do 1.139 pe·
Ilcta:-l 25 céntimos por hectárea. ó 597 peseta por fanegada.

Este ('álclllo, empero, fHlI1f1nc r:lC'ionul y fundado, uo f)u<'rcmos
aceptar/n. 'o qIlPrC'IIIO. ClllC' He 110 trntt' do ilu os.

Por dIo, sólo ('011. ·idernn·lllO: {'OfIlO tl'rJllillO Illedio dl·1 (lroduf'lo
líquido de la r~rnolHchll en c~ta ZOlH1, In !'lllllH de I ~I pi' Clll~ 2;)
célltimos por hectárea, ó 4:30 1'(' 'ela' por flll)('gadn que re ulta de
la anterior (·ll€'uta.

36
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Arrsoque, 24 jornales de bombre,
Descuello)' luvado de la mice!': 3:) jOTllale~ de mujl'r.
Tran porte de las raíces á la múquina: .lO viaje' tI ca·

rro á 2 pe etas, invertidos en la conducción do 40
toneladas ele raíces.. .'.....

Carga, descarga y almacenamiento de la relOola::ha: 1G
jornale de hombre.. .

Interés del Capital, compo idón de herramientas etc, etc.

Total.

PRODUCTOS:
40.000 kilógramos de remolachu, 32 pesetas tonelada
Hojas y cuellos. . . . . .. .
Pulpas: el 50 o o de S\l precio, que cede la fábrica á los

proveedores .

Total.

COMPARACIÚN
Importan 11IS gusto!'.
Id. los productos .

Be1U'ficio.

PE'ETAíl

3G •
:?G' 25

'0 •

24 •
45 •

óno· 75

1280 •
jO •

80 •

1410 •

5!.JO •
1410 "

1!l' 25

I
I
!
J

I
!
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y ocasión es ya de pregulltm' IÍ los agricultores: ¿bay algún culti·
YO de 'ecullo que l-ll'oduzCfi tul beneficio?

1-..1 trigo, la cebadn, el maíz, el altrnmuz, In pnlata ¿dejan acaso
la utilidad de 430 pe eta por fnneguda? ..

El cultiro del tI igo, el lilas ~eguro y remunerador, si ell circuns·
tflllciflS excepcionales ha llegado á producir 20 Ó 25 fanegas, por lo
general solo nlcunza ti 15 en lo terrenos de lo Hodeo~, cuntidlld
que puede eleYnr~e ti lü illclu)' ndo el yalor de la paja. Y rehajuudo
la mitad por scrnillll y gil to de culti\·o. quedall fanegn. como
)'rOducto líquido, ó seall 120 peseta, ¡120 peseta 1es decir, menos
de la tercera parte que el de la remolacha.

Prescindiendo, por su mellor illlportallcia, ,le los demús cultivos
citados, fijémosllos en el de la patata,

Todos In plantan, todos la cultiyan, afio tras afio, sin economizar
gasto alguno. ¡Cuántas yeces no cubreu los costos! Cuántas apenas
deja ulla mezquina ganancia! IGuán pocas una buena utilidad!

Vamos á probarlo, formulando al efecto unfl cueutll del cultivo á
semejanza de lo que hemos hecho COII la remolacha, 10 que 110 Cl'ee·
tlI0 ocioso porque abrigamos Ja convicción ílltima de que serán IlJU'

chos los agricultores que, preguutados sobre el beneficio que les dl'ja,
no sepan coute tar cosa aJgulla en concreto.

GASTOS POR HECTÁREA

Dos labores de arauo.
OpernciólI de desterrollar.
lo. de azucaro
E~tiércol .
'emilla: 24 quintale a 10 pe eta .
'iembra: colocur en los surco y cubrir, a i la selllill'l

como el abono,
Reuda.
J{ealce ó sacha,
}{ecoleccióll. ....
'1'rall porte del ca 111 1'0 á la ciud¡)(1.
Interé~ del cnpital, compo icióII de llOrl"llmiontus etc.

Total

PRODUCTOS:
144 quintales de palatas por término medio, clllculant!o

:i razón de ü de productos por 1 de semilla, pues si

PE ETA

30 •
W'5(J
7'50

160 •
tolO ~

10 •
12 •
u.
:n •
14 •
45 •

f>8G •



hien en afias e.'traordinurio llega al y 10 (lo qno
se t' tima U1lfi gran con echa) por lo genernl olorin·
de :) ó li. no <;;iellclo rIII'O In ea. i tota I p~rdida do ella;;.
Calculada ti [, pe ota quintal, arroja. í:!O »

COMPARACiÓN

Deja, pues. este cultivo una utilidad líquidu proLnule de 13..1, pe·
setas por hectárea, ó iO por fHJlegada. Y C0l110 la do la n'l11olacha
asciende á ..1,30 pesetas. (tumbilon por faneglldll) resnlta que su eul·
tivo proporciona un ueneficio fi vece Illayor que el de la patata, Ó
en otros términos. quo una fanegada de remolacha produce tanto co­
mo fi de patlltns.

¡Y in embargo. llegará día en quo se solioite do lo labradoros el
COllllWOllli'o de dedicl1J' anualmente .-)00 hectal'eas ti relllolacha.:: )'
Ilfiurá tal vez mucho que '0 nie,guen :i ello, pretil'ieudo depo itar en
la tierra su dinero y su udor con la ilu:oria e. peramm en que unn
cosecha, qué, COIl frecuencia, la exce i\'a humedad. la equía. la en­
fermedad ó el bicho les viene uITeuntando de la mano I

la , esas serán excepcione , que no creemo con tituy:m In regla
general. .... ·0 podelllo cr er que per onas de buen crit !'io pl'efiernll
ga~tl\r 5 ü pe etas por hectárea en un cultivo inci rto lí emplear ca~i

la mi mn umn en otro bol 'tant' . eguro y ele gl'llnde rendimiento..
Quizás diga alguien pnrn ju tificar. 11 actitud que el cnlth'o de la

remolacha esquilma el terrono, IÍ que e.·ije labore' profunda y coso
tosn ; y bueno erá de~nlJ)e('ere s pren-'nCiOlll's.

Cierto e que e tl'lle del tencno gl'llll cuntidad de jugos y pOI' ello
no acostumbrn 11 sembrar e en nn lIli:,mo predio sino cada 3 ó 4, mios;
más, no por eso debe cOII~idorar e • n cu ¡tivo como ruiuo>:o ó perju­
dicial, pues medios tenernos para re ·titnÍl' á la tierra lo elemontos
que la remolacha le hubie:;e arrebatado.

Estos llleJios Son el abono y In altcl'llativa de cosechns.
Si otl'U casa fnera, \lO podríu cO\lcebirse el uUlllento dial'Ío de este

clllth·o en todos los países que tienen condiciones aparente. pum el
mismo, nUlllento <¡ne ha dudo por re ultado ocupnr c~a planta en el
mundo una e.'tcnCÍóu que e.'cede de Ull millón cieuto cuarenta mil
hectáreas.

Importan los gastos
Id. los productos.

]J(')jl'.ticio.

f) G »

í2u »

13-! »



.\ propó"ito; planta e:-c¡uilmadu11l e' la l)atota, y 'jn elllu;lrgo, se
CUltiVll en lo: llJ('jurtls terreno de regadío ele:: la i la; clIltínlse en
Tejiua, BajolllH!' y la Punta. alternundo con el trigo; cultí,'u e, finul,
mente. en el \' alle de UuelTn, de ec.lno, alternando con el llIi~lllo

cm'ea!.
Cuanto á In<: I.luores profuuda:, que ~e rccomiellduu pOl' lo' uuto,

res que de e 'tel:ulti\'o tratan, haromo,; constar, que no e.·ije en mo·
uo algullo una .orriúa: ba'tllllc1o pHI':1 un culti,'o lOediallllllleute
e"'lllerlldo lIeglll' Huna pr'oflluclidad de :W :i :!.-) centímetro. Y ya (¡ut!
en (JI país no ,e han e.·tendido lo nmdos moderno, juzg,lInos (IUO

poul'Ía obtenerse nfJu lre uftndo pa 'ando uos veces lu reja pOI' el
l1li~mo 11I'CO,

Para estílllulo de 11\Io"tro lauradare hueuo será copiar las conso·
cuelH:ias que e:I ugrónomo Knatlt'r deriva de e"te culti,'o.

],n .J[(:jora ele la 1I!/riru!t1l1'll ('n general,
Si cOllsidc1'Hmos que Jl' ,de la introdUCl'il'lll del eultivo do la re·

mo1<lCllH el trubajo d('¡ rc to de los eampo,; utilizado en la agrÍcllltlll'll
~o ha fomentado con"it1craulelllunte, nadie, podrlÍ dudar, que el suelo
en IH llctunlidlld culti\"lldo, pueda aliu) 'litar Joble lIlitnuro de Illluit:lJl'
tes." triple do ganu<!o' que osi 'ten 110)'.

El urado antiguo hubo d \ nbllndollar'c pal'il rpolllplazlll'lo pOI'
Ilueyos ilL'tnlll1CIl tos dI' una pt"1l tl'ación doble ó triple, y las Illliqui·
11IIS Hgl'Íeo/ns que se IJ:l1l in\'clltadu pum In I'cJIlol;¡c!lIl a¡>l'o\'echlln
naturalmcllte para el culti\o de la' delllu plallta,; 1'01' dOlido. o Yé
que ha fomentado con~if)crablellll'lIt(' la riqueza lIaeiona!.

i,n Acrecentamiento del711ílllero de ganados !J de la prodllcciúll de
p tié.rcol.

Las pulp.. ,;; Je In reJl)OI<ldltl .on Ull c.·celente ulilllcnto I'nr:l el
gnnudo, 1.0.011 también 1,1 huja. ~I 'rced fi l'!hl' puede cl agl'icul·
tal' tenl.lr 110\' en u c,tablo,;; dohle eHntidud de re~e,;,

El Hnali i de aquello re íduo h:l <1,\(10 lugar talllbi 'n :i un ro·
rl'l1geo raciolllll, que eon"i~te en rlm' tí uu ItllinJl\1 111". u tllllcins que
Ilece ,ita !'egun 1I peso pum nlt:allzlIr Ull objeto detcl'luinado,

3,a Introducción de wm al!rrnatil'll?'aciollal,
Con un cultinl cOlltinuauo de plalltas de escanlus, pued~n lo~

agricu!tore: con:('guir UIIll n/ternutinl ea i perfecta, IHlcicuc!o a/ternur
lo cere, le con In' platlta de e 'cHrd.l ' y o!>tpuet UlI "licIo c.'euto de
1Jierlla parlbitll, ¡CUlltlto" pl'opi ·tarin· que culti\'llll 110." rtlttlUllleha
sobre tilia cuarta ":11 te de "liS ticnos. {'o,'ceball in elllbargo IIllis

eel'eales y de Illf'jor enlidad que lo:> qlle obteuían untes cn la totali·
Ihl de ,liS campo! El clllti, u Ih,· la rClllolaebn bu uuuladu J' triplica·
Jo la riqucza:; del . ueJo.

El reputado agrónomo alcnlllll, Hg'rodeciJo Ii lo~ hietle que tl'lljo
li su patria 01 rmucionuc1o culti\'o, tel'llJiuubll dieielldo: 01111 e.·tell~u
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cultivo de relDolilcila la lllÚ. gl'nnoe bcndici6n para un paí'.•
Hllgnlllos todo porque ,1 bendici6n cni n oore ta tierra. ya

trabajando porque pronto. ca un h cho la in talt ciÓIl de 1 III qninu
nzucnrera; ya obligándoJJo , cuanuo llegue 1ca o., mbrar de re·
moluel u, el número d fanegada' que aqu Ha llec ite;) a, finalmen­
te practicando de,de lu go concit'nzudo en" yo d clllti'o en di·
ferente zonas.

Vebieran á nue 11'0 jui io mbrar e par-ceb de un ar a uo e .
ten i6n a í en el llano de la 1 aglllla, ('01ll0 ell , all L zaro, 1 odco~,

Gllama a, TacorontE', Baldío, G neto, Tegue te )' ralle de Gllerr:l,
culti,-nndolas COII el mero debido.

Ya fin de CJuc lo agricultol' . teng,lI1 llun gUln en e o. e.-peri·
mentas, \'l1lno. ti (liIC 1 J ligera indicac:ione ne rca del mutado de
cultivo que en ello deban cguir.

Como dichas parcela lllln uc haber recibido yu en e ta época la
primera labor de arado y e ta habra ido ligera, COlI\'onicnte s m CJllC
antes de la iembra e le u( una buenll arada, pasando do vece, la
reja por el mi mo surco.

Si la tierra e tuvi e ufici utemente abonada d berá plantar e la
mitad ue la pllrc la in e ticl'col y III otra con él. :i e tuviere de
abono verde, decimo lo mi mo; CIliada e c ti real 610 ri 11 mitad.

E te no debe poner e 11 c 1lltidad xce"iva, y oore t do, cuíde e
de que e fó muv de h ciJo ó podrido. Ln llJanera de u_arlo e' de man·
ta, ó sea esparcido sobre 1 terreno, para que ~o lllezcle con la tierra
al ararla.

Hecho e,to : d t rronado bien el terreno n urqu e como de
('o tumbre, guardando ntre lo urca la di t nCla d . 40 c ntllll tro .

I.Ja cicmbra e, ritica a la e taca cual hace con el millo, de-
po italldo en el hoyo un par de emilla". g ta. deben quedllr como
a 10 centímetro de la npcrfcie) ti :20 o ~3 d di tam:ia entre í.

u nacimiento se \i erifica d 1 15 día. Para facilitarlo i a con e-
cuencia de fuerte 11m ia. e fonDar una ca tra dura en la tierra,
erín oportuno romperla pa ando ligeramente la azada.

A í que la planta a ame al e t dar dob ra dar una r n IlI, COIl

el objelo de quebrantar la co tI' del suelo entre 10 urca y quitar
las malas hierba .

CUDlldo la remolllcha tenga un centímetro de grue o e proce·
derá al entre aqueo hl"ta op ra('ión debe I¡¡¡cer e con la tierra lnlllle·
da, ugetando la planta Illli "igoro a con la lIlallO izqnierda y unan·
cando eOIl la uerecila las adyacentes. Luego e comprime In tierra
contra la planta e"cogids.

En la época que parezca má oportuna dobcr,1. dar o una buena
Cllya al t('rrclJo, OUI'O todo clllludo e "efl que In hoja de mnyall r
quieren pS,llr del coJorverde oL curo al '\ €'l'de pálido. '1 t:nga e pre ell'
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te que una buena cava equival á un riego.1el'lnillarñn e to trabajos
con una ul orcadurn, acercando tierra a In planta. E"to e verificará
ante que 1</(·':81'1'0110 de la hoja impida penetrar en los surcos in
temor dc queurontarla ó lljarla .

Parn .\O'o,to ó ...eptiembre deberá de haber llegado el fruto á u
completa madurez.

1: 'tn e conoce por el color ,"cl'de ob CUI'O de las hojas. toma un
tillte amarillento, In he cuarta parte de ella e ajan y cuelgun
C0ll10 filumiento de~ccado. mientru el cogollo tierno queda aún pro­
vi to de hojn fre ca" de un \'errle tiralllJo :i amarillo.

El tul> '¡'culu . e arranca tí II :Izada; .:e le corta el cuello y se la,
"uní, ~(J eOl't,lrá y se pe ara en conjunto; COIl lo que. tomando nota
de todo, terminará el en ayo <le cultivo.

n tn decir. <¡ue las . icmbra' </eb('mn llnce/' e por los di tintos
agl'Íl'ulton's, en los día Jirersos dcntro de los I'ró. imos lIJeses de
Febrero y ~lal'l.O. .1.

PORVENIR AGRÍCOLA DE TENERIFE

~ ~o pueden de conocer e 'ya 10 graves perjuicio que e e uíll
ocn ionando COII la falta de un O'ubinete de análi. is químico agronó·
mico en e ta apital, para at 11d<;r con eficacia á la e.-igencias de
In agricultura moderna.

Lo lIue\'o clllti,'o e pecinle que puedan emprender e y lo mis­
mo lo. octnalc , para mejorarlo e igen e tudio pré\'io. de la con­
dicione' geológica del uelo d tiuado á su labore , y de la circull'
tOllcia climatólogicas que lo rodeen, para el mejor é.·ito en us apli,
cacione .

ería \'alla preten ión, en mucho óe ello, acometerlos re uelta,
mente, in tener en cuenta lo con ejo <le la ciencia y lo conoci·
miento práctico que no re ela la preu a e pecÍal de aquello paí
ses que marchan á la caueza de tos contínuos progresos.

Colocada nue tra isla de Tcnel'ife en itundón geogrliticli envidia­
ble, bnñauu por las tranquila ' bri~as del Atlántico; de elevadas altu­
ras sus montana; de cterua prilIJllyera sus incomparables "alles,
puede asegurar e que ninguna regióll del mundo alcanza en exten­
sióu análoga, tonta helleza y tan diver a produccione en la tres
zona comprendida en UIIOS 15 a 20 kilómetro de longitud á partir
de la orillas del mur, hacia el 'feido y us Cufiadas.

I
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De tManse én la primero. el )lIMano. el oli\"o, el cafó y varios
otros; en la segulH.ln, I laurel, nognl. nlmendro ~. muchos 1l1.í.s que
seríu prolijo enumer31'; y en In terCNa. al principiar. el brezo, la re·
huno, el primiti\"o b lecho y alguna planta rllm de e pecinl comE­
ción. parn terminar luego dondo el ~oplo de In vida apena llega pu­
diendo re 'jstir el di,nu de u nltma...

'fun vuriuou. y nHlgnfllca. condiciones encerrada" en esta treo
privilegiada. zonas. induc n ti. creer Clue taJa en geueral y cada 1lI1l1

pn particnlnr do la,' aplicaÓone.· agrícola' de todo los poi. C~. por
excepcionales que aparezcan, deben tencr su a~iento \" ntajoso en
lIue tra isla.

Mus pum ello báce:e illdisp('n able COllOCér y l)1'eci '01' técnica,
mente, las c(/JJ(.lieiones particulares de sus terrello", segtín el culti\'o
tí que quieTfl nestinarsele , e tudiando lu composici{JIl de cllda uno,
con los auxilio de la ciencia química funcionando trnJlquilo cn sus
gloriosos gabinetes.

•\~í se practica en todm: Jll~ nuciones cuyos pucblo~ goznn del
en\'idillule tflnicter de ( tudio!'o5 y reflexivos, llevHlJ<lo ü todas las
ci udnues y cl:n troR llgl'Ícola la insta¡ación do UI'flnjas. Ca III pOR de
experimentacióll y ('l1Uillote de estudio de los suelos y productos.

Al ver hoy COIllO Entro 110 otro se ocupa la ¡lI'CLSl con predilec­
ción Illnrcndu. de la convcniencia de acometcr en grando o"cala el
culti va de lu remolacha flZl1('nrCra, estilllalldo que U' re ultados han
de enriquecer nue tra nh,¡ti<1a ngricultura é in ...ignificantl· illdu. lria.
IflIncntamos Imis y mil el C3roeel' de lllcdio . adecuado pflrn c 'ludiar
previamente los terreno que puedan ofrecer mejore:> garantía lÍ!'U
cultÍ\·o.

En la impo 'ibilidnd, pue;:. de c0I1_eguil'10 por nhora, debclIlo'
Ilprovcchar 111 ¡e('ciollc. que d otrn. parte.- l}(l brinda la CXP('J'j~n'

cia. demo trandonos que todn ti I fl\ util, agrícolllllleutc e n...iJorada.
e. ti propó ito pnra I de ,1JT01l0 de la rClI1olaclJ:l. Illerced a las laho,
res que 'e hagan y u lo llbono lIlillerall'~, combinado mlÍ' ó menos
COIl 108 estiércoles <le cuadra que e empleen.

A e te propó ito e COIl id ra IIlUY conveniente, que el subsuelo
do la tierrlJ no. Lll dema iauo frío. t'ntendicl\{lo'c por ello, que ~ellga

dcmusiflda humedad e. hwcada ó sea agua . jn ~lllida.

La vega de nuestra \' cina dudad de In Lagulla, es bien !'eguro
que habría tenido que de~i tir de ('. te cultivo en aquello:> tiempo.' <'11

que los [railes del ('Oll\"ento do ~nn Viego. conlllllicllUfll1 llluehns
veces COII In poblnción. por (lIedio d(' p~~lleilLinllls lanclJas.

Hoy, por el contl'fil'io, deuido en primer tl'l'lIlino. á los desagües
que la cruzan en bastante o,"ton. ión y á la di. miuución do lns Ilu \'ill~.

pre elltn, en cfllHuia, utlelJí~jllln condicione, nI I'llreccr pnru esto
cultivo.

I
i
I
I
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Quizús carece de la suficiente cuntidad de cal, que obligaría á
encalar las ticrru"> porque de otro 1l1Odo no debemos sorprendernos
si no se obtienen gr.tnde ca 'cchas de rCIll01aeha así COIIIO os tambión
do c.'celcnte re ultado el que. can profl1ndas la la ores para expon·
jar la tierra sugeltlndola :i la influenci.1 atmo ferica.

Las tierra.' Jinas. rie.'ls en hUlllus \' arcillosa, contienen mucha
potasa en fonna oluble. e\'itando el o~np(eo de los abolJl)s potásicos,
Cjuc de otro lIIodo e. '¡gen ga!'tos crecido:: para su aplicación.

Ellicido fo ·fórico. de fácil 'o!ución en el agua, por sus compues­
tos, debe ell) plear~l', pero ex<:luyclHlo lo fosfatos llamados TlwI1Ifl8
y otros 110 apropo.ito pnra O teculti\·o.

De los abono indÍC'ado~ y otro' que pasamo en silelleio, el que
realmente e bace indispon ablc, en la iOlnens.l mayoría de los casos,
es el nitrato de so a, COUlO cimas lIitrogenllllo de todos. y de mayor
facilidad para sUll1ini'5trar a In planta el nit\'()gello que e.'ige.

Créesc que la rcmolndw es la que Imis nit¡'ógcno rccluma, por lo
cual sus rendilllicntos. ollnotnblcso clHUlllo utilizll en gran cnntidad
e~tc cuerpo. ~.o debe, in embarg- >, cmplc,lr,,;e uniealllente como abo­
llO. debiéndo. e il. la vez combinar con el e ticrcol ordinario, en pro·
porciones relativa' á 11 da e con tituti\"u.

En genel'lll. e puede urlo ciar qne una fnnegada de telTeno ne­
ce!'lita para el <.:ulth·o de la relllolaclll1 f17,UCllrCrll cuatro qllintales de
nitro de Chile. ma' Ó lIleno, egl1n el astiereo! que se emplee y la
la c1ni'e del :'ubsuelo.

El profc:'or Jlaerkcr, nlellllln. al ocupar..;e en us conferencias de
e la intere ante eue tilHl dice a í: «En lo oen ayo' Cjue lle hecho en
finca" dOlllle iJabía regular numero de cnbazas de ganndo mayor. es
dl'cir, prü.'imnlllcnte dos cabeza por fanegada, un c;uintal de llitro
de 'hile Illlcía aumentar la co echa de .V) a liO quintale' de remola·
cha por fanegada: un E'glllHlo quintal (lió a illlLlno un nuevo nn­
mento de 30 a 50; pero un tercer '1uintnl sólo dió un unlllonto de
10 á 1:!; por mallero que la rentabilidad dc este tercer quintal apare­
ce ya algo duclo"a. Cuando la adicción del nitrato de o_a ocja de
llumelltnr;-;e uniformemente, sucede que la cosecha di~lllinllye en la
proporción e.-clu iva <1el azucar.»

En nue Ira i. la el plantío d b hacer e de Enero:i ~lnr7.0, según
Ins cil'cun tancias urrl"Ícolas de en la loenlidad, dependientes del clillln
y de los terrenos. que SC/llJ de . etano él rega 110, haciénoo. e In reco­
Iccción de Junio a .\go~to. en cuyo tiem po la máCjuiua y sus ncceso·
rio funcionurán cn i <liarimnenttl en la lllolienda.

dmitiendo in re:triccillll alguna que el culth'o sea esmerado y
los produclo (le co~echa altamente nti faetorio 1 pre éllta -e el im·
portautí ¡mo problema de la ne\.' . idudes iudustriale que combina·
das con las agrícolas den el anhelallo re. ultado de alcanzar, como

o



en otras parte, una nueva intere. antísima fuente de riquezn para
el inmediato porvenir.

Tec ita e para combinar 1lI1O y otro primorJialc elementos que
la e1.ten ión del campo u cumpo dedicarlo tí In remolacha "ea ell
e cala tal, que permitan anualmente dnrante uua temporaoll, umi·
lIi tI'ar á diario la cuntidad oe quintale indi pen aule para el funcio­
namiento de la máquina', pues de otro modo la parte indu~tril\l se
haría impo ·ible.

En e te ntiJo puede a egumr e que reciente n ociacioncs e ta­
ulecidtts que epamos, en lllltauder, Zaragoza, "alladolid, etc., dis­
ponoll de grnndí iIDa e. ten iono' supcrficiale' pam el culti\'o y
que los capitales reunirlo nI cfec'to son tnmbién con idel"llble~.

, ólo la compllflíu formada en antauder, se ha con. tituíc10 con un
Capital do 2.[>00.00U pe etas correspondiente Ü ;-).OUO acciones, de­
!.>iendo la maquinaria empleada funcionar diarialll nte moliendo -100
toneladas de remolacha, Ó un 8.0UO quintale que en toda la temo
porada de tres mese ulllanín ullas 40.000 toneladas de la' cunles se
ohtendrán pró.·illJamente -1.0UO de a7.lÍcar. Ó sean O.OUU quintllles,
es decÍl' el 10 por 100 del pe o de la remolacha emplenda.

Esta ocieclad, como toda~, 10 primero que ha hecho, es conocer I
la extensión di ponible de terreno y el a entimiento de su propietll- j
rios para cultivar u re pecti\'a' parcellls. contmtando previuménte
el precio por quintal, 1n cuyos ptcliminare sería por demas avcntu- l
rado emprender este negocio. ~

Hay regione en la mi ma Penín nla, verdaderamente inmensns 1
en e tensión y con riego e:¡j ponible para e te cultivo; bn ta con ide- ~

rar que la comarca entl'(' el Canal imperial de Ar3gon • In deriva·
ciones del Ibuen"u. Gallego y Jalón eomprend n nHl de !JO.OOO hec-
táreas.

La companía qne tr3te de con titnir~e para e plotar uqlll In remo·
lacha, e bien eguro qu ante todo procederá, COIIIO preliminar al
e tudio detenido de lo problema primordiale anteriormente apun·
tados, como punto de p l·tida para acometer e te Incrntivo neO'ocio
mmcarero, dependiente lu i"amente a uue tI·o juicio ele la cantielad
de fruto que pueda recolectar e palll alimentar la molienda de una
maquinaria mínima adecuada para In cantidad de remol ella dispo­
uible.

Aunque es bastante a\enturado el apreciar la e.·hmsión superfi·
ciul que comprende la YCga de lu Laguna y sus lindantes, Jos Gene­
tos y una parte del Rodco, creemos que se podríun o!.>t('ner ele 400 :i
500 hectáreas ó senn de 00:i mil fmwgadas de terrenos PUl'U e. le
exc1u. ivo cultivo de In remolacl13.

TlIm!.>i~n plledo ndlllitir e que unn fanegada produzca, por tér·
mino medio, \liJO 250 quint.nle", comprendiendo lo terrenos upe·
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ri01'e~ y los inf riores al cultivo, por Illanera que la co~echa total seJ'Ía
ele uua. 200.0 quintale.' que umiui trarían diariamente y durante
la molienda de flO día lÍ razón d ~22:? quintale.

E tllS apreriacionc.. e po ivlo que, ufran rectificllciQnes impues·
ta por lo trnbnjo" de la .·pel'iencia, icndo c;olnmente Due tI'o do·
seo hoy seCialar el punto de partida, para futmo inmediatos e tudios
y e 'perimento .

A unto que tanto interé de~pierta para todos no debe cierta·
mente permanecer en la inacci6n y apatía que dec;~raciadamel1to ue·
lo en\'ol\'( r nue tro por\ enir agrí 'ola, dobiéndo e acudir por de
pronto lÍ practicar con e Illrro enc:ayo~ pocos co toso, á I11 vez que
ti facilitar e por lo municipios de 111 localidades en primer término
interesadas, pequel10s campo de oxperimentueiólI, donde el mismo
labrador tenga eruilla :ll1lanO y a[H'ccie sus re ultaoo , yel de esta
Capital facilitar los medios químico de \'erduderos e~tudios tí. la vez
que los propietario interec:ado ejerzan su acción común al'a que se
formen ac;nciaciolles. que de no er posible aquí. por el momento,
por los crecidos ga to" que llevan con igo ec:tos modernos progresos,
venga de fuera para que, e tucliando cual se debo tan importante
nsullto corn ¡erta/) Juego como ( do prc umir, liS re ultnuo ¡mídi.
ca en inapreciables centro de riqueza para uue tro queridí imo Ar·
chi piólago. - Jitan Ravúla.

con motivo de los crecidos gravámenes sobre los azucares. Llegada á esta Ciudad del

EXCMO. SR. MARQUES DE VILLASEGURA

LagulJll :3U de (letubre de 1H!l!l.

~Ii c¡ucrielo y re spetahlc nirct'tor: Ln (iuc1ncl ele la Lagllllil, Ca·
"ilal Lit!'),,,, in dc' e 'te J\I'('hipÍ<'lag 1, 1'11 t'u",os celltros oticial(·s nd
'1uiri6 I E. l'1ll0 ."'. ~larqu(' de "i 11 cgura lo rudimentarios pl'in·
('i"íos q\lP de J'lH en,il'roll de J,a c a In \ 11 In ilu traeillll Y)'11 i<'Ícln
cnc'ullliJ.'aria '111 al ttlHllI Il; 11 te po P c....e ['U blo que ha tl'lI/llo en
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esto, dín el placer y la Itonra (lo saludar á tan ilu tre patricio; la
"ieja Ciudad de los .\delnntado y todo. lo~ pnoblo que con tituyen
Hl partirlo judicial, yaceu en la mú.. lnmentable declldcnein, no te­
niendo ni l"iC)uiera 1Il1 elcmellto agrícola de c_-pOI"tación que produr.·
ca dinero suficiente para qu lo !'nfrido>, Ilaujtl\llte..; pnedan ¡¡tender
ti Itis ncec~idlldes de la \"ida y snti facer lo crecido' il\1pue~tosque el
Gobierno le c.-ige.

Los culti\"os especiale del tomat y del pltitano, en la regiones
de I~ OrotaYll .r Grnn Caunfia, dllll a nqnclJH' locnJidade Tf'llIti"a
posición. E<:te pucl.lo solo cn el culli,'o de ln remolacha cifrn :-;u: es·
pcr:lIl7.lI~ para el por\" nir. y fija FU ntenci()n en :;11:< re¡))'c"enj¡\IItes
on Corles y particlllarmcnl ell la persona (kl E,'cl\1o. 1'. ~larqués

de Yilla~egura para p del' llc\"ar:i calo la b noticio n idea de ins­
talar en e:-:ln Ciudad \lila fáurica ela!lornc!orn de aquel producto.

El tcrreno especial. zOlla aparentes, ca<:a e.·tralljcms di<:pm·<:tas
IÍ emitir ca tales pnra e<:!ah!ecer lIquÍ la inrlllstrin, todo. co/H'idl1 :i
cnlJ!l'rllllcl' (·1 cultivo (~C In lI'Il1olachn, que ~ncnra ú ('''tos vgricultn.
res de lns penl1lidat!rs que hoj' U[I'('l1; pero sc tropir7.n COll t:l incon·
\'<'nicnte de que lo gl'lll1dc' illlpUCf;{OS sobre fabrieación, matrícula
industril1l, etc. cte., que pagnn los ar.úcl1res antes de '111ir de rúbrica
(el('\'lIl1do~e tí 111 cnntidnd de cillcuelltn pe"etn por CI1l]u 100 kilos)
ill1po~i\¡jlit3n la elaboración de e<:te duJee, 11\1(' lo que en .\Iemanill
y .\u~tl'ill e."(tortnn diclJO producto:i un precio que con tale:: grava,
nlenc, 110 podían e.-portnr~o de ,de t1qui. Pue: bien ti imitnción de
la!; prodncias productor.1 de fn Peníusula, que pOI' medio de sus
repre entante trabajan cerca del Gobierno COII (·1 fin de nmilJornr lo
efrei lo. impuestos qur pe :1\1 :obre c1aztícnr, la ('iudad de la Lagulla
Jehc implorar del Sr. "iUa rgurll, (jlJe dadas su' "alio'9 influencias,
geslioll por conseguir un arr glo en entido favorable á e. te partido
judicial, por lo que re r clo 11 lo incolI\'enielltes que. e pre entan
para el cultivo de la remolacha é in talndón do U11fl fúbrica elabora·
dora de nquel producto sacarino

• ~l1cl8 pido )lara mí, pido l'nra mi ¡ all'Ía chicH, pum In patria de
lIJi hijo~, y C0l\10 \'('0 011 la di tillguida pCI"Ollltliduu del E.·cl\1o.
~r, ;\I¡lrqllé. de "illn ('~lII'l1, 1I11 w-rdllllcl'O patriotn. 110 he \'ncílado
011 dirigir :i Yd ('",ta carta. ('11 la qlle hngo UII ruego. abrigalldo la
cOllfiallza de fJue ha (le ~cr atendido, y dada, la lI111gllitud del favor
que pido. los hi.io~ dL' e,.,le I'uc\,!n ~abn¡ll grahdr ('11 ~ll . cornr.olw~ el
1I0lllbl'c de Yillas('gurn, -1'.:. r. 111((r!UII.
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En vario "urca do remolacha que en un trazo del Camino do
~an Diego, sin abollo Hlglmo, había plantado D.• 'ixto :\Iartin :\Iira,
hal y "ólo beneficiando el terreno, de"pué' Je plantado, ('on alguna
ligera cava, se de:-:Hl'rolló :í pe. al' de tan malas condicionos o te tu·
bt;rcnlo, obteniéndo"o de H:! metros lineales que tenian 12 matas,
rl(J kilógramoi> de peso, saliendo ü cosa de ,W(J gnt 111 o cada raíz.

Los sn!"l'OS estaban ti metro do di-:tancia, debiendo haber esta·
do ti cincnellta contímctros, seglÍn manifestación del Sr. Ingeniero.

II¡lciendo los cálcnlos oportunos, resultn: que la hectlÍrea. tHI co,
mo fu; plantado o"te terrcno, daría Hi tOllcladas y poniéndolo el do,
ble, esto o', los surcos ti '-lO centímetros. Imuiera dado con toda evi·
dencia B:! tOlleladas, que es un gran resultado en Bélgica seglÍn el
UiÍSIllO iugoniero.

Entiéndn"e qne e."te producto os sin nbolJnr el terreno.r con lIn

cultiro descuidado, como de propósito quizo hacer la e,'perioncia el
<-1'. ~Iirabal.

.'oticin que de o ta míz comunica al r. D. Daniel Díaz Gueto.
Hegi tnHlor de /a Propiedad de te partido. su efior hermano, pro·
piet3rio do nntllnder, dan cuenta de Ifl grun tr:lIIsfoJ'llwción que ell
aquel puL sllfr~ In agricultura con motivo de haber. e estublecido allí
la inou. tria mmc. rera.

Lo terl" 'no que antes :e de tinaban al plantío de/maíz y de las
patatns, hoy e t.1u dedicado' al culti\'o de la remolacha. COl! el cu1l1
cOIl"iguen los labradores Ull r 1Il1illliellto i>eguro y de mllS importuno
cía que el que obtenían de lo uutiguos cultivo"; puc. lSC a egura que
cllda carro de tiCITa que guinde pró.'ill1alllente l\ dos ál'l'as y !'e
lIpro.'Íllla á medio almud. prodmUl D .í de tonelada de relllolacha quo
en la netnnlidlld In I agan a ;;0 pc cta .

El capital iJl\' rtido en la ffihrica cOIl<.;tituída en TOlTeluvcgn im,
porta UJl Illill<'lll de duro".

LlnmaJlIOS la a{ención de nuetros agrieultores sobre el illlllellso
l'cJlc(¡cio <¡ne rel'n¡otu ti su riqueza (·1 etIlti,'o de la remolacllll; pues
eJl DlIntnllder. sieJldo lo~ terrOllO" illferiúres ti los de TCllcrife, por
razóll de dillJa, esta proc1ucielHllI ('Jl dicha Provincia e/ I'llllltÍO de
aquel tubércul ) 1.+0 duros por fUlH'gnda.

** *
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De ('nría tener la clegullte y sabia pluma de • fr. Lamartine ti la
par que su esqui ita c"tilo, pnra c.·prc"ar el) e te illstauto Jo senti·
miento de atLfacción quo cmbar{;an mi animo y el gran regocijo
/lue e.·perimcnto al "01' que e ae l'ca 01 in tante n que la Laguna
IIa de ahr de "U grall docaimiellto parn cllt/'l1r en una era pró pCI'll

y d· alegres e~r rUllza .
En In suprema cri"is porque atravie a esta Ciudad, l:atural cs

que todos los que se iutere 3n por su suerte, procuren e cogitnr los
medio más adecuado paru conjurar ituación tan lamontablü, y de·
voh'er 1i la Laguna, el o 'plondor fJue ha perdido,

Digno de arJau o e indudablemente el celo que á e te parti·
cubil' ha consagl'l1do "U ilu trndll ntonción la H ni ociedlld Econóllli·
ea de • migas del J>ní de Tencrife. La e.'pre nda bOllelll ritn c rpo'
ración ha dedicado ya nlgulJa. se iünes á este aSU1Jt(, y no es c.·trniio
que n. í obre la Ecollómica Jo la Lagullll. Ella tral>Hjó ('tllurosamonto
tambión pOI' la propagnción de la coehinilln, y respondicndo ñ sus
antecedentes, debo hacuJo por el dp la remolnchn, que ha de con\'er·
tir en terrenos muy productinl"l los hermosos terrellOS que boy ':0 <'11­

cupntrnn sin rcuJimif>nto ningUllO,
En momento la críticos como lo que ntra\'e amos en la Lagu·

na, no debía oe haber indicación il1~pil'Uda on un bUülI deseo, que !lO

fuese atendida y e 'uUlinada,
¡Ojahi que estas ligera observaciones, oxpuei'tas con el propósito

de tratar cuestione de utilidad para llUO. tros conciudadano. , des­
pierten en algunos de ello el de eo de sacar partidu de lo grandes
biene con que la naturaleza ha dotado á esta IlCrlllO <l • i la I
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CULTIVO DEL MAÍZ
Cuando el elevado procio de la grana había undo á las Canarias

lino de 8US tiompos Illas floridos; cuando todos teuíamos diuero que
nos proporcionaba el opulento cultivo oe la cochinilla, por ninguna
mente tal \'ez, vagó la idea de ferrocarriles, de luz eléctrica y de
teléfonos. Cae taD acreditado llrtículo, sustituído en el mercado ex·
tranjero por la anilina, y CIl un instante velVos rodar nuestr'as aspi.
raciones, nuestl'OS cálculos, nuestras ilusiones. Búsca e, en \'ano en
las tinieblas de la incertidumbre un olemento agrícola que reempla­
za~e :i la grana y creyó_ e, quizá, que las vías férrea y el teléfono,
viniesen ti darnos los pU11ados de librns e terlina!'; IJue en cambio de
la tillte nos mandara lnglaterr , Francia y Alemania y que la luz
eléeÍl-ica iluminara la al> cura ituación en que quedamo por la de·
lJreciación de tan valioso in eeto; pero no le ocurrió a ninguno de
los que tonto alardean de pa riota"', vi to el estado de rnina en que
quedaroo formol' una ociedad para e,'plotar el producto natural
de la tierrn: producto que é ta nos brinda, donde toma el agricultor
uticientemente los elemento cOllStitUti\'o de. u estabilidad y regu·

lando.u operaciones con la riqueza del uelo, con )a actividad de
las plantas, con la ncce idad del mercado, con las condicione econó·
micas que este le ordena, pono en armonía Jos ngentcs carnecs de
realizar la producción mas ventajosa.

Ha dicho un escritor:
.Si el hombre tuviese perfecto conocimiento de los fruto de la

licrrn y sus aplicaciones en los distinto uso de la \'ida, haciendo
un n~·el·tado aprovechumiento do ellos, j:lllltlS se wl'Ía en la indio
gt'n('la. »

l n nuevo método pnm ('ulth'ar' ('1 maíz e"l:í. {lando ('.'ce1l'nto re
llltndo en la 1{epúhlil'll de lo" E•. P. del •Torle y una publit'ación

agrícolll lo I'(,(,olllicndll. en la siguicllto forllla:
d.Jegadn la l'pOca de In ieml)) a, vuelve a pa ar e el arado y la

i
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pul\"crizadorn, y tms ne ella Ya, no ya ('1 mado, ino el marrador.
E"le 11lIce la raya de :! pulgadas ne profundidad y de 3 á 4: pie de
di tancia una ne 011'11 .•\ mano ó con sembradora, se deposita el grano,
9"ulleado, á l:! pulgndns de di. tancia y des pué de tapar. ,se pa a el
rodillo pllra apretar bien la tierra iempre por SlllH1el:;to que é. ta no
esté mojada. Desde el momento en que Ilace el 1lI1.1íz y con la yerba,
!'le comiem:an las eH'llI"dll~; pero no nece!'lita/lJo. decir que para haceor­
la 110 se emplea el arado .ino el culli"ador Ó el azadón.

El cultivador "a quebrando y remo\"iendo la tierro, matando In
yerbas)' se pasa con frecuencia por los espaciQ.' que quedan elltro
ruya y TUya hasta que la altura del maíz permita que pa en sin In .
timar 6 los cabnJlos ó los bueyes que limll del culti\"ll<lor, Aunque
se barbeche profunrlamcnto, el cultivo como se vé. e. supm;tir.ial­
tén~llse esto muy presente no se nlllontone tierra contra las planta.

De. de el momento en 'lile éstns hlln crccido y brotado raíces de
consirleroble mllgnitud, el culth'arlor no dehe penetrar ni 2 pulgadas,
sillo simplemente romper la co trn y matar la yerbll.

Cltimlllllente al~unlls de las estaciolles de e.·perimentación agrí­
COIIl , IJlln descubierto que teniendo cuidaclo de cortar la espiga del
I1I1.Ií;: desde el mamen en que esta 11 parece en cada tercer línea
nlternnda, el aumento totnl do Jns cosechas es de un :H) p8. ~epn,

rada' los pr.)ducto, de las Iillf'as, el de aquellns en que las e pign se
quitaron. ha sido de 50 P5 IIlllyor qu.: el tle las otra". Junto, el
uumento como se ,-e, es de 2;) p§ . POI' supuesto, 8e comprende que
IlUllca debe cortar e In o pigll, !<ino "olamcnte la mitnd, corno queda
dicho. »

('reo e¡ue debieran ue linar e nlguno pedazos de terreno li Galll­
po de experiencia, los cuale, egull el r. D..\nloll;o L1orent, Dr.
l'n Cicncia y Catedrático do .\griClllturll de Burgo,. on terrcno
doncle e plantelln y f( ud\"en cierto problemlls n~rícoln' 'jn'en
\JaTa ~lIlaJjzar el suelo por medio de la~ plantas. pora comparar lo
decto de los diferente Ilbonos sobro Ills co echal:;, para en. ayar c·
millas . variedades lIue,-as y phllltear lluevo procedimientos de
('ldlÍ\'o con el objeto de obtcner dentro de In condieione_ de clima
y "lIulo, Jos 1Il1l'y1I1'l'!) I'cJl(lilllicnto - y el IIw)'or bendicio en el cul­
tivo.
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IX

COMERCIO DE FRUTOS TROPICALES

JIoy, que COIllO nunca. re~ulta imperioso el e ludio de la ag¡·i·
cu/(urn en sns Illliltiple' munifel'tnciollE'. pue<:to que elln puede ser
la Cl\lka .:nlvadora, 110 <:610 de la Península Ibéri('a. ino Jo Iluestro
desgruciarlo pní', consideramus muy 3ccr~ado y de prefercllte cabida
:i los e<:tudios agdcolas, ocupllrno de otro importante culti\'o para
estas islas.

.. T O hay ninglÍn ;lrtículo en 01 comercio de frulos quo produzca
llJ:í ganancia - que la naranju. E la se dEbe plantar á la distuncia de
'2L' a 30 pies dcspué::: de huber estado un afio en lo' semillero!". u cul,
tÍ\'o no tiene nada do e. pecial, con e.-cepción de podar caJa nOo,ope·
racilln nece!"aria para que produzca abumlalltes cosecha y dé frutas
de buena c;i1idad.

La tierra en que la narnnja florece mejor. e la rica, honda y al"
cillo~a no IllU ' bnja lIi húmeda; en tiérras areno ti lo. frulo SOn
peql1eiio..: é inferiore" en calirlnd.

E -te sírbol nE'ee ·¡ttl de cinco a ,eL f1110 para florecer; pero una
,"ez que haya comenzado á producir, u. cosechas continútln aumcn·
lnlldo por lDuchos afio.; do mallera, que e puede co,('clwr ue un
aruol bicn dcsurrollado \' atendido, una cantidad de fruta fabulo a.
•'e dice ()u alguno arbole en icilin han producido la enorme can·
tidnil de '20.00U nuranja~ en una ola co<:echa.

La naranja tiene una vcntllja obre las otras fruta que se culti·
\'[1 pura Jos mercado ame"¡cano: e<:la es, que e puede hacer pro­
dueir en cualquiera época del mio • adaptar e al tiempo en quo estó
1Il{¡~ en dem:lIIr1a. Cnando han bl'Otado la,. ftore~, se la hacen caer
COl! fU mll <:ecl1::; á Jo' tre me. e vuelvcn ti brotar y de C,.t1l manera
f'C nlrn":lIJ la.. eo"ce!1ll . de la fl'l1ta. E to se hace a;mnlmente, ha1!tn
qtH' pI :lI'bol haya adqllirido la c I lnmhre dI' produC'ir "ll fl'llla ('IJ ~I

tiCIIll'O IIII!' S":\ m:L (,OlIYl'nicnlf'.
l'ar:1 qUl'la' nal'l1nju' JluedlllJ r1nl'Hr Ial'gn tiempo. ilJ podrir e

en yez de dejarla cner al licIo [wurlienr1o lo' lÍl'bolc.'l, deben ser
qllitada' de (,t.) cuida 1 ament con la mauo, cuya palma dehe



e tar cnbierta de papel I u)" delgado, )' con el cual e envolvelá cada
fruta.

E>;to (' hace, pnrH eviÚ'r que la mano tenga contacto con la fru­
hl; porque e afirma por lo cieiliano -quienes tratan las uaranjas
para la exportnción de esta manera-que el contacto de la mil 110, vio­
lenta el proceso de In luadura<:ión.

,'en cierto ó nO,e un hecho notable que la naranja. a í tratadas se
envían de de (ieilia ti lo E. e. y á pe.í1r de la grnn di taneía , e
ImJlltienen por mueho me es sin eehar e 1Í perder. lTn método mlÍ.
{¡lcil de con en'arlas, aunque daoa la apa/"Íenein de la fmta, yen el
mercado puede rebajar 'u valor, e extenderlo sobre un lienzo y
e.·ponerla á los rayo del "01 por uno ó más día eglÍn el mayor ó
menor calor del tiempo. La cascara bajo este procedimieuto e vuel­
ve dura y fuerte y casi illlpelletrllbJe para lalltmó fera.

El precio que los compradores que frecuentan aquellas plllZllS
ofrecen por las naranja, de cinco duros el millar por IllS que se
blln recogido de la manern dura que se acostumbra en esto países;
pero i se recogie en de la manera euiduclo a )'11 mencionRda. ti lo
Illeno e eOIl eguiria el doble de e ta cantidad. 0100 un árbol bien
desarrolllldo no producirá menos de tres mil naranja~, y como e pue·
den elllbrar cincuenta Árbole en un acre . e d duce que el agricul.
tor pUE'de obteuE'r por el método rudo de recoger e ta fruta. duro
7:>0; y eDil ellllétodo cuielado o. duro 1 500 por cada aCI·e. E cier,
to que In naranja. uece itan alguuo Illios para lIegllr á u mÁxi·
mum de produeeioll; pero aún en lo arios que produzca/) meno,
dnr.Jn a rnz6n de ] .000 narallja por cada rirhol, que equivale a duo
ro ñU )lar uno, y ñOO por el olro método de ca echarllls. t'/la vez
de biE'1J establecida una plantación de llaTlllljas, los gastos que luogo
e siguen on de IDUY poca monta puesto que para eo echar, recojer

y separar la fruta, mujere y uillo, pueden er empleado en e.-las
peqtH.'Oa tArea.

De con iguicnte el cultivo de nnrauju ofrece al agricultor, no
una e perllllza halagti J1s de uua "ida desahogada sillo la de una
fortuna ('c petable.
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ENFERMEDAD DE LA PATATA
y MEDIOS DE COMBATIRLA

\'ario .on lo procedimiento que hoy .0 nplican en ot1'O. raí-e
para combatir la enfermedad que lltllca ti e te tuuéreulo. p3m eUYll
nclimatacion en Europa fué preciso poco meno que un golpe de
b'ltaelo ele Luis ~'\'I de Francia y una tenáz y prolonglldu II1('hl1.
cOlltra In. preocupuC'ione' de tocla t:la.e ele per olla refmctmia'
ti e te cultivo porque le atribuían propiedade m31 ¡IIUIS y venc·
no II .

La primera v Z que f1tl1có la enfermednrl á 111 patata en Irlanda,
eo. tó nI gobiemo iugle mnchos llIi110ne ,no OIUllJellt J)al'l\ l'om'
batir el lIIal. sillo que fue preciso que el goblemo autorizlI e un ('re­
cido empré tito para atendl'I' á la mi clia y al hambre de los habi·
tantes de el'itll P1'Ovincia, en que la patata e hoy su priu<:ÍplIl urtÍC'u·
lo de nlimE'lItllciólI.

El Rizado, conocido nllgnrmcntc con el llOmbre (le gllngl'cnll.
e pre enta lltaclIlldo II la llOja y a lo tullo ÍI utilizllnilo Il lu, pri·

lIIems para el ejercicio de u fUllcione., con ecuencia de lo cllull .
la extr,lOrdillarj,1 di minución de /n . co echa.

El origen de e ta enferm dllc1 e elulIcimiento de requeOa plan.
ta plll Ó itu que. e de orJ'ollan bnjo la influencia de 111 Ilielllu del
e tío. no conociéndose aúll preser ntiYos de un eficlIz)' compldo
medio de curación. .1.'0 oo.tante, hal'Íendo lo ureos !)I'ofulluO ,e lit
probndo, que cubJi<.'lluo de pl1 la emilla con una {'apa ,le polvu'
de carbón vegetal, luego el e tiél'col y ultimamcnte tapándolo con
tierra y haciendo en distinto sitio del telTt:DO plllntado montone
de paja y I¡ieroa .eca, á los ('uale en aquellos día que má e h'
la atlllósfera enrarecida por los niehla , f'e les pl'enne fuego. iml\iden
el completo desarrollo tle lus planta parasita ol'Ígen del m81 que
tanto estrago cau 11 á los {'ulth'adore.,

• e ha hecho u o de la cal de la sal común y la cenizll; pero nana
e con ¡gue con e le procedimiento.

También e ha en~llyudo pala atujar el l1Ial, el procedimiento ele
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cortar los tollo en el momento en que lo enfermedad aparece en las
1IOjtL; pero e~tH opernción ejecutuda preci:utllente cuando lo tubér·
culos llpeua se Imn fornwdo, dá por resultudo el detener ~u de, urro·
110, comprometiendo COll id rablemente el d.'ito de Jo recolección ó
anulando é ta por completo.

Lo que i e verdnd que ba producido muy Ulll'll efecto, es el azu·
frado de las plantus por do ó tre wces, ell igual fOl'mll qu <;e hace
el azufrado oc las "itias operación, que dice .11'. '1 ubar, le dió exce·
lentes resultndo .

El purásito de la potota e dif fC:llein del oiclillm de la vino, en
que (ste se mantiene en la ~uperfjcie, y en ella se ataca perí ctnr11ente
con el mwfre, micntrn" que aquél, dC1:!!més de babel' vivido CIl el
e.-terior de la IIlanta, de truye poco ti roeo sus órganos interior~s:

sin embargo de lo eual opina :\1. Que·}¡en·:\lallet, en :su oura especial
sobre el cultivo de la pnttlta, que es el tlzufre el que da resuJtudos
Jntis sntisfllct01'ios y completos,

1Ia,)' ademüs dos enemigos de In patata, dos insectos que delTo­
tnn los 1)/ otes m~lS tiemos y las hojas lIallwtlos Li/ila alrata Ú l:ilala
y Canltí1"Ídu t'iníc:ola: pero :sto' e destruyen fticilmente untes quo
sus estrago hayan ndc¡uirill0 grau Ílnportullcin.

Se conoce otro insecto IllUS temible, 111 que e ba dado cluomore
de J)OtIY]lltOra dtsemlineata. que <;e . osticl e en las montutia pedre·
gosas de la América del liarte.

Otra \'iu-in cufermedade lltu('un á e te tubérculo. entre elln
una e pecie de oruga ll11mllda Bryotro]llta solanella que en el Ríal',
110 lejo de \rgelio, donde se eulti\'a la patntu en gran exteldón,
de truyó e te tubérculo de de el instante en que por primera vez in·
"adi<> las grolldes zonll de terreuo dedicndn á c te cultivo,

.11'. Augu to RiYiére acoII ejn para prc er\'nr á lo tubérculo. do
lo ntaque de la Bryolropha el ponCl'los en zanjn ó surcos profun­
do ell la tien'a, colóclIndolo por lechos, rellenando 10<; hueco con
arena y procurando que por encima del último. y ante de llegar á la
superficie del terrono quedo un c:'i1'3<:io de 4U centímetros, que <;0
llenará de tierra, Toda\'Úl por enciulll del terreno se cllurin\ la zUlIja
COll otra capa de tierra de otros 40 centímetros de espt' 01'.

Ln inlluenciu de los vurios medios de que puede di!lponer. e para
C.-terminar los insectos, e hi más que probada, Estos medios son el
nceite, el azufre, In <'ni, In sal común, el ,'ulfato de hierro, el tabaco,
el ngua)' jabón en la proporción de un kilógrllllJO pOI' h.'l'lÓJitl'O de
ngua, q lIC def'tl'U)'e toda duClc ele oruga lJUstu lns llamada Proceso­
'larias; pero el procedimiento más ellcl17,_ y que ha producido re ul·
tados excelente, es el azufrlldo.

f
J
!
~

J
!
O'



,'55

LA LANGOSTA

Ln prcll"u de la Cjudnd de Las Plllnws /lO ha muellO /JIlmife lb
que de graci:Hlnmellte el puehlo de e'llIdur, ell la \'ccina i,.la de (;rull­
Callaria, e habín ill\',ulit1o por la plll~n de la lango"tn,

El SI', .largué de Guisla y el s.', Pineua, diputado. rJl·o\'illcinle.',
hicieron referencia de e. to ti la Corporación el día cUlltro du ~Iayo

de 1~ !l!l, en In seei()n que é, tu celebró pidiendo que se aunlelltn'l(' I't
fondo de cahu idude' parn atelldcr ti la mi crin que reillnba ell Fuer·
te \'entur.3 y COIIJoatJl' In (llaall lle la 1angc,"ta qne nparcció <:11 el
dicho pueblo de <.J¡-UIl Callaria,

La fune tEl COIl,.ecucllciflS que ell (H~tinto tielllp :, (1;, O, 1ti:;:"
16-15, 1G,-)!l. 16 O, 1 j'ón, 1 j'j' " 1, 00 y oh'os ulio~) ha traid,) (llll'a nlle. '
tra is!ns la invn..iÓn de tan terrible plllgn,me JI1ue\'e Il JluuJI\r la aten­
ción de la per.ona iln tradas (lel paí obre el nrtíeulo que COI' el
título El JlY",()/t OP' G1'lwd, .Suero medios 1JaI"U combatir la Lrlllgos!a.
ha puhlicado recientemente, El ..Yacionu.l tle ~loIJte\'Ídco en ~u

núm,1.3 :l.
Dice ll!"f:
.EI Doctol' Pellegl'ini, ha dirigido ulla cal'la al ~lillistJ'O de agri,

cultura en n',llIciu, contel'tulldo al pedido que se le Ilizo telegráfica.
IIlCnte en el entido de que e le 1'l>lllilieran algunH lango 'tu' \'i\,.L,
destinuullS Il el' ollletiu:J ¿i e ludio del _aLio pl'Of 01' /Joelo!' <.lrlll''¡.

cl'peciali ta en e. te g 'nero de e tndio:" quien e tá empeliado en
encontral' el medio científico y ruciol1nl pam combatir con é.'ito la
plaga.

El prore or Grard e un 'abio; ocupa lo. mi. mo laboratorio.
dOllde 1'1I~teur realizó ~u trahajo.; e,.; ('ono('irlo ell Buellos Aire,
pues e~tá en relnción con Berg, del e, Juseo . Taciollnl. y con la Lahille
del e ~Jusco de la 1)lntn., ion do a l' 'tn c1a~e de c. tudios y cxpericlI­
<'ins á lo cuu/es dedica _u "refc/'ente nteucióll, Coll~iste el objeto y
uase de dIo,;:, en lo siguiente;

-'e admite hoy que todo e tos orgalli. mos que se "epl'ollucen en
cautidades eHormes, tllle' COlIJO la IlIllgO In, ctc,; tienen 1'01' encmi-
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gos otros seros que se reproducen en proporciones iguales, ó están
sugetos á epidemia cau ndas por algún organi mo especial, que los
destruye á medida que e propagDlI, y 'e conserva así un equilibrio
que evita que estos seres, cuya utiliduu !Jos es desconocida, se convier·
tan en plagas que harían estúiles ó iubabitllbles porciones el,orme~

de la tierra.
Siendo esto asi, es evidente que si por cualquier razón de apare·

cen estos eres enemigos tí organismo caUsllute de la enfermednd,
la destruccióu ce a, el equilibrio elltre nacimientos y ilefullciones
desaplIl'ece y se produce entonce la plaga, como el de In lal gasta
que hoy 1IOS azota.

Cnll vez producida In im'asión, es e\'Ídente que el lÍnico medio
eficaz é inmediato es Je truirla como lo hacemos nosotros. '011 los
bomberos que acuden 11 apagar el iucendio; pero In forma científica
de curar y preservar nuevos an\née , es restnulecer el equilibrio
perdido, cultivando y propagando las especies enemigas.

Este si tema ha sido ya aplicado con é.-ito en vurias partes del
mundo. En California un insecto introducido de .1. 'uem Zelandin,
atacó todo lo arbole fl'utales.

De~pué de Inrgo e. tudios é i1l','c tigadones, para lo cuale el
gobierno e teó el vioge de ,abio e pecialista á ~ 'ueva Zelandia se
descubrió un pará~ito enemigo del terrible in eeto; fué cultivado
)' propagado, )' la plaga que l'ldó millones a Califoroia ha de apa·
recido.

En Francia el cHanneton' un coleóptero común, ocasionaba per­
juicios que o calculaban anualmente por ciento dE! millones de
francos. Esta plaga es conocida hnce siglos, y se han ideado infinidad
de medios para de truirla, todos inefieaccs, más Ó menos. El profesor
Gl'llrd ba de cubierto y cultivado un chongo. parásito hel cHsnne·
ton. y su mortal enemigo, el que ha sido propagado en las regiones
infestada y la temida plaga desapareció en toda parte.

E te I;abio. haciendo e. tudios obre las langosta de Argelia, ha
de cubierto varios enemigo, que cultivado ya, e tán ejerciendo su
benéfica acción en aquella colonia. Ha enc(>ntrado una mo ca que
pone u huevos en lo mi mo terreno en que de aban la langosta5,
y las larvas de estas se alimentaD con los huevos de la langosta, con
tanta voracidad. que en terrenos, invadidos por la mosca, no nace ni
una sola langosta, Ha de cubierto y cultivado también un chongo
parásito de la langa tao Una langosta afectada, infe ta con el tiempo
toda la manga, que muere sin reproducirse; y atacada en el mamen·
to que se retira en presencia del frio, llevará la peste á su tierra de
origen,

Hablfilloo sobre el medio de utilizar en América e to descuuri·
mientos, hízole pre ente el ilustre sabio al Doctor Pellegrini que la

I
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acción de e tos parásitos es tan ec:pecial, que muchas veces el que es
mortal para una especie es inofell iva para otra. y. por consiguiente,
el hecho de el' encaz aplicado á la lango ta africana, no lo autoriza·
ría á afirmar que 10 fuera para la uue tra, y que para podernos acon·
sejar u adopción le sería nece ario ovtener algunas lango tas vh'as,
sobre las que haría gusto~o todas las e.·periencias nece asias, que nos
comunicaría como también la manera de proceder,

Comprendiendo la importancia de e ta cue tión, los Argentinos
fe han apresurado á enviar una cantidad de langostas viva. para
bacer los e."perimcnto· IIcce ario ,-

Ante de terminar este capítulo, creo oportuno manife tal' que la
lecluru del l1Ji~mo ha sugetido a lui particular é ilustrado amigo el
'l'. D. ~Ianuel de OsslIna, la idea de pl'estontar en la Real ociedad

Económica de TE:nerife, una proposición pidiendo que se dirija una
comunicación al sabio profe 01' ~I r. Grard de París, acornpal1ada de
algunos ejemplares de la langosta del continente africano que inva·
de nuestras islns y de la indígena, en solicitud de que se digne 1JI1l·

llife tal' i In langosta berbcri ca referida y auu si la Locl/sta Salta·
trícula, que tnmbién hace daflo á nuestros sembrado, puede comba·
tir,e COII la mo ca que el referido Doctor ha descubiel·to; y, al mi IDO

tiempo, que e digne manife,tar el nOlubre del aludido diptero, ptlra
que la Heal . ociedau adquiera emilla ell cantidad suficiente, á fin
de que e aclilll!tte en nue tra i la y pueda ser éombalido con éxito
el terrible enemigo de nuestros embrados y arboleda .

I

PARA CONSERVAR LAS UVAS
'"al másde un país 8U agri uHura,

que 8U literatura y EU ¡>ohticu.
"Au.ou:n,

Son varios los procedimientos que se observan en otrAlS países para
la conservación de la uvas.

En la Italia septentrional tienen por costumbre, en tiempo bien
seco. quitar con mucho cuidado á)o racimos de la uva~ los granos
gustados, ponerlos después en una caja con cuidado en dos ó tres ton·

!
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gadas, interponiendo á cada una hoja de alberchigo.•\lTeglada de
f' te modo las cuju!', e colocull sobre una tnbla en un aiJo"ento .:eco,
y bien ventilado, y de e te llIodo las conservan perfcctaDlE:nte hasta
el mes de Enero ,- mncha vece ha. ta Febrero.

En otro pueblos de Europa cojen la u\-a en tiempo también seco.
y cnando todavía no e ui en completa sazón, la quiwn e 'cmpulosa­
mente con unas tijera todo lo granos chafado~ y mordido por los
insectos, como también los peqnmio abortoil oe manera que quede
bien limpio el mcimo; de pué le sellan en seguirla el pezón con la·
('re y los cuelgan eon hilos grne,o' en un aro pendientes de una
cuel'da. Si en adelunte 'c pudren algunos grano. e procura quitarlos
del modo que gneda anunciado. Pueden también los racimos envol­
"crse, antes de colgarlos, en papel blanco para que no los l1Juerdan
los in ectos ni penetre el polvo, y <:i aquellos son de pill'ral, será a í
muy útil envol\'t~rlos del mi mo modo antes de colgarlos y cuundo
entran en 8zón.

De e te modo se consen'an 1'01' llIucho tiempo.
E tas ligerlls indicut'Íones de la munel'3 do con~ef\-ar las llva~,

las he tomudo de una revi ta agrícola mejiculJu, las cnul he ('reido
('onvcniente publicar por i pueden ser Mile á lo agricultores.

** *
A la. Prensa.

Tenemos cinco perióllico<: en la Ciudad de 10'1 .\.<!ell1ntadoR; pme·
ha evidente que nue~tro pueblo ha ido nballllonancJo , u cUrllclerí .
('8 inercia y u quietud hl1bitunI, parn segui.' por la.. vío' ti que no~

Ilovan la corriente del l)J'ng.'e~o y de la civilizl1ción; p 1'0 ¿por qué
c~tas publicatione no d dicHn algún tiempo y emplelln parte do
sus energía , de su infln ueias y oe u valer en ulgo Illn pnictico y
provechoso que tienda al bicn de nue tm agricultura, Wn atru ada,
de nuestras rutinaria industrius y de nuestm' artes azá poster·
gada?

¿,Qué beneficios no pre<;ta, e a en ul1ada polémica; tantn tinta
invertida en elogio que I'ayun ha, ta 111 e.'ugeración )" el delirio lÍ la
Marín Guerrero; tanta literatura, tantos bombo, tanta fm.lería?
¿Qué IIOS impOI'tll ver tlllltas columnas dtJ ,tillul!¡l3 a la coleta del
Guerra? ¿Qué nos jlJ))Jorta que Hius Hi\'era sou ó nó fanfarrón,
que Roloff sea ó nó arrogallte, Ü que Bartolomé Mns 6 sen ó nó
bigú"¡la. eu nno ello. jamás ~II su vidu se han oeu pado donde existo
<Jullnriu:?

Durante la eonlínua propaganda que he yen ido haciendo obre el
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eu/ti'o é indu tria de la remo}f1cba. ~obre el de la pita Y de otros;
de In que he )Jropue~to hacer obre In necesidad (!e e tablecer en
esta poLlación una ~ociedad con. trucctorll. no be visto en ningún
periódico de In capital. ni d aquí. nada eqcI·ito que me ~ecunde; ólo
yo, con mi con tancia y mi pntriótica. idens. sin esperanzas de re­
cOlllpen~a y _in pronlfsn de futuro.~ de~tinos. he venido so_temiendo
en beneficio d 1pais, COII mi "oluntad de hicITO, una larga campana
en varia puulicacione .

• 'o me ha imp rtado. para e.·pre ar mi ideas, po. eer las dotes \'
odomos literarios; J1evando 1diccionario constantemente dohajo del
urnzo para ir e cogiendo fm'c r tumuant s que lanzar á los "jentos,
quo den lug31' IÍ. caer en ridículo lIlás pronto y que á nada con·
ducen.

cAllIHlue parezca cp qu ¡la. en e tos casos, la mi i6n de la Prono
~a créola yo Illucho mlÍs ele\·tHla que cuando comercie con Sil inte­
ligeneia.

Trutemos todos e10 que esta lepra de periodista. \·enales. desapa·
rezca; f()¡-llIe~e nn sindicato Ó 1\ nciaeión. análoga á la de ~Ia(h'id,

qne establezca tribnnal de honor para los e~critore cotizaUes; u·
primase en toda E<;:palia los merrado de ideas, a pe ctn el párrafo...
)' ya se v r:i como In regeneración del pueblo. que en lo periódico
aprendió á leer. y cuyas impre ione sigue, <;:er:1 un hecho.

.lieutras tanto. mientrn la pren a predique «regeneración. ien­
do ella la primera degenerada, E palia no e. salvará. Y con te que
t: to lo dice un periodista.»

** *
lucho ha llamado la atención á lo re. Jngeniero Bélga, lo

apero do l. bralll~a que u"on alÍn nue'tros campe ino~ para la labo­
re ele campo. dmirándo e como en tierras tan llana. y profunda,
donde ni por casualidad e encuentra una piedra. , e utilicen torfavía
los primiti\·o. arado que recuerdan la época de la conqui ta; como
a~í mLmo llamaron su atención I azada. tan pesadas y tan impro·
pia pal'a esa da e de terreno .

Dichos 'res. Ingeniero que vienen animado de)o mejores
deseos en fayor de e te paí v de u progt'e o agrícola, han que·
rlauo complllcidos de la condiciones c1imatólúgicas de uue!'tro pri·
vilegiado suelo)' do)' por hecho 'a -según me lo han manire tado
persona. CJue con aquelló h:m e todo al habla -el estableeimiento
Jo la in.lu tria sacarina (pe rlnrá ot'igen á la plantación y culth'o de la
remolacha, por la que tnnto he ubogado en esta cOlllarca; y tal))­
bién manife -taré á lo. lectores con jubilo. que tratan dichos res.
de introducir en la mi ma. la iudu tria del cautcliuco y otras de gran
importancia, que ya tienen en e tudio.

I
i
I
I
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Falta ahora tal1 sólo que nuestros agricultore corre"pondan ti
lo laudables propójtos de que vienen precedidos en beneficio de
esto uelo, tan re petable sellores.

III

PITA, SISAL Ó HENEQUEN,
AGGAVE RíGIDA MILL

El Henequén se obtiene en E'l Yucatán de la pita denominada A.q·
gat'e 1 igida y sus variedades, de las cUllle la mejor es la que se cul·
tiva en las Bahanlas que no tiene e pinas en los bordes de las hojas.
sino sólo en el pico terminal. En una de la~ grandes plantacione que
existen allí, corta un indio de 2.000 á 2.500 hoja por día. ,,"liéll'
do e del machete; una mujer corta con un cuchillo el pico de la hojll.
)' e calcula que mil de é tn . pue 18s en la máquina, cuestan una
pe ta nO\'enta céntimo.. Para el arra tre de la8 hoja se e tablec n
rail y luego un vagón tIrarlo por mulas ó bueye. Uuanto mas ex·
ten ión de terreno se haJla plantado menores SO\1 relativamente los
ga tos. Lo terrenos llano on más ventajo os pora esta plantacio.
11 • Y en lo montuo o • donde no e pueden (.'Olocar rtlil, se u on
ferrocarrile aéreo de alambre (\'agone que e mueven pOI' cable .)

Lo rorleos es una región admirable para e te cultivo, exi tiendo
en Tenerife varios ejemplare del Fourcroya l!igante ca. entre ellos
los que po ee el r. D. Jo é Garcia 1'ower en Tacoronte.

F...I Henequén de Yucatán vá á Jue\'a York y la exportllciólI ha
crecido enormemente.

En 187ó importó 71O.1t4 dUros.
»187 » 1.166':>04 »
» 18 1 » 2.284,3Üü »
» 18 4 » 4. 16ñ.020 »
t 1 U t Ü. 72,5ü3 »

Al mismo tiempo ha aumentado el precio de la fibra en lugar de
bajar.

La Je ~Janj)a va para Inglaterra J Ambores J se denomina blauca.

i
J
J
I
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De Yucatán se introdujo esta clase de pita en la Florida en 1836
)' también en el jardín botánico de Cuba.

La planta e propaga de dos maneras: Por]a infiorescencia del
yá tago, que produce de l.()()O ti 2.f>00 plantitas á los seis meses des·
pués de la fior, y de las cuales se hacen viveros á 20 centímetros
unas de otras y al cabo de tj meses están ya para trasplantar en su
sitio definitivo.

Se propll~a tauluién por regueldo ó chupadores que salen de las
raíces de la pitn ya grandes á razón de 20 Ó 30. Se colocan á 2 me·
tros de distancill un3S de otras v entre ]IlS calles ~e dan otras cose·
chal'. Producen á los 3 ó 4 afios de ser plantadas.

Se puede cakular el rendimiento por hectárfa de dos toneladas
de fibras.

Esta planta fiorece en .1. 'iza desde ~Iarsella hasta Génova y es
evidente que se produce muy bien en Tenerife.

Esta clase e. lu que l'e recomienda cotno la mejor en las Antillas
inglesas .v la Floridll y so puede introducir aquí por llJillares del
Yucatán, eligiendo las mejores variedades, pue! las referidas plan.
titas que resultan de las infiorescencias se conservan y "iajan muy
bien.

En el Yucawn se emplean unas máquinas llamadas raspadoras
C]ue consumen í ,000 hojas por día.

Hoy e.·iaten aparatos modernos que se calcula elaboran hasta
30.000 hojas.

En un período de 13 años, osciló el precio de la fibra en Londres
desde

Libras tí.lf>.-(ptas. 5-14) precio mínimum.
Libra f)1).lO,-(ptas. 1, í92) máximo por toncJaeia.
Indudablemente sería (le porvenir e to cultivo en los extensos

terrenos del Sud de Tenerife.

** *
FOURCROYA GIGANTESCA

Exi ten en esta Ciudad per onfls que llún cousen'an]a colección
del.llP.!"i{ldil'o El 71!f>mm'andllm pllhliea,Jo ('11 ~flnta Cruz, sif'ndo S\1

ilirertor y I'ropietar io ¡>ntollces el ho\' Lf't.'ndo yo notahle l'st'l'itor, mi
re~pelflltle u/lligo D.•José. f. Pll/ido EII ('stn publil"ociólI, {'OIlIO ('1)

nlglllJ3s que ('11 aquel/a (;pocn \'elllll la 1111. en esta localidnd, firmé
una sél'ie de a I'tíCllIl <: encomiaudo la "entajll<: del culti\'O de lit )Jita
en los te/'reno" 'llll" aquí l'e tienen por illutile; pero desgraciada·
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mente pasó el tiempo y nu(lie quiso hacer planlneiones do la yerda­
dera planta que constituye hoy la riqueza de las ]Jalmll/as. }'ucattÍlJ
y de la Isla .J.llauricio,

Poco después el •'ro D. .l\lbcrto Renslww hizo nlgllnos ensn)"os
con la pita de Cunarias. y nutnrnlmcnte ningún re<:ultado oulu \'0,

pue lo quc la pita de Ccmarias c la conocida con el nombre de ~1!J­

g((~'e G7l1cl'icana, planta de, generada y por lo tanlo IlIUY lenln en "'ll

<lo:':llTollo, con Illnchn parte a('l1o a en SI1<: llOjn", débil, c~cnsi jUlO

su filamento é inútil para la fáuricas de tejidos, sin reudir nUlwa mú
del 2 nI i y medio por ciento.

La Isla lIIauricio se cncucntrn en el mor de la' Indias, una do
las Ma careflas, posesi611 ilJglcsa desde 1 l-!, sitnada ell la zona tro­
picnl del sU!"; hlJ(:io los 20 grndos IntitlJ(l S, ." 1)l°.¡W' Intitud E de
(~IIIJI'id), ni ... ', E. dt' la 1 la do In Heunit'ln ó Barbón, al E, de Ma­
dll~ns(,l\r: !'iU forma es la de UII ó\'810 regular: se lIollJlI también Isla
de Fl'llllcia, yes montuosa y fértil: sus principales produc('iones SOIl
mndt'rIJS,87.lÍcur, cnfé .r nJgo(lóll. 1"0 l.:ulti\'n tnlll!>iéllln pita Ó lmlC'
'JI/en, O''o1lI'c1'O.'/a !lif/un/csca), .\ eOlls('('UCIIC-ill de la Illlarquía que
réÍlla en 1- ilipinlls, ha tomlldo tal incl'( meuto esto culti\'o y c!"tn in­
dustriu, que se ha c.'portado cn ]0 que Vil do e te mio l.lIJO toncla­
das de fibra que se hu "OIHli<1o ú [¡OO frallco toueJada,.·c Iw n'mi­
tido to In ti Inglaterra.

Esta es una de la. e.-plotllciollcs de mlís importancia que tiene
hoy aquella Isla. y quo ]e dá un producto de l;)U.OU(J duro' pró.'i­
mamente,

\'arias especie de pitera crecen, ah-aje cn la I la 1110 11ricio. una
tlln ~ola-Ia pita verde foul'croya [/if/antc. ca-e culti\'llda PUl'a la
c.'tracción de su fibra E ta plnuta crece muy [líell cu lo terrenos
seco, y cálido; su hoja. d un lJerlllQ~o eolor \'en1 , on e"'pC'sus,
ter~ll y terminan en UII pil'O ngudo; "U IOIlg-itnd o de:! tÍ 2 Y medio
metro". y el ancllO oc 1;) a 1li cenlílllclros, El VIi tago ó pislón llega
tí unu elevación de 10 metro. do altura, E;:te e~ ralllO 'o \' us llores
on bl:lllcas, •

La extntCci6u de la libra so hace por medio oe müquinas cono­
cida en aqnel país COIl el llombre de rascadoms: In pulpa ticllO un
olor ulllisealmnJo .Y se aplica como UII (l.'ce/ellle ahullo. Las hojas
rindell dcl .-) al ti por cicnto do su peso en ti brns,

El 11110 de J8il tigumhu lu pi/a pOI' primera vez ell (.¡ C'lllldro de
J:u:; ('.'porlac:ioncs de la colonia ~Iauri('io; dp I,'¡.:!):i 1:-\!IO las t'.·portn­
"iOlIt'.' 11111I \,:lri:l.)o dI I!HIO :í lioo 101lPlal1:1 : plH'~ la ('1l1H'tlITl'Il('in
:t1llwrl':lIlo dI' IIlr:t:; Idallta tI' tíl<' de In mi,llI:I f:llllilia, ('1111101'1

..";¡ 111 de Jl/:jil o y IItras, /IÍZll eat'r I'<lf'idalllcllle ltl,' 11I'('ciu-.: .\ ('am ('11

-':11 dt'."':llTollo l'~ta Iltll Ya ill.lllf;tria 1'1'( I'IJta, sin (,JJlhargo. la ventaja
de ulili7.ar, e lo' telr('I,(1 illll'rül i') I'HIH olia el:, de' (,tllti 'o~, pll

i
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diendo obtenerse el primer corte á los 3 Ó 4- afios de haber sido plan·
tada.

El comercio de la fibra de la pita ha vuelto á tomar actividnd
hace algunos meses (101' mzón dc In guerra eu Filipinas que paralizó
la producción del abacá ó cú¡iamo de ~ lanila.

De. de principio del mio actual las e.·portaciones de Port Louis
exceden de 1.¡¡OO toueJadas ClllC ha ido toda I'ara lng/llternl.

El precio en cl Illerendo oscila de :¡(}O ü f¡W franeos tonelada. La
de Yucatán se ha nndido, el mio pró.·imo pasado. al fabuloso prccio
de 2f) pesetns HITaba, y la de e t mio ha alcanzado el de 11 pesetas.

... i los belga gente ifldu~trio.a y emprendeilorll. estudiasen lu
cOll\'eniellcia de e te cultivo, ya que tantos terrellOS inlitíle. se IHle·
den plantar de este ,'egetnl en el 8n1' de Tenerife, LanzlIrote y Fuer·
teventurll, pudieran muy Lien eonverlj¡' e tus I:las en una fuente
de ric¡uez:ls, y ellos tenul'ÍlllJ la s('guridad de hacerse inmellsamente
rico~, mientras tanto nosotros VCl'ialllo' coronnuos nuestros esfuerzos
en pl'Ó del adelanto~' de m'l'ollo de nue ·tra amortiguada agricultura.

'lodo lui 1I1lhelo e la proc:pcl"idad y grnndezu de e te huelo, patria
de mis hijo:o< y tierra de mis grnto recuerdos,

** *

EL MAGNOY

Yinjlllldo do UIHI ti 011'3 hacienda, un día en Costa Finne, acom·
plllinclo de mi paje, ll\"isté 1\ lo I('jo una c1IO.'3 cubierta de pencas de
~Iagnoy 6 de Pitern que ingenio amente colocada, hucían bien las
veces de teja '.•\trn\'e"umos el angosto río que IIOS eparaba de aquel
rancho, y ya ell é te lIdvcrtí que las vigas de las chozas ernn tllmbién
de la mLmu planta. .Al poco Hnelar, a la sombra de un bosquecillo,
ob. ervé nnos cunnt()~ inofensivo indios, que en lugar de estnr, como
sucedo á orillll de lo, má cUllJMlo"'o. río de .\mérica. cogiendo lo'
pece." CJue río arriha nangan. y¡¡)i(ndos de. U8 flecha pam herirlos,
sc elltretl'lIítln ('IJ cchar humo, por la' nariees , al uso ilJdio ('on el
(uego dentro do la Loca, á la ill\ er"':I de 110 'otros, Ulientl'l... de can·
¡:aban sentado'! en butncas de CUNO de tigre que ellos lUismos vcncolI
pugnando con l;~tn fiern cuerpo Ú ('u('rpo en singular comhl1te. ~l11S
intel'llll.los, ví otro grnpo (10 lIHli(J(,Il:l Y nlgunas chozas, Iml ültirnns
por pI (' tilo d.. In que dejo dr- eritn Lo. indios ele esh~ gruJlo 'l

hallahnn 8Heundo y hellcllcialll10 ('ocuiza ó pita. e. decil', la pMta
filamento a fJuc n ('¡¡stn Firllle lIaUla cocuizn. \ erificnh:\11 ('sttl

operación. ('ortclllrio la [ino n J¡, j.\ Je la pfllntn e\ 1I1lh Ó do:"
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pulgadas del ~uelo; despué las puntas de las penca. las clavaban á
Ull árbol á la altura más ó menos de un hombre. ~letían clavos en
la carnosas hoja, á una ó do. pulgaons de la orill s cortada, y
juego con navajas á prop6 ito. de oobles ll111ngOfo:, efectuaban con las
dos mano á la vez la decortización. Los cortes los daban tle arriba
abajo, de manera que al hacer In preparaeión. quedaseu colgadas las
pencas entre las dos manos oel trabajaoor.

He visto ,'arias veces beueficinr la hoja ele )lagnoy en América;
pero hablo del modo de prepllrarlo los indio, por II rareza. De. pués
de oe pojar á la penca de la cortezn. majan la hoja y la abanoo­
111\11 á la fermentación. que acahn de de h'uir el re 'to oe cohe ión
que quedn entre las molécula ó át<'lllJOS cie In planta; de este mooo
desaparece igualmente toda la materia glutinosa del vegetal que se
opone á la preparación de la penca.

Verificadas tales /I1anipuladone., las mujeres la"IH] la cocniza,
la e puman y la sacuden para desprender las hebras unas de otras y
luego las p«'nen á ecar á la sombrll, porque la acción del sol obscu­
r('ce u color blanco que e el qne debe tener pura lograr buen precio
en el mercado.

Los trabajos de la Pitera se hncÍfIlJ uutes ele la manera expuesta;
pero en 18 actualidad. e efectuan de modo mucho má económico ,.
f¡leil por medi(} de ventajo"'í imus lIláquinn~. Eo 1 3G, un indio, Cll,

cique de In Gongr!n ten'itorio inoependiente. contIguo al lago de
.ta1l'acaibo en Venezuela, fu' 1I0mbrado pOI' el Gobierno de aquel
territorio. Plenipotenciario. Em'iado e.'traordinario ó con cargo aná­
logo, cerca de aquella República, á fin de acordar d fiuitivnmente
con u Gobierno la demarcaciou de lindero entre la do potencia'.
~ ielldo un nino tuve oca i6n ite yel' á e~e inelio jefe en la capital
de Ven zuela, ñ caballo, acompanndo del cuerpo diplomático. quel
indio era bien proporcionado, de alta e talma y de llire di tillguido,
J-Jle\'aba en la e palda u carcaj corre pondiente, repleto de flecha
en 111 cabeza una e pecie de turbante de vi tosa plunJn~" ariada •
de las dh'ersas aye de u pai natal. E t cacique ca/zaha además
lujo a andalia de e qui ito gusto. De ese cliplomatico uniforme
indio. las parte todas taball lljustada entro 1 por medio de las
hebra de distinto vegetales de IIJcricn, pero In que lllllS reliultn,
han er811 las fibra de .Iagno)' tenicia de limil imos colore.

i pue , los infiio obtienen hlllln utilidlld de la Pitera IÍ pesar de
su modo de prepararla tlln prÍllliti\'O, ¿.cuánta TlO logrurínmos noso­
tI'o ('" P. tllS i~lnf'. lllIxilindos por 1:18 lIl:lquinlls lIlod(""Ht :>

En ~h·.ii(,fl y otro pUlllo dl'1 IlUt"'O IIIIllHlo, el ¡ Illgllo hn dudo
.' (' tn dando pingüe re ultnt1o.; ¿por qué no e hu Aie culti"a1' uquí
pura 11 (''''recula 'ioll?

• e ohjetA q )(' lo t rreno on aquí co too o , que hu: que dedi·
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carlos á plantíos que den un rédito proporcionado. Jas, por ventura,
¿no lo dá la pita? Hoy, según la últimas noticias de Yucatán, que
tiene en ese veget.lll u gran riqueza, se cotiza á 121

, reales arroba.
Adt>más, terrenos inienore que en el día apenas producen, podrían
dedicarse al indicado cultivo con má ventaja que á otro, e pecial.
mente donde no dispone de riego y las lluvias son escasa . T "n­
gase en cuenta que los jornales son aquí más baratos que en Amé­
rica y que e ta es ya ulln utilidad positiva.-F. Renshaw de Orea.

Puerto Orotava, Ago to, 1

NUEVO CULTIVO
CARTA PUBLICADA EN EL BOLETIN DE LA R. S. E. DE AMIGOS DEL PAfs DE TENlRlFE

ELlLAGUEY

Dado el carácter de e 18 rC\'ista consagrada por entero al desen­
volvimiento agrícol11 de la isla é indu trias inherentes á la Agricultu­
ra, y nunca por e píritu de exhibición, del que he sido siempre ene­
migo, pese á mi antigua profesión de periodista pcrmítome rogar á
la ilustrada Redacción del Boletín de la Real Sociedad Económica de
Te,wrife, la inserción de la carta que un antiguo amigo mío me ha
remitido recientemente desde Taba co, depur18mcnto de la Repú­
"lica de 1 'jico, con el objeto de que nuestros agricultores mediten
detenidamente sobre su contenido y se determinen á implantar en el.
país un cultivo que juzgo lea ha de redituar pingües gananc' s,
ahuudundo en lo creencia fundad! ima del autor dol aludido doeu­
mento, cuyos conceptos no me d tengo li nnalizllr, dejando á los I{'eto
res lu grata luoor de hacerlo.

R pecto . e t a unto, apuntaré, sin embargo, que m' buen
amigo D Enrique ~. 1ac1an, uno de lo tiuerfofio que con mayor

I
I
I
1
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con tancia S6 ha dedicado aquí á la propaganda de regeneradores
cultivos que pudieran alumbrar nuevas y fecundant fueutes de ri·
queza emprendió eu el periódico El Memorandum u ilu tnlda ini·
ci ti a en p ó de la ilDpl ntación del henequ'n e cribiendo en la cita·
da pu iC8ción y también en Las oticias, d de 1 3 á 1 ,eru·
ditos artkulos en la materi , demo tnmdo la con eniencia de dedi·
car nuestros erialee á planta tan. beneficiosa y de rendimientos tan
rea .

Todos los amantes de lo agricultura y progreso de las islas, leye­
ron con gusto aquellos bien meditados 'trabajos y las demo traciones
lógicas de su conveniencia moterial; pero, por de graciA, la palabra
persuasiva del Sr. la<1an se perdió en el vacio d la indiferencia en
que vivimos, y ya nadie se acuerda de su patriótica tarea en fomento
de la riqueza agrícola base única del bienestar de las Canarias y
cimiento de f tu sol ·onas mercantiles é inrlu biales.

ada de nuevo afiade á lo manifestado por el Sr. Madall el entu·
siasta autor de la carta orígen de estos líneas, pero como ella viene á
ser un recor<1atario contumaz á lo expuesto por el modesto agricul.
tor tinerfeno, explanando concienzuc!amento lo referente á la pro·
ducción del1lenequén en Yucatán y 8US posibles re ultado en eetas
zo UD deber de trioti 010 dar á la publioidad lo que res·
pecto al particular me dice el r. Castro y óbrega, confiando en que
se me ha de agradecer este acto, ya que. hourándome de manera
excesiva, se me ha hecho intermediario de los de e08 y propósitos
que abriga el id rito y buen hijo de Ciudad que no
olvida en aUBencia tan r '!J' tanto lana florecimiento.

He aquí, abora el documento en que me ocupo y el cual basta
para que nuestro terratenientes se detennillen á la implantación de
cultivo tan importante y de rendiciones tan po itiva , como dejo
dicho:

c&n Juan B.ta, Taba co, Méjt·co,Febrero 7,1899.

J o

Lllguna de '.D Herif .

i anti \10 y di tiuguido amigo: COlJocidll como on us pro­
gresi ta ideRs é iu nsable labor en pro del bienestar de Due tra
abatida patria, m permito di traer su atención cou la8 pre el tes Ji.
neas, por tratal'Ro do un u uuto que pudiera ~('r do gr n impor­
tanej 'i h·RRceudt'n<'ia para 11 b('l)(lita ti rr dUllde e III l'ió nues­
tra cuna.

A bo de Uegar de los cciuos E tados de Cumpeche y ·ucatáu,
donde be permanecido todo el mes de Enero ultimo. y el tudio que

~
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he podido hacer detenidamente de cuanto se relaciona con el culti o
y b('neficio de la planta textil denominada Magu~ de hene[lflén, ri·
queza fnbulosa h6 tIe Yucnton, me pennifo expre al' á d.la íntima
con icción de que la dedicación á e te ralDO de gran parte del terreno
de las siete islas de nn ro archipiélago, no solamente ería de un
é ito seguro sino una fuente con iderable de riqueza.

abe Vd. muy bien que gran parte de nuestras costas no pueden
dedicarse á eulti o alguno, por ser pedregosa y volcánicas; poea bIen,
esta zona sería precisamente la más propicia para el Magutty que en
Yucatán e desarrolla perfectnmente entre las penas. sm que fa falm
de lluvias y el sol abrazador de los trópicos ses un obstáculo para ren·
dir su constante cosecha auual.

Yisité varias haciendas importantesllue tienen vías férreas pro­
pias con locomotoras para el tráfico intenor de sus vastos planteles y
conducir á la casa de maquillaria de maceración y raspadura, las
pencas cortadas de henequén.

Sus duefios me confesaron que, cuando el henequén alcanza el
precio de 75 centavos arroba, no solamente cubre todos 108 gastos,
sino que se obtiene una utilidad nada despreciable. Yhe aquí l razón
porque habiendo alido hace pocos meses hasta duros ó'óQ arrob y
hoy mismo se vende á duros 2'7ó, la ganaucia es fabulo la rique.
za del país tan collsiderable.

La mi ma rilidad del terreno (pues la parte ur te del Esta·
do, que es la f ·rtil, 418tá aún ocupad por indios no sometidos al Go·
bierno) los obliga á importarlo todo; y no obstante, p de COU&
uuir UDa erdadera red ff'JTOCBrrilera con exclusi o capital yoc co,
tres D todo gmero de empresa, hay un ex con iderable
de capi j que actualmente proponen en vano al módico in erés d
5 p8 nuft!.

E verdad que los principal('s mercado con umidores de ta
fibra f' táll en 10 E lados nidos, pero no es menos cierto q gl ­
terra, Fr ncie, Alemania y otros naciones europea ,se Burten así ¡s­
mo de los Estados l·nido, y creo que á nosotros n08 ería fácil
abastecer todos e s mercado y eu mojores condiciones, dada la
menor distancia que de ellos DOS separa.

Debe tenerse en cuenta por ser esencialísimo que, como Rntes ex·
pres~, p ra la implantación de este nuevo ramo Jlgrícols, no tendria­
mos necesidad de nminorar,y mucho menos extingnir,las demás pro­
ducciones de azúcar (le cana, tabaco, gramíneas, ctc., toda vez que
los ten nos haldios por inütiles é improductivos serían los deslina­
dos á dicho ramo.

En la costa de Güimar, por ejemplo, que <.·OU01.CO (luede decirse
palmo á palmo, hay una ya ta zona ocupada por cardos y otros aro
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bu tos improductivos que dentco de pocos alios erIa una importan·
te mina de oro y plata.

En resúmen, yo me propongo r~gre sr á e en el pre ente afio
indef tibiem ute, pu 8 bace )'8 la friolera de diez y siete afio que
vine América patriota como sabemos erlo los canario, quisiera
contribuir con mi grano de arena al pl'ogreso y bieDe tar de eS08 Ju­
gare .

Es mi intención, á pesar de Jo pequefio de mi Cilpital, dedicarme
apenas llegue á la instalación de una hacienda de nenequi.,., siquiera
en ínfima escala, y, seguro como e toy del re ultado me sería muy
grato que aquellos de mis compatriotas que tienen todos lo elemen­
tos precisos, secundaran mis plaues en beneficio propio y general
del país.

en est~ caso, la oportunidad de mi viaje á esa después de ao­
quirido8 los conocimientos necesarios respecto al culti\'o precitado,
no seria de despreciarse; debiendo por el contrllrio unirse todos para
proporcionarse la manera de )Javar cuanto antes grandes cantidades
de hijos de 1tenequén.

Pre urna qtle el embarque de estos hijos de maguty no será muy
fácil, d do el locali 100 y natural ambición efe los cultivadores; pero
yo bu ré la manera de realizarlo tal cual se de ee.

En enanto al ca te, creo que no ría nto, siempre que se aproo
vecbase, por ejemplo, el retorno de uno de los buque callario que
bacen iaje la Habana, el cual podría pa ar á la lAlgulla de Cam·
pec:h • cuyo p rto e para e8tas operacione cargar allí algo
de d a e caoba cedro ó palo tinto para Jle ar á Enropa, á la

la mayor cantidad que se pudiera conseguir de magueg.
P eo 'guiente, si ncaso mereciere la Jiger in ¡uuacióll que me

ito bicerle el bouor de qu le dedique \ d. su atención á la
vez baile eco en mis compatriotas interesados, de de Juego ueden
acomar lo conducente y ord Ilarme cnallto gu ten seguros de mi bue-
n y • di . ·ón.

ft DO me posible verificar mi viaje á esa aut de Agosto;
así, que . nen tiempo de meditarlo y resolver.

En este mismo correo envío vunu muestra eJo JletU!fJuétt á mi
fainilia ell esa, á fin de que por COlluucto de algún comí i ui loa
remita . Europa y saber el precio quo allí obtiene.

l>espu . de rogade disimule lo (tansado e in u tandal de mi
e istola, me repito de Vd. afmo. y atento S. S. y amigo.-Seba8tián
Ca Iro 11 Obrega.,

1)e pUl de 11\ iu .'I·ción el In Ilntclior carta, nuda Ul re que
decir, a que su 8utor hoy, como a 'CI' mi amigo D. Enrique V lu·
dan, ha expuesto dett'llidamente, ('on razonamiellto demo lrull y
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prácticos, la con eniencia del cultivo de la pita en los bundantes te·
rrenos baldíos que poseemos en las siete islas y, en particular, eu la
extensa zona del Sur de Tenerife donde existen centenares de fane·
gadas iucultas, sin dedicarse ni siquiera al cultivo de la tabaiba dulce
que crece exuberante y sin que, hasta abora, se ha)'a querido sacfiI'
partido de su gOllla, propia pat'a la fabricación del ca14chu y que
constituye un artículo de riqueza en otros paises más activos é indus
triales que el nuestro.

De mucho serán deudoras nuestras islas á los indiea seftores
Madan y Ca tro si, como creo, nuestros agricultores se d.nuinan á
estab~ pI ntaciones de htnequén en los terrenos ha íos que he
hecho referencia ,con ellos, hago votos para que e cultivo e lleve
á la práctica lo más pronto posible y el resultado colme los deseos de
sus iniciadores y no menos vehementes de-Patricio Perera 11 A.l·
varez.

Laguna 28 de arzo de 1 99.

•• •
Dice El Progruo de e leo:
eHemos tenido el gusto de ,-el' un ensayo de sombre hechos

con fibras de pita, en Saiut Elienue, Francia, semejante á los de
pajilla, con la "entaja de ser máll livianos, más fl'escos y más finos,
pues los hilos que eutran en la combinación del tejido son de una sola
hebra. Est éua 8 n petecibles, unid á su bel za y relati·
va baratuNl, propór ionan ~ n dlld ti ésta industria brinantes resul·
tados.»

Por demás es decir la importancia que ticno para Yucatán una
aplicación más de la ¡Jita en la industda.

Un francés llevó de lérida algunas librus y al poco tiempo es·
cribió:

'to á . la pi con que me obsequió convertida en 11'101'0'

ro. o los mando para vender, sino como obsequio á D. ro e·
dina de la ? ega.lf

lJOS sombreros son para hombres y también par 8el\ora.
La Companía nacional dé Corciages de 108 E. U. que era nnll

gron competidora de Pita en 'Y ncat 11, ha sido reorganizada bajo In
razón social de 'l he nid Cordllge Company con un capital de duros
6.000.000 y r. James f \! terbul'Y ha sido nombra o P esidellte
de I nne,'a colJlpaD1a, como lo era de la ational Cordog8, cuya
quiebra hizo sensación. La Unid Cordage Campany cótnpró toda la
instalación de la companía vieja y esta dt'jó de existir.

Han sido e portada para ew·York y otros puntos de El1ropa ell
sólo un mes 20.076 pacHs con 7.495,833 libras,

o
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La agencia comercial publica las siguientes comparaciones en un
quinqQtnio:

1 9 7.440 pacas con 2.612,032 libras.
1890 23.208 t t 8.367,759 t

1 91 24.6 t t .97 53 t

1 92 22. 2 t t .532,091 t

1 3 20. 76 t t 7.495, 38 lt

El v or de la exportación de la pita, á 6 centavos libr , loé el de
44.1 dUlO8coD 9 c nf.8.vos.

La impo nte labor de la agricultura n todos u ramos, es la
que tá llamada á lJer J alvación de uestro País.

Dediquemos, pues, los terrenos incultos que poseemos en la isla,
y , hnente en este térmiuo jurisdiccional, al culti o de pita
americana; establezcamos la industria á que este importante veg.1
filamentoso se presta y obtendremo , sio duda alguna, un nuevo reno
dimiento que reportará al país, boy decaído en sumo grado, el bien·
estar que todos ambicionamos,

Obremos con acierto y patriotismo y bien pronto los agricultores
que á las plantaciones de In pita se dediqu ,recoje án el 10 de
ua

•**

UEZA

1

EV

Cuando en nu as Canarias comenzaba á sentirse la pan·
idad, dejándonos pobres de un golpe el reducid o valor

de la cochinilla; cuaudo se pre agiaba la dolorosa está trofe q e nos
aflijo hondamente; recuerd que se trató de buscar recul'8OS que
ali iasen~ am rga situación, y que entonces se publicaron lumi·
n 'tos sobre el tabaco, café, ca1la de miel, almendras y sobre
cultivo otros ricos vegetales que se dan perfectamente eu el en i·
diable clim de este país. o admite duda que todo ello con anía
muchwmo tespecto de I islas dotadas de terrenos frescos ó de re·
gadío, en donde puedeu nutrirse y crecer cou envidiable lozanía too
das las plantas; pero tal entaja no pueden di frutar Lanzarote y
Fuerte entura, porque como e sabido, no tienen aguas explotadas
ni laelluvias las favorecen con regularidad.
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148 uLiJidad del pita no es menos conocida: que la planta la
prod . bre te paJii ut no debo detenerme, porque todos

bemOl que de las hojas la pitera e sacaD fibra que «:on·
en bilos ha t fuerte. reducidos á lOazos Ó mal jos;

con estos hj,os e fabricen rtldes, tejid08 ¡'ianda , otra
de cuerda más delgada; petacas, trenzas, bor'as, fiecos,

lforjas, tapices, etc.; hasta colchones podríau fauri·
tambi'n de pit ,mejor que los que se hacen ca I JI loada

entre crin egetaJ, nto el forro COIDO el relleno. La pita
recibe bi cuaufós color se la quieran dar é imita Caíc' te la se·
da má primoro

Resp ,á su culti '0, uo basta decir que la pit<'ra iplica
de u ropi y medra con suma facilidad donde quiera que
se IlrrOJ<'. En cierta época se desarrolla prodigiosamente b llegar
á una altura de 32 piés.

\'oy á d roo trar la utilidad que puede producir una fan~ada

de tierra en Lauzarote y Ji u rte\'eulura plantada de pileral,

1
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y alguno que otro objeto por el estilo, pues los tejidos en que la ­
plean son bien pocos en proporción de la utilidad que reportan y .<fe
su gran duración.

El cultivo de la pitera puede, pues, adquirir con el tiempo u na·
tural desarrollo hasta convertirse en un elemento principal d rique.
za. Las tuneras no sirvian al principio para otra cosa que no fuese el
aprovechamiento de sus higos tUllOS y de sus cepas para combusti·
bIes. ucho tiem po transcurrió para que los propietarios se resolvie·
sen hacer algunos 8nsll.}'os y experimentos pegándoles el diminuto
insecto que treinta linos más tarde habia de convetir en una Ja j ti
las CanRrias. o se había pensado antes en la cochinilla, como }lasta
la fecha no se ha pensado tampoco en la pita, bajo el puuto de vista
agrícola y comercial.

Ante las elocuentes cifras expuestas, debe cesar la indiferenoia
con que se ha venido mirando en tanto tiempo esa que se cree ro' •
rabIe planta llena de espinas que por castigo se cría en donde q ,
por más que los terrenos sean ingrato y las lluvias no los I 'Bcen.
y ya que J Providencia nos ha favorecido con esa admirable planta,
con esa planta magnifica como Ja designaron los indios ammcan
y que es tan aparen e para loe terrenos de Lonzarote y Fuerteventu·
ra; ya que sus cosechas no se malogran como las de le gtana; ya
que. tanto abunda y tan bar&to y sencillo es su <..ulti o, pre0i80
es que Je tengamos ese mismo afecto que ella tiene ti. nu stro
suelo.

Téuiendo la seguridad de que en los mercados extranjel'08 logra·
rá verd deramente estimación lB pita camlria, el problema de la cri·
Bis que n08 agobia, quedará resuelto; la riqueza del archipiélago será
un hee o, porque 18 abundancia del artículo será también Una e
prodigiosa, y andando el tiempo no será extrafio que sea preci in­
troducir en nue tl'88 i la máquinas que faciliten la extmeci de
artículo tan rico, y hasta aquella que le conviertan aqui mi mo n
hermosa y riada cordelería, dándose comíe zo á una in u tri im·
portante.

Si con la publicación de este trabajo lograre yo forti&ar en Ca·
narias e} abatido e píritu de mis paisanos, infundiéndoles la grata
pemnza de un porvenir lisonjero; si resultare que la pitera contribu·
yese en algoá salva el angustioso estado de cosas porque atra '6880008,
mi sati fáccióu sería ínmensa.-Antonio Mafía Manriqf4e, .

** '"
El ano de 1880 me hallaba en Progreso, puerto principal del Es·

tado mejicano de Yucatáll,cuando tuve motivoe de aprecigr lo! rendi·
mientos que allí produce el cultivo del Henequéu,lll mismo tiempo que
admiraba la gran exportación que de su filamento hace dicho Estado
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ra 108 mercados extranjeros. A mi regreso á Canarias comencé á
dar alguuos noticias de tan importante vejetal, con el fin de alentar
á los canarios á que emprendierau cultivo tan veutajoso; pues estoy
n la creencia que él dará origen á una industria importante, capaz

lev tar el e piritu de e tas islas, por lo que secundo al Sr. Mand·
q ,animad por mis ardientes deseos en pró del bienestar de estas
e otro tiempo Afortunadas islas.

Ee 1 pita una precioSll fibra que tiene infinitas aplicaciones que
le hacen ton estimada, que la demanda de ella siempre excede á la
producción.

En toda Ja peníusulll de Yucatán se cultiva bastante y aún crece
silvestre He vi to inmensos campos cubiertos de henequén sal aje
creciendo casi en roca viva. Esa es su principal entaja. ledra
en se de terrenos, y llO requiere mayor cuidado. En este con·

UDa planta exce1eute para los paises cuyo suelo rcuue las con·
fI~1onE1I del nuestro.

G n parte del territorio de aquella península se compone de . ­
rr s de lavión y casi á fior se encuentran las rocas vi 'as, y á pesar

es , 1 henequén vej ta admirablemente.
Elowdo que tienen 108 bijos del país para p.'eparar el ter 10 en

e ha ~ sembrar esta planta, es muy singular y se reduce á cortar
los árboles Ydejarlos á J iutemperie de un ano á otro, y luego incen·
dia ~ el campo pegándole fuego en yarias direcciones: .bren en·
seguida los boyos y plantan las matas.

e a iablóu de henequén se divide 811 dos mecates de á 24 me·
08 cuadJ"lldos y I s plantas se fjiembran á 8 piés de di ancia uua

de otra; de manera que cada mecate contiene de 80 lÍ 100; mientras
las plaQta8 están pequel1as se limpia el terreno. Una vez que haya
adquirido u desarrollo ordinario no se ocupan del terreno sino de Ja
mata que á los cinco anos comienza á dar rendimientos, uando las
hojas llegan á tener uua longitud de *á {) piés.

Cada planta dá anualmente de 20 á 30 hojas por un período de
18 á 20 aftoso

S calcula que se necesitan de Gá 8 mil hojas para sacar una paca
de fibra del peso de 400 libras

Cuando la hojas llegan tí. adquirir la longitud necesaris,S8 cor n
rincipi lldo por las de ahnjo luego se transportan á los raspadores

que soo unas máquin s OlUY sencillas que se componen de una rueda
motriz provista de cuchillas sin filo, transversalmente colocadas sobre
8U periferia. Contra estas cuchillas conducen otras ruedas Jas ho..jns
ya pren adas por una palanca, de tal manera, que la pulpa quedfl ou­
terameute separada de Ja fibra.

Los operarios que son generalmeute indio, alimental} estos apa.
ratos con extraordinaria rapidez. colocando las hojas unas tras otras
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por uuo de 8U8 extremos, y luego con el pié aprietan las palancas de
donde las ruedas conductoras lIe n aquellas hacia la cuchilla.

F..stoa aparatos están movidos generalmente por vapor. Loa hay
también de fuerza animal. Bastan cuatro hombres para rvir una
máquina, incluso el que arrima las hojas y el que se lleva la pulpa.
Una máquina de estas limpia diariamente una paca de henequén de
400 libras.

La fibra que sale de la máquina.j'a limpia de la pulpa se parece
á la fibra del maíz tierno, luego se seca amarrada eu m81508 luga·
res apropósito, extendiéndola en una especie de tinglado que descansa
sobre postes bajos á una altura de tres piés, donde se seca en 4 Ó 5
horos, despué se hacen las pacas en prensas hidráulicas. El peso de
cada bulto ó paca varía de 350 á 450 libras.

El henequén, es pue una planta que cuesta poco trabajo culti·
varla y dá gran rendimiento durante atlos entero sin cuidado pe·
oial ni gastos de importancia, y como los terrenol aleo ID y poco
allí, puesto que se venden por leguas cuadradas á uu precio cien
veces menor que en este país.

Á) que más cuesta es la máquina y la preparación del terr .
Grandes fortunas se han hecho y se estáu haciendo con el culti o de
esa planta. Cada fiuca está á cargo de un mayordomo y la. du iio8
viven como príncipes gener lmente en Europa. Algunas de lu cas
son de gran e teDSión territorial; yo he viajado duraote 1 bo 8
ra atrave r uua sola propiedad á todo andar de un buen lo lIÍD
descansar. El número de pacas de henequén que en 1880 seembar·
caron con destino á América es de 97.351 con un peso de 39.Ó02,OOO
libras, representando un valor comO de 2 millones de peso. El culti·
vo del henequén solo ha comenzado á hacerse productivo de 15 afios
á ta parte.

Para mayor conocimiento del cultivo de que me ocupo, diré que
en el mes de Agosto del ano de 1879 se cotizó el henequén n peva
York á seis centavos la libra con regular demanda. En el de Septiem·
bre valía á seis y tres octavos con aspecto á mejorar, existiendo 6.000
tercios en dicha plaza y 1.701 Bostoll, y en la primera semana se
habian vendido en el mercltdo 4.000 tercios. En Octubre siguiente,
había subido precio de dicho artículo eu los mercados de neva
York; yen ese mismo mes se había concedido privilegio por el go­
bierno fejicano á los Sres. D. 1 ídoro "ilIamor por una máquina
destinada á extraer el filameuto, y á D. José Estévan Solía para
e plotar un aparato aplicable á las máquinas para raspar el he·
nequén.

Tao preci08a planta e una riqueza desconocida en esta i las; la
cantidad de henequén que produce una ianegad de terreno bien
aproveehada, los escasos gastos que uecesita, reducidos á los de plan·
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tación, corta y extracción de la fibra, sin necesidad de abonos ni de
.liegos yalÍn sin las de hacer huertas artificiales, pues en Yucatán se
cuhi a en toda clase de rrenos, inclusos los pedregosos. Lo barato
de la jomal s en este país, aseguraríau á los propietarios pingües
ganan ias si se decidiesen á cultivar la pita, que tan frondosa e cría
aquí n cualquier parte, en la escala que es preciso para obtener un
buen rendimiento, Téngase en cuenta que si los terrenos en Yuclltán
valen poco,en cambio los jornales son carísimos, pagándose á los tra·
bajadore! un peso diario; y si allá dá un gran provecho el henequén,
aq por l circunstancia, debe producirlo aún mayor, no siendo
por cierto e ngerados los cálculos del Sr. Maurique.

•*.
Mi objeto no otro que el de difundir entre los canarios los cono·

cimientos relati os á este asunto que he adquirido en América,
por donde con buena ó mala suerte be rodado y por el placer que
. o lIma cuando creemos contribuir á el bienesttr de 'OS demás.

o tengo conocimientos especiales para tratar cieotificamento
sobre otro cultivo;pero nosenecesita mucha profundidad ara
referir lo que se ha visto en materia de suyo tan práctica y al alcance.

'nfiuencias de la preocupaciones unas ecos y las rutinarias
008 mbree otra , suelen ser causa del empobrecimiento de paLes

e, rándo e de aqneUas y olvidando éstas, pudiera ser prós-
y felices. El tiempo que hace que estoy en Canaria me ha de·

1b()IJlJ'8do que esta islae poseen grandes elementos de riqueza, siendo
no de ellos la pita que por tan despreciable la tenemos.

En ~8 momento. la ilustrada preu jicaua, por uno de sus
órganos, titulado La RepúhUca, alienta á los agricultor eracrn·

nos , que se dediquen al cultivo de tan precio o getaf, y los
do 8 Yuca n y Campeche, contratan con el Gobierno la intro.

ducciÓD de colonos con t objeto de aumentar aquel en 8US va tos
territorios. Aquí que, como dice el Sr. lanrique, tan lozana se cría In
pita n 1 8 IInnurll ,en los barrancos, n l f! ca ta, en I montana,
despreciamos producto tan valioso, consid Jándolo ha indigno
de l' cuttivado eu terrenos que se clasifican de prime calidad
y cuyo rendimiento uo está á l altura del coucepto de que se les
tiene.

En elcBoletín de la Sociedad Agrícola 1ejicana,. he leido que en
sesión celebrad el ló de oviembl'e de 1 97 por la referida So·

ciedad, el Sr. Lascarium, miembro de la Junta Directiva y Presidente
de la Se . n de Crédito gricola, expuso que habí sido invitado pura
presenciar n aquella Capital Ull ensayo de la máquÍlla para Ta par
henequén llamada Eureka, que han inventado J08 seGores Prieto y
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Hermano, que tanto él como el Sr. icolín que tambi"o estuvierou
pre entes en aquel acto y qne tienen conocimiento 80bre la ma·
teria, quedaron ti fecho del é..iro, porque además de no ofrecer
deligro alguno para el operario que maneja la máquina, 8e obticne
el re ultado con un de perdicio in ignificante de fil mento, que 1
vez no llegue á un tres por ciento; que en vi de esto con idera qUQ
la nueva invención es un po iti '0 adelanto de la agricultura creyen·
do conveniente que e tas noti i se publicasen en el B letín de la

ociedad para que lleguen á conocimiento de lo agricultores que se
dedican al cultivo del henequén. y puedan dirigirse tÍ Jos efiores
Prieto y Hermano para adquirir la mencionada máquina é ioforme
para u uso.

Una de las mejores máquions de que tenía conocimiento para
extraer la fibra y sacar la hebra lllá tersa y con meno d perdicio,
ora la de J. Gurcia que l:e expende en .1. e York eu casa F. Lataza,
Broadwa . nllm. 3 • al pr cio de 500 á 1.000 duro según m tia,
y arr gla~a á diferentca planta como el abaea y otras parecidas

Fuera de duda está la conveniencia de dividir el cultivo en dileren­
to ramo y uno de ellos debe er el del henequén, á estilo de lo que he
vi to y se practica en 1'jico.

AUí e atiende tanto á la agricultura, que se costean por el i.
ni tena de Fomento viaje , tí. alumnos de la ese ela del ramo para
que ludien é iD roduZC8n en u paÍ la mejoras que e' D eu
los más adelantado 1 sirviendo ro de mucho para impulsar esa di·
ver idad de productos.

féjico hace 40 alíos que e propuso dar á Jichoacan el opulento
ramo de la sericultura y ca"'i repeDtinamente en el partido de tlisco
en que 'empre habían e tado lo terreno dedicados al cultivo del
trigo, parecieron plantados de morera pnsando aquel territorio de
un e todo precario á una itmreión verdaderamente pró pera; á lo
habitantes de Loconusco e les aU.·i1ia e les anima para que cose·
chen en grlJn escala el caf '; en el Estado de Tabasco desde Cundua·
cáu hasta Río eco se fomentan nueva8 haciendas de cafia dulce
de: pu" del decaimiento de la indu tría azucarera en Cubo; el de
Chapas, se Yé rico por el cacao, ('1 ufíil)' Ins crías oe ganlldo; y en
otro se e tn estudiando al pre ente In plrmtación d<Ji olivo. YéaBe,
(lues, que gran vllriedad de culth,os in que se nos arguYll que los
terrenos eD léjico son muy e tensos y en ('anarias alto reducidos;
pues asi y todo la calidad de é tos y las diferencias climarol '<:88

alÍll entre ZOllas IlIUY inmediata, permiten esa variedad y hRs la
I"pelalllllll; 111 dio 1II1;CO tle c\'ilm' cd iH t:1I1 tlolorosllS como In que
uI¡(¡m ufcc'Ll a tocios los intara e plll' el" .lÍmicllto ue I grana.

'in un h tado tan pró poro no s ('omrH"luían en Teja máquinas
por ulla 'ola I r 1 a á la en eOIl lJuclora do lo eflore S. R.
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Steer y companfa de ew Orleans, por ·0101' de 35.000 duro 1 para
formar las pacas.

ucatán que tiene por capital á férida,.é su puerto denomi­
do Progreso, concurridf imo de embarcacioues que all con el solo
objeto de cargar de fibras de pita, produciendo aquel E lado gran
riqueza.

En estas islas por Jos privilegios cou que la n8turale1.a le ha dotado,
)a pita sería de rendimiento más -entajosos que en Yucatán mismo,
porque aqui se desarrolla mara, ilIo mente, y II hojas llegan al es­
tado de corte Rutes que en cualquier otro punto, pudiendo citRr en
corroboración de ('sto, alguu" que he visto en el camino de S. Diego
de csla jurisdicción de la Laguua, cuya edad 110 /lega á trE':! allos y
,)'a pueden utilizarse.

o pretendo que terreno de riego dedicados a) cultivo de pro­
ductos entajosos se planten de pita; pero hay muchos que apenas
tien 11 hoy valor y que poblados por aquel vejetal dejarían una ga­
nancia líquida de ó á 6 mil reales por fallege<fa al ano, si la indu tria
de que me ocupo adquirie e las proporciones á que está llamada. Lo
cuestión es muy sencilla: se sabe el uúmero de plantas que rinde una
fal1E'gada; con mucha apI'o imación á la verdad, eluumero de hojas
utilizobl ; la cantidad de fibra que se extrae de ella y el precio que
~stR adquiere en Jos mercado del orte Am rica Inglaterra, y co·
mo lo gastos son también couocidos, se puede evalorar la utilidad
ca i 000 entera certeza. ¿Por qué pues cuando el resultado e tan
satLf ctorio no se acomete el cultivo de la pita la e tracción de 8U
fibra que ocuparía tantos braz08 y daría tantos beneficio ti los pro·
pietarios? Lo que falta es resolución; pero como la necesidad obliga,
es de perar que nciendo preocupacione , se entre de 11 no en )a
di i iÓD de culti os y se dediqoe atención á )a pita. i tratase
de una cosa problemática ó aconsejada por cá)culos más ó menos
fundad , uada e pondría de mi parte; pero como se trata de ona
materia que conozco cuyos buenos re ultado he podido practica­
mente apreciar, no he vacilado en ocurrir á )a pren a porque entien­
do que todos e tamos n el d bcr de a)'udar a) engraud cimiento del
pais.

.**
(¡on el anterior pígraft', y con el rom-en<:imicnto de que el cul­

ti o d la pitera puede 11 gar á t Del en Canarias boatnnte importan­
cia, publiqué mi primer IlItlculo sobre esta pllllltn en el ilustrado
p riódiro El Ml'f1lO1'af,dutll (1Il11Jl. G(4), que tRllto se inh'rcl'Rba por el
hien g o al del país. • me d«~idf á re<omelJ<]nr tal culti o, e8l'eran­
do que mis l'aipallos so digna <11 examinar mis humildes considera­

cione , y que coaJYl1\' en á la propagacIón de UII "egetal que no
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parece ino destinado á enriquecer el suelo de estas i la8, nutriéndose
en parte de la atmó fera, lo que le hace IDUY recomendable en los pun·
tos ~n qu~ las lluvias e ca a n.

Esta con ideracione han ido apoyada por el Sr. ad n, resi·
dente en la IJagun8 de 1 enerifo, que ha publicado en el número
60 del mencionado peIiódico un bien escrito articulo que, lo digo
con gran ati facción ha 1Ie\ ado el aliento y la confianza á la mayo·
ría de est08 habitantes al extremo de estar varios dando principio á
ese beneficioso cultivo, plantando las piteras.

ntes de continuar estas mal trazada líneas, debo rectificar al·
gunos particulare • de mi :1nt rior e crih). Ha de entende e que la
f8J)e~ada de esta i la se compone de 4.900 brazas, porque constando
de 13. 95,6.944 metros cuadrado y la braza de 2' .35 milfmetros,
claro es que e te número e tá 4.900 vece contenido en aquel.

De esta manera, resultan más plantones que los que calculé en
otra ocasión. Creo también que de una fanegada de tierra pueda ob·
tenerse un número mayor de plantas ó piés de piteras, si en lugar de
ocupar una braza, se disponen los plantíos en fila como se practica
con los nopales siempre que estas pitas, á contar de de su centro,
disten entre si UDa braza, y las planta de !-,ada fila se hagan á distan­
cia de una vara unas de otras. Entonces no serían 4.900 plantas: se·
ríall 9.800

Debo también decir que mejor informado, no es posiblt> calcular
que dé cada mata ó planta má de una libra de fibra y tá corro·
horada con las noticia! que ('1 r. ladan ha tenido á bien uminis·
trar, tomada del diario mejicano á que e refiere.

En su cousecuencia, uponieudo que la fanegada produzca las
9. 00 plantas, tendremos entonce 9 quintales de fibra. Según el
citado diario, se necesitan de 6 á mil hojas ó pencas para car una
paca de fibra de 400 libras de peso. Yo hago el cálculo adoptando un
término medio, y elijo el número 1.000.

9. 00 plantfls, que, según los mi mos datos, pueden dar 20 hojas
anual ,dan un producto de 196.000. E te número está conteDldo
2 eces en 1.000, luego 2 por 4 igual ti 112 quintdtes, algo más
que 108 9 que re ultuban antes.

Esto d muc tra que podría decirse qne una fanegada de LRtl1.a­
rote produce cosa de 98 Ji 100 quintllles d pita

J1'ijando el precio bastante bajo de Elei cuartos la libra. tendre­
mos que los 9 quintnles 'alell ~)2ñ pe 'Ofl corrientes. y fledueien·
do la cuartll pUl'le por l{fl to!'!, qne,] 11'·i 1I'luiJo COS¡l de 394 pe·o .

Lo qn 1, no ('ompr IIdo, c coll10 1'11 un mecate, qne e compone
do 24 metro cuadrado. e ben so ó 100 matas ó planta, cn/Of"Rdas
é. las á 8 pié! de diQtaucia entre si. y IQ atribuyo á que algullIl cifra
c. té equÍ\·ocada.
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Sea como fuere, queda demostrado que el cultivo de la pita en
Canaria es una verdadera riqu~za, toda vez que la planta se produ­
co en terrenos de inferior calidad, que para su culti '0 so pueden uti­
Hz r basta las laderas de la moutanlls, los barrancos y la costas, y
sobre todo, que no se pierde ni atra a sean cuales fueren las inclemen­
cia del cielo que cai n sobre el país. Hay ma , el cultivo no es
co toso. Por poco más de nada puede un labrador plantar 4 ó 5 fa·
negadas de piteras, in fatigarse buscando semilla, in roturar terre­
nos, in exponerse á ]a eventualidad que es propia de otra co echas
y sobre todo con la esp(:ranza de aumentar de día en día su hacienda,
en proporción d~ que esta planta 'aJ'a brotando 11um roso retofi08,
si tiene el cuidado de plantarlos.

¿Yen qué otro cultivo pueden rendir tanto ]os terrenos que se
destinen á la pitern?-Mirándolo bien, ninguno.

El que esta planta tarde en desarrollarse dos ó tres año en Ca­
naliu no es una razón para que el propietario e retraiga de su culo
ti"0, tanto menos, cuanto este e¡¡ poco costoso. Plantad desde abora
3 ó 4 fanegadas de tierra dedicaos luego á otra cosa, y á su tiempo
tendr is una nca finca que puede con tituir \'ue tro porvenir y
el de uestros bijos. Digo más, ya debían estar plantadas esa pi­
teras.

Es bien sabido que hay mdquinas que facilitan ]a extracción de
la fibra de] pitera. Lo que hoy nos interesa e procurar tener una
haci oda de esta planta, pues hay tiempo de obra para pedir mode­
Jo de máquinas, sus precios y sobre todo i]a fuerza de vapor e
puede ustituir por la auimal. basta que podamos tenerJ también
de aquella da e.

como en Méjico ee conoce e ta planta con el mismo nombre
que se dá á una especie de cánamo de Chile; to e , con el de jeni·
queo y que en YUcatáll e su demanda superior á la producción.
También veo que con 610 hnciendn de e ta cla e de cultivo hay
propiet.ui08 que e dan en Europa la vioa de príncipes. Cuando toda
la isla de Lanzarote se haya convertido en UD pitera/o ¿Cómo vivire·
1Il0 nosot~ o viviremos como pdncipes, porque probablemente
en Yu<:atán no serlÍn los impuc tos tun terrible como aquí; pero en

mbio tcndNmos ca cIJa eguras, abromo con lo qu contamo!':,
y po eyendo una regular hacienda conforme á nue tra mode tos
recursos, lograremos vi 'ir con algtin de ahogo en un país en que
por un feoómeno de los más e tranos va lloviendo menos de ano on
ulio.

El 81'. ludan ha pl'ollletido seguir ocupándose do un cnlth'o tan
int l'e ante. Yo lile complazco on que haya personas qu con ngren
sn ilustración y bm'uo l'roplí itos en o" oquio do nue tro por ellir
y que con {'Bcrito dI' e t Índole e ¡ga rOl taleci °lldo]a 'ollfianza
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que todos tenemos en un cultivo en que tal vez lleguemos á encon­
trar la salvación, huudido como estamos en la cn is más dolorosa.
Por ello es que al par que aludo cordialmente desde esta apartada
i 111 al autor del expresado artículo, fe felicito por la feliz acogida que
ha obtenido.

\> concluiré sin recomendar á mis pai anos procuren plantar
In pitera en un ólo cuerpo si poEible fuese; el tran porte de las peno
ca al lugar en qne se e ·traen su fibra no deja de ser co to O.

Otro (fia me permitiré decir nlgo de las crías de abejas que se
lllimentall de las flore que de pirle el vástago de la~ piteras, y tal ,ez
del jugo oc la planta, de e e jugo cáustico, que como el dc la apo­
noria e emplea paro el blanqueo de tejidos.-.A71l<mio Maria Man·
rigue.

** *
i la emilla de la pita en nuestro suelo, de lo que 116 ha de du-

dar e ha de ser tan fecunda como lo ha sido en la opinión publica
la idea de dt:dicar una parte de 105 terrenos que enrecen de riego
aquel cultivo bien puede creerse que á. la vuelta de muy pocos
afios la riqueza agrícola de estag i las habrá aumentado considera­
blemente.

Hay que teuer en cuenta que la pita no solo produce UD 1iIemen·
to riquLilDo que so emplea en gran escala en cordelería, sacos, ha­
Illacas J otros u os y que en el día entra por mucho en IQs tejido de
Jana)' eda, alÍn en Jo má fino, sino que de ella se extraen también
bebida espirItuosas de yalor considerable. Entre éstas Euede citarse
el Pulque, de la que, por una feliz casualidad, puedo dar algún co·
nocimiento.

Encontrábame en arzo de 1 79 en la ciudad de erncruz pobla­
ción nlgo ma or que la capital de Canaria :de calles anchas y rectas y
do uomlo edIficios, especialmente lo modernos, con eguros muelles,
importante \ía férreas tranvJas, templos y teatros de bastante gu ­
to que indican al viajero de de luego la riqueza é ilu traéión de tan
laborio o pueblo; cuando en una de aquellas noche apacibles~' 8ore·
na • la del 15 de larzo, en el momento de retirarme al hotel an
Agu tin, donde me ha. pedaba. )' al pasar por uno de los luj
cafó que embellecen la población, particularmente por las noche,
tropecé con uno de los oficiale de) vapor en que hice mi viaje des­
uo frontera, puerto principal del E tado do Tabasco, y despué de
los saludos de ordena¡,za. entramos en el citarlo café con objeto de
comunicarnos nuestras impresiones de aquellos clías. Ya sentados
junto á llIHt nlc a mi amigo me invitó a tomar Jlulque, bebid que
me era completomente de conocida; 8U sabor es agradable y pared
do nl1nque un poco más fuerte á la que IlCJuí se llama aguDJlUt Es
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refrigerante y se hace de ella gran consumo, estando muy recomen­
dada para las personas de temperamento linfático. De los iu(ormes
que tomé acerca de dicho Jicor, resulta que se extrae del vástago ó
pistón de la pita, recogiéndose en envases de cuero d'llHle sufre una
gran fermentación y trasegándose después á otros de mármol pa·
ra ponerlo á la venta El consumo en el pals es de mucha conside­
ración.

Los hacendad de uC8tán están cada día más satisfechos del
resultado del cultivo é indu tria á que se dedican. La exportación
en rama del citado artículo en un mes ascendió á más de 30-.000
duros, lo que arroja un total al ano de má de tres millone y medio
de duros, que no lo produjo nunca la cochinilla en este país ni aun
en sus mejores épocas.

La importancia del producto de que me ocupo es de tal valía,
que en Europa mismo comienza á llamar la atención. Véase lo que á
este respecto dice L'Etoile Beige:

cEl <'ónsul americano de Veracrnz ha llamado la atención á los
industriales sobre una nneva planta textil originaria de Méjico. E ta
planta qne los mejicanos llaman pita pertenece á )a familia cau"~,

plantas pigosas bien conocidas de nuestros lectores y originarias de
las re~ones intertropicales del T nevo Continente. La fibra de e:,ta
espeCJe de cautus tiene UDa longitud de uno y medio á dos metros ella
es, pqr otra parte urnamente sólidad y susceptible de ser dividida á
un alto grado de finura.-

Hace poco tiempo que un comerciante de Verllcruz envió á In.
~Iaterra cierta cantidad de esta fibra para emplearla en tejer ervi·
lletas. El tejido al mismo tiempo que pre cnta una extrema 801i·
dez es muy hermoso. Parece más bien un tejido de hilo de plata que
de lino.

cCuando se refIe iona que la pita crece en léjico en estado sal·
vaje y cubre millares de ácres, se comprende que alli la planta puede
ser antes de poco tiempo una fuente de riqueza :con iderable para
el paí ,-

indudable que, como dice el cBoletín de la Sociedad Agrícola
iicana, - aquella República debe gran parte de u rique7.tl al culti­

YO de la pita, ye pecialmente Yl1catán, que á no cxi tir e te precioso
producto vería reioar la miseria en una península cuyo uelo no se
presta á otro cultivo.

Ante de ahora algunas personas amantes del progreso de este país
han pensado en las vcntajas de introducir aquí ese cultivo, induciéndo·
lns á htl('f'r lllgUllo pI} a)"08ln herlllo 111'11 )' IOZftll in ('01) que, e oh fl'l}ta
donde quient que nqm 1St\ icmLrl1) Á ,('ces naco donde la Cll. ul1lidad
arra trn la cmilla, corno \lcerle en Il1s márg('llc de los bnrrancos y
otros sitio, ; pero el cu!th'o de que e trnta e 1II10 d(' loto que /lO puc·
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den emprenderse en reducida escala para conocer sus beneficios; y
no teniendo uno~, elementos bastantes para ampliarlo y faltándoles
á otros la resolución necesaria para acometer la empresa en grandes
proporciones, todos los proyectos por e ta ú otras causas han sido
abandonados. El r. anrique á quien envío el testimonio de mi
grutitud por las benévolas frll es que inmerecidamente me dedica,
valiéndo e de la grande circulación de El Memoratlaum, llamó la
atención del público acerca de la expresada planta.

Entro las personas que más e han ocupado de te particular,
debo citar al r. D. Filiberio Lallier, de Sauta Cruz, que hace algún
tiempo extrajo por medio de máquin -hoy estas máquinas están muy
perfecionada -alguna libra de filamento de pita, que remitió á
Londre donde fué da iticada de primera cla c. Este antecedente es
muy importante y sirve para demo trar la calidad del textil de que
se habla; de modo que á la fecha conocemos las dos co as más esen­
cinle : que en el país se produce bien en cualquier tCITE.'no y que su
producto obtiene la más alta dEl ificación.

** *
Doy princiJ io ti mi tener artículo sobre el culth'o de la planta

pitera ó jeniq1ten, en Ins Canarias, rf'scfiando ligeramente los únicos
inconvenientes que pudieran oponerse á la gencraliwción de este
cultivo, y lo hago con objeto de que conocidos de todos, se busque el
medio de vencerlo .

Particularmente lns islas de Lanzarote y Fuerteventura, castiga·
dns terriblemente por prolongadas equía y arruinadas sus pobla­
cioncs por lo rigurosos impue to del Gobierno han caído en un
estado tal de miseria que causa horror. El poco dinero que tenian sus
moradores, re tos de su pasada felicidnd, ha ido á parar á las Meas
del Tesoro, en u ma,ror parte, por la innumerables gabelas que á
manera de fune ta plaga se han de plomado sobre el paí ; y nsí la
agricultura J otros elemento yitales que hacían ostenible la ida
en él, se hallan agonizando con todos los horrores de ulla catáslrofe.

Hoy, pues, sin exageración alguna, no queda otro recurso á la
inmensa mayoría de los hijos de Lanzarote y Fuerteventura que el
de emigrar á los paí es americanos, abandonando sus bienes de for­
tunn para que 01 Gobierno concluya por incautarse de ellos, mientras
el resto ha de conformarse con unas cuautas fanegas de cereales que
apenas les dará para comor.

En t...'lD amarga situación, vuelve el labrador us ojos á todas
partes en busca de un medio nc salvación, y pien fI E'n cultivos que les
son desconocido. Le es dolora o cJcdil.'ur al de la pitem aqu 110'" te
rrenos en que mejor pUl:ua darse cstn plnnta y e de:sarro/le más
pronto, porque esos terrenos on los que le produce el su tento din-
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rio de u familia, y no cuenta con recur 08 para e perar dos ó tres
aftOft á que estén crecidas Jas pitera. Tampoco e aviene á platltar
todos sus terreno , muy di tantes unos de otro , porque el día que se
tra laden la8 pencs8 al lugar de las máquinas de extracción y enfar·
dado de la fibra, serian normE'S 108 co tos de conducción; PUtlS hay
qUl' ad ertir que la propiedad e tá muy fraccionada en e tas ,los i las.
Para reunir en un 010 cuerpo la hacienda de un labrador, ería pre·
C'i o ocurrir á las permuta, ó á otro medio de adqui 'rión que hoy
in r cursos no puede erificar e.

Tales son las causas principales que se oponen al pronto de arro·
110 de los plantío de piteras, cau que yo no alcanzo á. vencer, por­
que dimanan del e lado precario porque atravie a el paí ; e tado que
ha de ir empeorando, á juzgar por el J'igor con que se mira á unos
pueblos que justificando u desgracia ). llevando 8US clamores ha ta
el Parlamento por medio de un digno diputado, el Sr. Villulba Her·
vás, sin serlo por esta circunscripción, esta es la fechn en que nada
se ha determinado en SOC01orO de tantos de graciado ,ni bay espe·
ranzas de que asi suceda, permaneciendo sordo el Gobierno ti esos
angustiosos gritos de hambre y de sed; y nunque sea doloroso el de·
cirIo, continuará pesando obre nosotros la crueldad de las cruelda·
de , en unión de los rigores del cielo. He comenzado e tas considera­
ciones que me ugiere el cultivo de la pitera, para que se comprenda
desde luego cuales son la yerdadera causas que á él e oponen, y
para que conocidas en el e ·tranjaro, caso de que á las per ona em·
prendedoras les convenga, celebren pactos con uue tros labradores,
proporcionándoles slgun numerario por vía de anticipo con las debi·
da garantías. En cuallto al beneficio que habrá de traer al paí la
pitera, no bay que decir nada. Ba ta nadir que es una riqueza desco·
nocida entre nosotros.

o concluiré sin llamar la atención de los buellos calculistas,
acerca de otro cultivo.

Hay eu la parte septentrional de Fuerteventura en la accidental
de Lauzarote, en el ur de Tenerife y otras islas, grande lalJaibales
que creceu expolltáneamente y e utilizan por lo regular para lefín
y tapones de toneles. Este arbusto es conocido con el nombre de tao
bniba dulce. (Euphcrbia dulcis canarúmsi,s de Lin. Tilh!/malus 11011

aclis de Bauh.
La leche ó jugo de la tabail.>n es ulla especie de goma·resina llllU

se coagula al calor, perdiendo entouces su acrimonia.
Puede utilizarse como 11\ gllnll\ elii ticn ó el/tic/lO, porquo ('xtendi·

da sobre tcln hace á e ta impel mCllblc ~in perder lu. ua ¡dad (1lH.' le
es propiA.

La tabnibn se prop"gn con gran facilidad en IJue tmB i laQ
, de

J
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18s cuales peculiar, en los terrenos incultos, y sin necesidad de cui·
dad ara que prospere.

eré i otro dí me es posible formar uo cAlcnlo apro i1nado de la
cantidad de ju~o lácteo q e produce, bi o una planta sola, bien uoa
f ne~ada de tierra cultivada de euforbin.

Entre uto podremos fijarno en que la lib a de e te jugo no
podrá valer menos de tre pe eta , y que en u fanega e lo­
grarían ob el' alguno quintales. dem', es rbu to te que
ctece pronto si se cultiva con e mero en terrenos que f vorezcan u
desat·rollo.

abido es eu nta riqueza 8e obtiene eo los paises tropicales de
cierto rboles como el hevea. guia,UJn8Í8 ó jatropha elástica y ellobelia
caucAu. El jugo de esto árbole ·iene á ser la tan conocida gOOla
elástica que e recoge en vo ijitas de barro, puesta luego á eéar al
fuego libre. (Jo gran impermeabilidad de que está dotada fué aplicada
por primera vez por lakinto h á las tela, y muy couocidos son los
objetos que S6 confeccionan con esta su&tancia.

Que bueno fuera qne con el tiempo llegase á conseguirse en las
Canarias una Ulateria tan importante su tituyendo el jugo de la
euforbia al cauebo.-¿Y por qué no? ¿Ella \lO es propia para obs·
truir la poro idad de la tela como lo -es la goma elástica? ¿De ella no
puede hacer e uso para fabricar globo areosí.litico? ¿¡ o tiene las
cualidades apetecibles par su tituir á aquella goma; p ra emplearla
ell los abJ'igo que preStlrvan de Jo lluvia ó para techos de fieltro?
¿4 o e utilí i\na para proteger del agua muchísimo objeto de las
emuarcacione y hli ta pm'li embetunar el foudo de éstas?

Divirl mos 108 calth'o en Can das, y veremos bien pronto que
de todo ello e puede sacar un buen partido; y recordemo que no
ha sido solamente cuu a del bajo precio de la cochinilla, el descubri·
miento de la aniliua, iuo la abuudaucia del producto. -Anlonw 'la·
ría MaJlriqt4e.

---
La asombro a despreciación do la cochilJiIla en )0 mercados ex·

tranjero , el producto más vaJio o que hemo~ conocido, y como de .
graciadalllente se ha perdido la e pet'allza de que recuiJere In esti·
mación que ell otros tiempos tmo, porrlue ell su unja no han illfluí­
do cllusas accidentales sillo que proceue de la sustitucióII de U\la
matelÍa tintórea por otra más e(:olJómica y qu~ ofrece á los fabrica lites
de tejidos ciertas facilidades que la gran no les propot'Cionaba, pién·
snse muy cuerdamente en introducir nuevos cultivos, buscando eutre
ott'O!l, cOOJo es natural, los que produzcan mayores vlmtajas.

Mucho e ha hablado del tabaco,la caOa de azúcar y otros cultivos,
aunque hemos tle reconocer que la diversidad de éstos es 'U1l bien,por·
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que U08 librará de fracasos, u deplorables como el que hemos su­
frido con el nopal; y aunque la caña de azúcar y el tabaco edan
n-liza ,en deterl 'nadas zonas, con todo, á mi juicio, no te ha
re uelto nada satisfactoriamente; pues debe darse la preferencia tí
una planta de tal uaturaleza que puedan utilizarlaa todos ó la JDayor
parte de Jos pueblos cuya producción no exija ni en la parte agrí­
cola ni en la indo trial, grandes desembolsos de dinero.

Llena te objeto in duda, como ninguna otra, la pita ó bene­
quén, téxtil precioso que constituye hoy el bienestar de algunos eata­
dos americanos y eñaladamente Yucatán ( téjico.)

La circun tancia de haber yo isitado la República lejicana y el
conocimiento que por e razón tengo de la riqueza de Yucatán de·
riv da exclusivamente de sn cultivo, me obligó á dar á luz algunos
mod tos trabajos que acogió benévolamente la popular publicación
Bntes citada, y con gran júbilo de mi parte me encontré con qUl: los
escritos del r. MOlJrique y los humildes míos, despertaron vivo in­
terés en el país, no por su mérito (hablo de los míos pues los del Sr.
f anrique eran muy estimables) sino por la naturaleza del asunto á
que estaban consagrados.

Algunos inteligentes agricultores se dedicaron á plantar pita, y
annque hasta la fecha no se ha dado á este cultivo toda la e tensión
que JDerece puede asegurarse que ]a idea va haciendo camino y en
oreve tiempo será el henequén uno de 108 ramos más importantes de
la riqueza del país. Qué á esto está llamado, es innegable. La pitera
crece y S6 desarrolla en este suelo de un modo prodigioso; con más
lozanía que en Yucatán mi 000; su cultivo no necesita cuidados espe­
ciales; en cualquier terreno se produce aunque naturalmente en unos
con más ventajas que en otro ; su parte industrial es también poco
co tosa, pues las'1ñáquina que se emplean para la e tracción de su
fibra,se obtienen en los Estados Unidos é Inglaterra por Librus de 35
á 50, produciendo estas de 5 á 8 quintales diarios de filamento,
en todas las operaciones.

Decídanse, pues, nuestros agricultores á explotar esa riqueza des­
conocida hasta hoy; tengan fé en los rendimientos de éste cultivo y
dentro de poco tiempo las antiguas Afortunadas reconquistarán por
el trabajo de 8US hijos el precioso nombre que han perdido.

** •
El cáftamo que se cultiva tanto en los países fríos como en los

templados de Europa y el lino de ueva Zelandia, no producen
las inmensas ventajaa y grandes rendimientos que S8 obtienen de
Ja pita.

En Asia y en América su cultivo dá hoy pingües resultados: los
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indios y los filipinos. los yucatecos y campechano. los europeos es·
tablecidos eu las colonias, con la pita llenan toda sus aspiraciones,
y los paises en que se cultiva en gran escala, caminan por la senda
del progreso, y sns moradores son ricos y poderosos.

Los hacendados de los Llanos de pham, deben sus cuantio as
fortunas solal ote' Ja ooión del goamie1. del cual hacen el
pulque, bebida saludable~' útil que sacan del maguey ó pi t6n, que
conducen en cabalgadura, atravesando varios pueblo de de Tul·
petlaque hfda Zacualco, llegando á la capital y endiendo dicho Ii·
cor para todos los estados de la República lejicllna; allí es uno de
los ramo principales dc riqueza y de comercio.

En Canarias, doude tan fértil y loza/la e cría la pita, donde se
produce expontánca y donde nillguna clase de culth'o especialnece.
sita, es donde se le mira con desprecio y plll'a nada se la utiliza. To­
dos buscan con afán Ull elellle/llo agrícola que sustitu~'a la grana.
La ilustrada publicación, El Memomndf4m, ocupando sus columnas
con una serie de SJ'Uculos firmados por el Sr. Manrique, conocido es­
critor de Lanzarote, y algunos modestos trabajos míos encomiendo
18s ventajas de dicho cultivo y su indusLria. hicierou despertar hace
algunos af'los un tanto el euLu ia80l0 en el sentido que indico; pero
á pesar de eso y de la bUtlna aceptación del filamento de nuestra pita
en los mercados extranjeros de Londres)' Liverpool, y in embargo
de haber manifestado el r. Dr. R. F. . cn un excelente articulo que
\'ió la luz en el referido periódico en el número 653, de primero de
Octubre de 1 3:

«Que había visto en féjico e te cultivo y que aseguraba que no
lo cambiaría aquel psí por ninguno otro;- hasta el día nada e ha
hecho perdiéndose mi arablemente un tiempo prcJcioso.

El male tar que afecta má ó menos á la clase 80ciale ,es debido
á la falta de un cultivo que reemplace al de la cochinilla; porque ni
In cana de azucar puede embrnrse en todo lo terrenos corno la pita,
ni son muchos los que se 8' enLuran á arriesgar grandes eapitales
en una industria tan extendida en el día en Europa y América, co 11

que no hay que hacer con la pita ó henequén, que, como otra ,'eces
hemos dicho. se obtiene con muy escasos dellernbol os. El tabaco se
halla en un C880 semejante al de la caf'la de azúcar.

E túdiese detenidamente la cuestión del rendimiento de la pita,
que es uno de los más cuantic.sos qne dé la tierra; y adquirilio el
convencimiento de su utilidad, fórmese una asociadón para e. plotar
en gran e8<'81a tan rico produ<:to, seguros de que enseguida nos imi·
tarán mu<'hos y de que cccará el estado de miseria en que se hallan
innuOlt'J'ables familias; dando ese paso hada el progreso, dejaremos
el suelo á nuestros hijos, no como nos lo legaron nuesh'os mayores,
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sino verdaderamente dichoso; de ese moJo dejaremos de ser también
eOlllO los inútiles, pretellci0808 y despreciadores.

$l••

UNA OARTA

SR. DIREOrOR DE .EL ME lORA DU h

Te/de, 20 &ptiembre de 1 '3.

Muy estimado seflor 11110: en medio del deseo general de buscar
un producto que rmstituy total Ó parcialmente, al men08 la cochi·
nilla, e ha hablado de destintas plantas, siendo el periódico que V.
oon tanto aeief"to dirije uno de los que con noble perseverancia se
han ocupado más del asunto.

Yo no sé si multiplicando mucho el cultivo de la vid podríamos
e portar vinos, como en otros tiempos, en cnntidad bastante á consi·
derar ta El8peculación como una de las prineipales del país. Espa­
lia, Portugal, Francia, California JDismn, en América, producen hoy
mucho 'no que después compuesto se triplica. Yo no sé si la cana
de Rzócar, que se extiende de día en día en los Estado nidos, Bra-
il, éjico, anto Domingo, posesiones inglesas etc., y á la que hacen

una feroz competencia la remolacha, el sorgo y otro productos
agrícolas, eró para nosotros un buon negocio, dado que nuestros
riegos son poco abundantes y favorecen cortas zonas, mientras la
parte indnstrial e bastante co tosa. Yo no é si el tabaco que aun
no di frnta de crédito en el extranjero (hablo del de Canari ), que so
propaga también en muchos países y que hasta hoy no ha tenido
más SDJida que la que ha querido proporcionarle el Gobierno que
maflana, como debe, puede dejar de ser tabaquero, de estancando
este artículo, será en realidad una esperanza para el país. Lo que sé,
ca i teulJo la evidencia, es que el cultivo de 1 pita á favor del que se
bao decidido con excelente intención, digna de agradecimiento, los
Sres. D. . M. anrique y D. E. V. Madan, apoyauos efizcamente
por El Memorandum, puede Jlegar á ser uno de los productos más
importantes de nuestro suelo, por sus especiaU imas condiciones,
porque permitirá sobre todo aprovechar inmensidad de terreno casi
completamente improductivo en el día. Yo creo en efecto, Sr. Direc·
tor, que la pita, cuyo filamento se emplea tanto en cordaje, en tapio
cería y en otros muchos usos; cuyo pistón produce una bebida alta·
mente refrigerante; cuyas hojas quemadas dan una ceniza de gran
estimación para las labanderas y cuyo jugo que se cuaja fácilmente,
es apreciable al mismo objeto, produciendo el efecto del mejor jabón,
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re oIverá en parte el problema de nne ITa renacimiento llgrícola
dando á muchas p pIeda s un valor desconocido hasta el d n J'
ofreciendo á sus duefios rendimientos en que ni iquient ol'1aron.

Yo he visto en 1 jico e e cultivo y pue lo a egl1l'8r que uo lo
cambiaría nqu I paí Of ingullo otro, mientl'lls su filamento, que
remite en bruto. obtenga en lo mercado extranjeros la e timarión
que ni presente alcanza. Hay que tener en cnenta que el henequén,
e dA perfectamente E'n los punto de eCllI os :r pedrcgo Oli:. iu be·

neficio del ttrreno, in abollos . t s ga to ; ante bien el riego les
perjudica J en la tierfll u taudo a , por raro fenómeno. vi\'e mal.
Tiene el heneqnén otra propiedad que es muy digna de tenerse en
cuent. in De á toOas la Val i ci es atlllQ féric ti las
enf 1 ed d IOCld, aeudo I cc I nás
que sea originario de la Altlcdca.

Plantadu la pita de hijuelos. ú lo cuntt'o mlos puede darse el pri·
mer corte, que ordinariamente e de diez á doco hojas; el egundo
produce catorce 6 quince . al tercero de veinte a vcinte )' cuatro.
DUTante veinte y dos á . te t afios coutiñúan los cortes ha ta
que lIace el pLtón que es sefíal de que yá á moril'. ena planta que
sin cuidado de ninguna especie dura tanto tiempo y produce tanto.
debe ser lIlUY estimada por los propietario de estas i las.

Yo no voy en mis cálculo WIl nlJá como otros; In fanegada de
terreno de nuestro pUl. á mi juicio no puede contener más de dos
mil plantas i han de colocarse COIl la. separnci61l dt'bido, m' por
~us hojas que por sus raí e . A cada pinllta en cnda afio no debe u­
pon rsele má de dos libras de filnmellto CU) o precio tl el mt::rcado
es por término medio de tres I enl s de veJlón; la fanegada. por lo
tanto dará un rendimiento de ci mil renl s. de cUJ o importe puerlo
deducir e, por toda da e ,le gn cUhudo mucho una 6.- parte, '
telHlJ emo que]a expre ada cabilla de una fanegada) erlituará cinco
mil reale al ano, es decir lo que no vale doble cantidad de t rreno
del que se dedicará al cultivo de que me ocupo,

• i los pror ¡etarios de lo terr no á que me refiero comprenden
sus interec::es, deben dedIcar e de de Juego á hacer grande plantacio·
Iles de pita, mientras los que po can fincas de 11l jor calIdad harán
bien cultÍ\'ar el ramié, otra riquí inla planta t xtil. de )0 que se ocupó
El Mcmoranclum también huce algUl os linos y BlItes que ningunu
otra publicación por medio de una serie de Ilrtícolo qUl' 11e, aban la
firma del Sr. Dr. Gran, de La Palmas.

o hay un terreno erial. ni una montnfla, hay muchas desnu·
das de vejetaci6u, de que el trabajo del hombre no puede sacar par­
tido; y pues la pitll, el agave (admirable) ]e brinda con su riquí itllO
producto en nuestro país. sepamos apl'oyechm' el bien inapreciable
que la Providencia pOlle en nuestras l11anos.
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Autorizo á V., r. Director. para que haga de esta mal pergefiada
carta el uso que estinle conveniente; y concluyo repitiéndome á BUS
órdenes afmo. 8. S.

q. b.B. m.

ULTIV UTILÍS OEN VA ARIA

1

En loe bueuos tiempoa de la agricultura Canaria, ólo las zonas
marítimas llamadas costa , procluman los frutos de la riqueza de
nuestras isJas, sin poder salir las medianías de lo culti,'os ordina­
rios. Hoy nos es satisfactorio presentar á la experimentación de nues­
tro suelo una planta que así conviene á las costas como á las media­
nía. y cumbres, obteniéndo e de eJIa rendimiento tan grandes como
Jo. que puede dar el fruto má productivo: esta planta es la llamada
Ramié.

otea de entrar en su ennlen científico, diremos que es vivaz
siendo su corteza como la del Jino y cafiamo; produce una fibra textil
mucho más fuerte, tenaz y rasi tente que la de estas últimas plantas
y es más larga, llegando á adquirir en definitiva una blancura sedosa
y brillante como la del nácar; sobresale entre todas las materias tex­
tile. después de la seda animal y admite toda clase de tinte.

En vista de 108 estensos trabajos pubJicados por Mr. Barral refe­
rentes al amplio cultivo que con magníficos resultados se han practi­
cado en Italia, al leer la comunicación que sobre el particular ha diri·
gido á la Sociedad de ciencias de Lion el ingeniero Mr. Legar, inten­
taron algunos espafioles practicar ensa,}'os en nuestra nación, dalJdo
los resultados siguientes:

I
.1

I
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Parece que la ramié puede vivir en todos los terrenos aunque
seau muy nosos con tal de que sean sueltos ó e ponjados y se la
riegue en los muy secos UDas dos veces al mes: soporta bien la se­
quedad, el frio y el calor; produce muchos tallos que pasan de la
altura de dos metros, Jos que pueden cortarse dos veces al afio, pro­
ducieudo UDa fibra tan fioa cual la seda y de color blanco plateado
que brilla como el nácar. La hilaza ordioaria se paga á 320 reales
quintal.

Varios fueron los problemas resueltos en el anterior ensayo: 1.°
Qué la planta se aclimata bien en Espana, lo que no es de extraJiar,
pues su origen lo debe á terreuos del oriente análogos al de las coso
tus del Mediterráneo. 2.° Qué es planta que resiste la sequía, los
fuertes calores y 108 fuertes fríos tem~ra1es; y que I!i bien e tos
accidentes de' nen la egetación y amanllean sus bojas, sin embargo
las plantas se reponen luego al cetl8r aquellas ca as e traordinarias.
3.° Qué no exige mucha humedad, ha tando un solo riego y ninguno
en los terl'eoos frescos, 4.° Qué produce uo abundante rendimiento.
5.° Qué si bien debe abonarse el terreno el primer afto, le basta
para los demás una parte de sus hojas. 6.° Qué las hojas soo un
excelente pasto para el ganado y secas sirven para fabricar papel, y
7.° Qué son muy los gastos de plantación y cultivo, pues
sobre ser plaota perenne impide cuando adulta que vivau otra. a 8U
alrededor.

•••
II

Descripción

La rami ó ramie pertenece á la familia de las urUcaceas. Mr.
Cocercet demás dice que es uua B<ehmeria; pero como esta dis·
cusión científica en nada importa á la agricultura, la citamos solo para
que viéndola con este nombre no se crea que es una plan dife­
rente.

La ramie es vivaz, arroja tallos derechos, no aislados como los
del cá11amo ó del lino, ino que reunid08 en matas, SUB hojas, que
recuerdau desde luego las de la ortigs, pero de mucho mayolElS di·
mensiooes y de un verde más franco en su cara superior, son coo·
diformes, Ó sea acorazonadas, dentadas eu sus bordes y cou tres
nervios.

En el ediodía florece en Octubre y SUB flores soo unisexuales y
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monoyea con remate globuloso, agrupada Rl rededor del tallo en
par ícuJos axilares. i en el arte de Francia, ni en Btílgioa, ni eu
H Jan a se produce l floreeencia.

Do 011 la ola es de ramie principalmente cara rizada, á sa·
ber: la urlica caudicao , originaria de la China, Jlawada 8 f por' el
dorso plftteado de ns hoja, y la órtica virideis procedente de J a
y a denominada por el do o arde gris de la perte inferior de sus
hojas.

El tallo a h 1I formado de una catiamiz hueca sumamente
frágil, nena de una n tancia medular y rodeada de on haz de fibras
cubi rta por una ténue cap cortical rojiza,

La fibras e n aglomerad eutre í por una materia gomo·resi·
no a, má diCIcil de reso}v que la del cáflamo y lino. I

iando la caframiz fácil de romperse también, la separaC'1ón de i
In hilllz Ó agramación del tallo se obtiene con facilidad, ún antes i
de todo eurial1liento, pero éste, ó sea la disgreg ción completa de -
los hiJos, es pOI' el contrario 8um mente más dificil que en nuestros j
te tile ordinarios á causa de la mayor adherencia de la goma de que
antes li mos hecho mención. ~

Pla.ntación
En u pai originario esta planta se propaga por sí mi ma, y e

puede reproducir por eroilIa, por estaca, por acodo ó mugron Ó pOI'

quepe de macolla ó de taca con ó sin raíce , !
La r producción por simiente, aunque se bag b jo campana ó ¡

in máculos es Uluy difícil y I uta en Francia y puí es del 'orte; pe· J
ro la propagacióu por acodo ó mugl·ou y sobre todo por e quepe J'

te de la macolla con ríe e por mucho preferible. ~

IAl reproducción por semilla e hace ya con mucha facilidad en
Espana y paí e del Mediodía y en Canarias debe hacer con tauta
mayor facilidad por su analogia con el pais originario,

E planta e sumamente viváz y no tiene que sembrar e anual·
meut como el cMamo el lino; por el contrario, es I>erpétu y a
h fendo cada T'CZ más igorosa)' fecunda.

Tampoco tE-me la sequía ni la humedad, lo lloico que teme son
las heladas, y aun despué de semejante prueba retona de nuevo,
gracias ti la profundidad de sus raíces que se hunden hasta 30 ceno
tímetros fuera ya del frío.

Los talIos tienen un crecimiento allual que varía según el clima.
de 2 metros en el orte, á 2,50 Ó 3,00 en el ediodia de Italia, 4,00
eu Afríea y hasta má8 allá,de 5,00 en Bengala, China y demás países
tropicales.

Como se cortan los taaoa cada vez que los brotes ll~gan r.á 1 altu·
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ra de un metro y medio, se obtienen de esta 8uerte cada ano de 2 á :>
cortes sucesivos según el paí .

El clima de la rewón mediterránea de Francia con -iene pel"Íeeta.
mente á emejante plan ,ofreciéndola bueU88 condiciones y menio
para u vejetlldón.

. Por e ta mi Ola razón conviene perfectamente á la co tas cspa­
nola del mediterráneo y con Ola 'or mo ivo á nue tro suelo por er
de condiciones parecida á la del paí originario. Dioo la memoria
de f. Leger'- «En la tierras d alu -ión areniscas Iigerna con sub·
suelo fresco, hemos obtenido ha ta 3 ~ortes de un metro á 1,20 más;
ni contrario de lo que se ha pre uoido á menudo, nos parece que la
planta se acomoda tí naturalezas de uel0 a rcomo de climas bastan·
te extrenlo , con rendimiento empero ariables; a i e que 'guien.
do mis con ejos, se la ha aclimatado co buen éxito en los terrenos pe·
dre~osos y áridos de pudiog08 -apenas lOuHido supertic'slmente de
la Uran, en condiciones tan opuestas como ha ido posible á las que le
oIree mos en las riberas del Gardace,.

'"'" '"
lIT

r, Gureet dice que el mejor terreno para la ramie e el que sea
ligero, 8r nisco pero rico naturalmente fresco ó fácil de regar pro­
fundo y perfectamente e ponjado; pero sin embargo, no ha planta
que acomode más faciJmente á toda clase de terreno, pues crece
en todos y sólo t~ndrá )a diferencia de acercarse más ó menos al
máximum do la cantid d ejora de )a cualidad que produzca' a,fía­
diendo que i 18 tierra es dema iado fuerte, la planta adquirirá una
gr'sl1 pujanza de materia letio a 11 perjuicio de la fibra; 1tallo se
oe el1 01 -erá demasiaoo n gro r, erá mas difícil de deseor zar y
la corteza e rt'ducirá á UDa película cuasi improductiva' manif tan­
do también que por otro lado no ebe caerse en el e ce o dal riego
porque UI1 terreno dema iado humedecido ería ron noci o á esta
planta. pues o:i es Yieja sufre dElma iado y i es jo, en perece; y que
por el contr'ario r iste la más grnnde sequÚls B.'llváudoso ):1 vlanta
si bien la ca echa aquella SHá corta y lángu da,

Si por otra pllrte recordamo que también vivo bien así en B :Igi
ca como en Bengala, podemos como consecuencia de eo:to hechos,
~cntur el principio ne que I r8111i l constittúda vigoro Illlwnto
pnm crecer en todAS partes.

('00 su o. uborante vejotación en tnllos y en hojas, quilma
fuertemeute el lIelo y e ije que se le e tercole bien y entr e lo



94

abonos químicos reclama sobre todo el acetato de soda, o] clororo de
sodio y la cal.

Este estercolamiento se re6ere á I primera plantacióD, pues
tanto Gourcet como otros autores esUn confonn en que despué
le basta para su abono con lo re íduos de la planta si bieu agrade­
ce que le ponga antes del in ierno nna eapa de estiércol que la
preserve de 'as belada I la lluvia se enCRrgaD de hacerlo llegar
á la ralces. Esta es la única \ljeción que impone u culti o, pues por
lo demás ]a planta es poco e igente como vamos á demostrar.

Cultivo
Habiéndose labrado la tierra hasta la profundidad de 2 centí­

metros se pnede plantar en todas épocas, siempre que hayan pasado
IRS de las heladas, en surcos trazados á la distancia de 1 metro y co·
locándose los piés de O' O.. á 1m los UllOS de los otros. Diez mil plan­
tas cubrirán así una bectárea. . Gourcet aconseja rayar el terreno en
linea paralela de 1m de distancia y colocar en el centro de ellas ]as
planta á igual distancia, de modo que tengan llO metro superficial
para su desarrollo.

Durante el primer aOo se escardan ]as mala hierbas que baya al­
rededor de 'as plantas cuando son jó,·enes; siendo inútil esta precau·
ción n los anos siguiente, pue que la vegetación será entonces tan
pode que ella mi ma encargará de ahogar tod ]a8 plantas
pa it ; ha tanda que n no se d6 una bar 8uperficial entre
I línea, una binaron ligera alrededor de cada pl de pué de cad
ca aporcar estos antes del invierno para proteger de la8 heladas
á/a raíees.

e d plan dá por regla general 3 ó 4 tallos la vez primera, de
6 á la nda, de 10 á 12 la tercera, de 16 á 20 la cuarta: y como
despu~s de cada ez que la planta ha brotado de nue o se pueden se·
par r de elfa tantos esquep con raíees como tallos, se e con cuan
admirable rapidez puede propagar este cultivo aun cuando al
priucipio no se pueda disponer más que de pocos pi .

La hilaza obtenida del primer corte anual es menos fina y menos
8ua e que la de Jos siguientes.

La hoja verde es muy llutriti 8, y el ganado la cOlJle oluntaria·
monte. Seca pUflde producir Ulla excelente pasta para papel, muy
fibrosa y IDUY re i ente.

Producoión
Cuando la Ramie 1IA a ohtenido )a plaza que en el mercado y en

uue tras costumbres merece, II cultivo podrá rendir á lo Agri-
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cultores el magnífico producto de 1.500 á 2.000 pesetas por hec·
tárea.

Tres cortes pueden dar por cada hectárea oosta lo siguiente: de
40 ti 45.000 kg. de tallos verdes deshojados

7 ó .000 kg. fibras verdes
3 6 3.500 k~. id. secas
2 ó 2.600 kg. id. limadas.

Lo que dará luego á los iodu triales 1.400 á 1.600 kg. de hilaza blan·
ca peinada; teniendo á más de 4 á 5.000 kg. de hQjas seca que pue·
den pagar una buena parte de los gltstos de cultivo. Estos rendimien·
tos ascienden cuasi al cuadníplo de lo que produce el lino.

Mr. Gourcet presenta el siguiente re ultado, obtenido por él, em­
plenndo un terreno aprop6sito y us plantas colocadas é 0,50 unas de
otra : le produjeron en el primer ano 1 .000 kg. de tallos que dieron
4.000 kg. de hilaza.-En el 2.° ano las mismas planÚls dieron en el
primer corte 34.150 kg.: En el segundo 31.600 de los que resultaron
1.180 kg. de hilaza. En el 3.° la plantación había llegado á su apogeo
estando ya la8 plantas á 1 metro de distancia y sacó en el primer
corte 41.200 y el segundo 39.700, que produjeron 1.600 kg. de hila·
za. En Francia se han obtenido 2.000 kg. de hilaza por lo que el ti·
po medio puede calcularse en 1.800 kg. por hectárea.

Los tallos verdes deshojados pueden venderse de 4 á 6 pesetas
el quintal, lo que representa un producto de 1.600 á 2.250 por hectá·
rea, obtenido con un desembolso que en jornales, abonos y ga de
cosecha no pasan de 600 pesetas.

y aun este precio de 4 á [) pesetas es en extremo bajo, porque
haría salir á poco meno de 1 peseta el aumento de los ga tos del en·
riamiento y agramado que son muy cortos por kg. de una hilaza su­
perior á la del lino y cáflamo que vale por sí más de 1,50 pesetas.

Los industriales ingleses y belgas compran la hilllza de ramie im·
portada de Asia hasta 1,76 el kg. que aumentado con los ga tos del
blanqueo, del peinado y del hilado e este precioso textil, deja ebtre
sus manos muy buenos beneficio •pues que hilada la re\"eDden po
su números de 7'50 á 10 francos el kg.

•••
IV

Enria::r:n.iento
LB sá\'ia. goma resinosa ~ue ulle la fibras eutre 81 J' que se en·

cuentra en la ramieen mayores proporciones que en los otros te tiles,
hace un poco más prolongada la operación del enriamiento: y hasta

f
.B
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mu ' á mellurJo se ractican do suce iyos para desembarazal' más
completamente la' fibr

P ra e te euriamiento e puede proceder por fermentación rL;pida
Ó por ferrnent:lCión lenta, en agu e tancadu ó en agtlll corriente, en
forma ordinnria. ó sen obre la libras epMada pI' "'ialll('nte de su
caííamizR por un agrnmudo, un 'arco Ó 1ipaleamiento, Ó bien por un
frotamiento enérgico con la mano, E te Qnriamiento reclama siem·
pro 1 el' dirigido CQl1 ullla pru encia para no dnl1nr la fibra,

En Belgica se ha /Il jor d con iderablemente el emi miento,
logrando haCerlo má l' (Ido má cgnro y lIJa ~alubre .

•\Ilí e en pIcan uno grande depó itos etíbico , ('on cimientos,
do 2 n 4 metro de lad . En e to 5e apilan lo tallos eco, dejando
aqu II hien cargado y de pué se les llena de agua que por una
d bit calefacción ul vapor, ó reno 'ación de agua caliento, se le man­
ti no IÍ la tempcrntul'll regular de 25° duraute dos ti tI'es días para el
lino Ó cáÜUIl10 y cinco Ó oi para la ramie; at1adiéndose á este b1\l10
el 1 por 100 rdlutÍ\ o al pe o de los tallos, de carbón pulverizado y
otro tanto de caruouato d potn n ó Je sosa" Durante la operución de·
ben tener e 06tos depó Oto cuidauo~ame\lte tapado,

sí e obti !le la de agregación por m dio <1e la i1isoluci6n de lo
matcria gomosa, logr~ndo e que la fermentacióu pútrida e desen­
,"u l\'a poco; que la {iura no corra el peligro de el' perjudicada y que
In e h lucipIle IllD uiacalcs é ill!'lulubrcs queden ella i totalmeute
upt' jdas

\1 acnrlu de lo <lepó ito !'le hneen secar la fih.'as obre cafiizos
ó d pi en hnce c6J ico Hnte de ometerlas al agl'llmodo,

Agra.rna.do
E te e practica por el si tem3 ordinario CO/l ugramaderas do cA·

flumo que son tres vec s mH\'orcs que In del lino ó bien COIl maqui­
na, 1 cual un pro l' o con i crnhle bnjo el punto de vista do In

COI OUlla de la rogularidll y de la uigieue"
PUl' el e paldillamiento ó quebrantamiento de la cafiamiza so

ogrnll1an lo tullos enria los ntre C\1ntro pUlles de cilindros nli ados
que quebrontan la maclera ccntral, El c!'lpaldilla<lo Ó separación de
los restos de la ctltiamiza o olJera por medio (lu UIl segundo ngnllnn­
.101' compuesto de do par de dJinclros ncnnllJudo con movimicnto
difc'"C1Willl, que de cortece y 1'0 tricgue IIIS [¡bl'US desem1Jul"Ozállllulas
<~ 111 tres cunrtas pArte e la cana

Ll e puldill:UlIl !lto a rnmo n crc1n<leram<>ntc (licho, <]110 puro
ga 1 la libra de IOR tí/timo I't tos de la madera y do In cort<'z,\ y llea­
It la reparación <10 to 1) lo l!ilo y los suaviza, es un tamhor ci·
líndrico de:! nO de din/ll ti () \' 1 J It'tru Je altura cerraoo OlJ RU dos
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ba~o~ .• 'u eje os UIl (¡ruo! vertical animado de una gran velocidad que
hace dar vueltas cerca des\! tapa superior á 1~ Ó 14- rayo tm'mina­
do_ por paleta. que \'un fi golpear. azotar, sacudir y ~uavizar los ma­
nojo de.c. tOI II que ~e le pre 'l'lIta por medio de derto mÍlllero de
111mb.' ra (Jmcticurla", en e ta tapa ,'nperior; por fin un ventilador
en coml1lJicación con e to tumbares, a ...pira los re 'ídnos y los arroja
It·jo. Jel taller,

Blanqueo y ra.strillaje
Enriada y agramada la hilaza o!JtolJic!u, so entrega á la industria

pan! (JllO ~oa I.>lnnquwda, cardada ó rustrillacla é hilada.
'e la lava y reblnnquea por medio de una lejía Cílliente y déuil

ele cloruro do cal. adicionada eon un poco de aceite; después se peina
sourc los mismos instrumcntos que la lana y el lino, teniendo cui­
dado de engnbar los peines con 1lI13 disolueión jabonosa y un poco
de aceite.

En todn las precedentes o(>e I'aeiolles las {j bms brutas en seco
pierden CIIt/'C cl cmiado, ngramnclo r peinado el 70 I'~ de su peso,

** *

•
Hila.do, tejido y pinta.do

Cuando la ramie e 1:\ peinada e pl'escntll I)njo la fOl'llIa <.le iJilo~

blaneos lJ:lcal'"do. dulce' v edoso"
E~tos hilado presentan 'una re i. tencia consideraule:i la tracción.

En las e -pericncias comparati '11 que se han efectuado obre lo
di rel' os h' O.:s J(: procedencia vegetal ()IJ su . corre.·pondientt' gl'lw­
SIIS, se iJan encontrado para lu re pectivas resistcneias In siguiente
pro poreión:

El Illnyor lino ó el uuen ('~'Í.f\umo do Uusia. 80
El uloes !l;)
La rumie, l:?b
•'ogún las ob. ervnci()ne~ microscópicas hechas por el ]).', O)'a­

llamo la liura primitiva de la Iamio es, por uecirlo a!'í, de todo su
longitud, ya fJuo por las divcr as célulu" que se sigucn hayun perdido
sus scP:UUCifJIIOS :i con ecuencia de una fusión má íntima ó ),a POI'­

qno esté constituíua pOI' una célula cOlllÍnua; y de ahí la gran solidéz
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oe In célula de la ramie, al paso que según las propias obsel'vaciones
las fibras del lino X del cáilamo, sin embul'go de parecer más larga~,

son en realidad más cortas por estur compuestas de células unifor­
mes que no llegan á 3 centímetros de longitud, que las puesta.,; en
sus extremos y sobrepuestas á las t>trl1S pOI' lo que su ru ptum so ve·
ritica siempre en el punto débil de la unióu.-SegLÍll las medidas
microdinámicas obteuidas por el mismo, resultan las relaciones si·
guieutes:

Resistencia

Género Elasticidad Tracción Torción
Ramie 1 1 1 1
Lino 112 213 11-1 0,80
Cáfíllmo 213 31-1 113 0,95
Algodón 113 1 113-1
Seda 11-1 4 ,110 (j

Hoy día el mel'ca lo inglés ofrelle cierta y segUl'a salida á. la
ramie cotizándose diariamente en el mercado de Londres.

Con ia ramie pueden fabricarse tejidos sedosos)' finos, con los
cuales no pueden compararse las batistas más delicadas. Los chinos
saben con aquélla hacerse vestidos incompal'ablemente de IlHis dura·
ción que los de cafíalllo Ó algodón y en cierto lIJodo cuasi poddlllllOS
decir indestructibles por el uso, dálldose como á prueba de ello que
no obstante la excelencia de los lustres chi lOS, un mismo vestido pue­
de hacel'se retefíir hasta tres ó cuatro veces antes de que esté illútil
para el uso.

También se hace de ella redes pnra pesca; y aúu es la aomil'ación
de los viajel'os que han creído ver en China 11\ seda por todas partes
hasta en la blusa del obrero y en las \'elos de los barcos, podría suce·
del' que no hubiese mas que una ilusión motivada por la sorprendente
semejanza de la I",unie con la borra de la seda.

La ramie se hila con los mismo~ aparatos que el lino.
La ramie se tiene mejol' que el lino y mezclado con la seda produ·

ce sin duda algunos efectos absolutamente nuevos.
En una palabra: para saber lo que es la fibra de la ramie no ha)'

más que recordar unas manlas de calllU que muchos buscan hoy y se
venden por lDuntas de seda.

La memoria de :\fr. Leger termina así: «Nosob'os juzgalllos quo
este nuevo producto est:í lIulllado á adquirir un importante papel en
nuestra iodustl'ia francesa)' nos consideramos dichosos si hemos su­
bido excitar en su favor el interés simpático de esta soeiedlHl (de
cieucins de LiólI) siempre solícita elJ sostener con su bene\'oleudu y
su sufragio todos los esfuerzos y todos los progresos."

Por nuestra parte consideraríamos colmados nuestros deseos si
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viésemos ensayado el culti vo de tan precio o vegetal en nuestro país,
tan necesitudo de voluutades que le coloquen en el puesto que por
sus condiciones admirables debe ocupar.

Las PaJillas, 2.1 de Febrero de 1 i .-Víclor Orau.

v

EL CAUCHO
Ha sido siempre mi anhelo dar preferente atención á la agricul·

tl11'Il, única lJase redentora de ntlcstl'l1 estabilidad. Procuro e ti mular
mis e fuerzos para recomendllr siempre 108 nue\'os cultivos que pue·
den acarnos de la posición violenta que sostenemos, razón por la
cual me ocupo hoy del imporullItfsimo culth'o del Caucho.

La gula-percha según el periódico La Estrella tIe Panamá, está
cn i ti punto eJe agotar su existencia. La red telegrálica que á manera
de si tema nervioso, rodea y le dá vida nI mundo, está amenazada
de paráli h... La materia prima que presen'a á los cable de la sales
marillas, e tá agotada; y esa materia wn pre<.'Ío a y ese árbol que
hoy tiene tan iugular valor para la cÍ\'ilización, es uno de los cul·
th'os que quiül'ell implantar en Tenerife, los senores Ingenieros del
Sindicato de Bélgica.

La palabra Caucho, es tomada del vocablo indio Cuuchit. El Cal4'
ellO e una matcria sólida de gran ola ticidad contenida en el jugo de
nUlllero~us planta, y es sumini trada por la substancia lechosa, en
In cunl se mantiene en efervescencia, merce«1 á una gran calltidud de
nll.nírnina vegetal. Las plantas más buscadas parA la obtencióu del
Caucllo son las conocidas con los nombres, Ficus elástica, el Ficus
indica, el Artocal'pus ínteg1ifolia, etc., etc.

Pura extraet· el jugo de estos árboles, un obrero llamado Serigo·
rio (de Seringa, caucho) raja la cortezll en sentHo vertical y fijll ell la
extremidud de la abertura un vasito del tnmatio de ulla taza (,ue se
suelda á la corteza por medio de ardUa; al cabo de 3 horas, el vaso
se licua de una materia blancll, lechosa y viscosa que. cuando se ha
espesado bastante para que el líquido ha~'a cesado de correr, se re·
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coje todo él en ulla cnuela. ScglÍn la tempernlurn de h, paí e~, a.;i se
<:\'[1pOr8 de di\'er as IlJllneras (·1 líquido obtenido,

Los CfilH:]¡O se cla ifictlll cOIllPrcia]m8nt ya indic:lIlrJo b pl:lIlla
cle donde se hun extraído,'ya del Imí' de donde I,rocedell,

El mejor es el de P:mí y el de .\friea. También hay cam'ho arti­
ficial, inventado por Josia", y qne ,e obtiene haciendo hervir cl acei·
te de lina~a hasta que adquiera la consi tcncia de la trementina. Do
este cuncho indu,trinl e' Illucho el que ni nI mcrcado.

Ocupúndose de l.da importuntc planta, nOade ~Ir, Duvie';
«Con unH plantación de 100.000 :ll'bole;;: de cauchu, bien de_ano­

liado e obticne un producto neto anual de IllÚ de duro 5UU.OOO;
la p/autación no costaría, ha ta cnh'ar en beneficio, ,ino duros 3ü.OO().
y tardaría;) ó -t- mio, por el si ·telllU <le reducir las l'ama ti estacas
ue uos varas de IOllb>1tud (1 1I1etro /iO c m), la cuales se 'iembran lÍ
distnllcia Je 10 mctros, lna plantación dura siglos sin ngotarso,
pues todos les a/los se e,'trae la goma por /l/edio de inci..iones prac­
ticadas en el trunco del lÍrbol, quo a modida que es más \'iejo, l'inde
I1wyore. cnntidades de jugo. •\sí pnes, el Mbolquo empezó pOI' dar :2
libras de caucho, á los Dulios ó + despups, lIegn á producir Iwsta lf)
librus por operación. A la somuru del cauc'ho sc pueden sembrar
otras plnntas, con lo cual el beneficio es enorme: tal)) ui \lJ so puedc
aprovechar el terreno, untes dt\ quc le\'Hnte la plautnci n, con unfiS
tr eo cchas de maíz. Por 01 ",i tema de "elllUI':ll' semilla de cHucho,
de la cla e llIá' pl'eco~, á lo cinco uftos ,0 pnede practicar la pri­
mera e.·trucción d goma t>hL tica.»

** *¡Qué fi nal el del iglo. r L'! El /)(\rri hle con orrio do la OlTU pción
y del pillaje, mal encubierto con el disfrü~ de mornl "'o pll. ea en ('a­
lTO de triunfo por el territorio de Jos pueblos ,in flue tos puedlln
oponcde ou t..'iculos en u aVH alindara marcha. ¡b to 011 lo lega­
do flue deja al "iglo .' ~. el siglo que fenece!

La Íl'regulurioade, (fra c /Ilodo1'1 HI. ) la poca oriodud de la pn­
Inbm. el cini rno más de fadratHtlo. la falta de I'e"/leto ft In sociedad
en <:iertalj pLlblil':lCione , el llingün [tmor al trnbajo. e per:índolo todo
de In criminal e infame Politiquería, es la cau~a de la mina del infor­
tUllaJo pni', .. l'ero, ¿no hemos visto que :i fines de o e siglo, (JIH' por
arca mo se ll' Jenolllinu de In lu('c~,lu horrol'O as guerras do la Tul'­

<)uía Europca, la COllllllUllC <lo Pal'Í:l, las persecucione" de Hu in, 1.1 sal·
vaje é incompnr alJle guerra carli tn, las prisiones y atclltlldos políticos
de Irlanda, los tm tomos sangriento de Humania, ,'ür\"Ín, Austria y
Grecia, los fu. ilallliento::) del pueblo de Italia, las huelgas d(\"tructOr:lS
de "ida~' hnciClle/ü ell ca i toda Europa, los tOl'lllüntos de lo11juielJ, el
fU,'ilulIlicnto de los e tudiante' eh: la '¡Ii\"cJ'si(lad dc III IIaualla,l, guc­
rrn lli. pano·y:mkée, la guena anglo bocr y tauta, tanta critniualida<l
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en el eorazón del viejo 111\11)(io en el cerebro de .Am rIca y en las
grandes cnpitalE)" de Parí". !lladrid. ete, de.? .....

y pura terminar. e.·clomaró con VI. 1'0.= de E ~)alill, periódico de
(3uHrlalnj·tr:~:

e La prote"tu. y clamare. de todo el paí" contra lo perjudicial al
(lueblo, no tienen eco y sólo hn de el' lo que UllO . cuuuto quieran.

Torio e. pernn vivit' á e. pen~ns del obrero. del productor; y cunl
I¡(unta~ pfll'á~ita. de la sociedad, 011 verdunerns !'anguíjueln~ de la
humunidad, Plagns mnliglJH que 110 se puedell destruir.

iBoni to ~iglo tle Ins luce !
¡Bollito fin de ,iglo ~YLY!

CONSERVACIÓN DE LA PATATA

En UlI l':lís como el 11e ('annrin., ('n que uno IJe lo I'rincipaJeos
nrtículos de nlimentucióll (' la pntHt:!, uo he \'i lo se tellga con ella In
('uriosidad que en otro~ . e ob ('1'\ n, para COllseIT:Il' e~te tubérculo en
bu n estado y pOI' largo tiem po.

Hu\' In co. tnmb¡'e en alguno pueblos del e.·tranjero de reunil'
\ lirio nt1mcro de toneles gUII la cuntidad de pntata que se quie.
ra COII ('r\'nr-quitnrle el fondo y pon r en ello las pntntn : colo·
canrIo ell "rguidn el fondo que ¿mte. e le ha Cjuitnr10 .r tllpnr de pués
lo" Ilgujero~, con tal c. 'actitud COlIJO qj se ene rrfll'tl ell lo lOl1ele~

nlgtin líquido. guardándolo de lJUés ell unu bodega ba tonte
fre en.

E ·ta lIJ 1·l'tleión deho pr:wtie, r o IJurante el 1II0" de ElI<.'ro. Por
e te "rOl'l dilllíl Ilto :0 de tru)'l' (1 g '1'11)(:11 y los lubúrelllo .() 1'0llell

llIuelw 11Ilí. :!zlll.'nl':ldos.
Ctll1l1do:o r¡ui<:'rü ."Il(':tI' f11gulJ:lq patatn~ pnm ('luso. se ¡Jpfonda el

lom'l, . e tOlllll la ("llltir/ 111 qul'. (' p('el ila . ce ('ubro pln'. lo dt.: Ins
qlJl' qlll'c!nll f'lI (·1 1 lllf 1 f'llll 1111 ¡jl'tI 'p. t It';ldi 'nd) 'ol)J'f' (1 IllIa (':Il'a

¡JI' pnj.\ de trigo. di' ,,\,11'\01 1 0('('1114'110 d,· JlIlI'~fl'¡3H do (' /,(' (11' 1""1 I

"1' ha!'(' p:lr:l qlll 11'.' pelllll'" ('1 :lIn. 11" (, .. te 1110 In "1' (·on '1'\ 111 111

I"!tlllas l'or IIlllClto t1elllpO 1I1 1111)." 11111'11 ('''tado.

** *

i
I
j
.8

j
~..
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La riqul3za del hermo u poi ruguayo, la con tituyen prind-
palmente sus llumerosas crias de ganados.

En aquella República, la propiedad vale poco comparada con el
crecido precio que alcanzan en (Jannrias los terrenos.

Cien cuadras, en cuaoro oe tierra, equi,-alen á 10.000 varas
cuadradas, que en aquel pai se valorizan por término medio á ra·
zón de 10 duro cuadra. Esta pOI'ción de t('rreno es lo que so cono·
ce en la América del ud con el IIlllllhre de E's/ll1lcías dcoicadu8 á
la cria del ganado ,·acuno. Dichas propicdad('s hay que cel'clll'lu!o;,
y esto se hace por medio de alambrAdos; elllculándo~e los ga. tos por
cuallt·u de estas cercas, de In Illllnern siguiente:

El tm1>lljo pe,'.ollnl se lIlll'ceill en
Alambre (:) hilo) u co te y colocación
fJ po~tes, su ('O te .r t'olocal'ión
Piques, 1. id. jll. id.

Mis deseos en obsequio del adelanto de la a~ricultura en el;;ta lo­
calidad son en extremos e tériles. 1 'adie secunda mis indicaciones
con respecto á los cultivos; nadie quiere dedicar un instante en es·
cribir en beneficio del "erdadcro interé que es pnrll no otros lIues·
tra abatida agricultura.

Atravesamos un período "erdaderamente excepcional. Quitémos­
le á la generalidad del periodi mo de la provincia do Canaria los
elogio~ mútuos, los bombo, la soh'ees, los baile:)' la referencia do
lo memís (como para de consolarnos), que se abarcaron en tal ó
eunl recepción; las rápidas mil. lnrgns que trenes de mercallcla, de
Juan pllra Pedro; las in /{tu/lÍneas de Pedro para Juan, {algunas
verdaderos choriz.os), lu poliliqueríll, las persollalidades en los es·
critos y... se acabó 111 medIR. ~

Parece que las inteligencias ,-un degenerllnuo y las imaginuei(,. j
nes debili ndoso...

¡Qué falta de energíasl
y en tunto sin c('sm' navegalllos

por el piélago inmenso del vueío......

PRODUVVIÓN GANADERA EN EL URUGUAY

VI
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En e~tas r,:'1tancia$ pueden pastar para el engorde, óOO reses á
razón de 2 rese por cnda 3 cuadras: y siendo tres los engordes ni
alio. que principian de primavera á primavera, resulta que, en
este e pacío de tiempo, en la finca, han pastado y engordado 1.500
re es.

El precio o cila entre 7 y 1 2 lí Y 1 2 el valor de cada res si es
flacn. <¡uo una vez p;orda, se lleva al mercado y se ven(je en él á ra·
zón de 12. 13, Y 14 duro los novillo, y á 15 Y 16 las vacas, dan·
do'un producto al capital empleado en la compra de reses flacas para
engordar que lo triplica muchas \'ece .

Se alimentan en el mi mo terl'eno ó 10 caballos para el sen'ieio
de la propiedad, sin tener que echarles ración alguna, sino sola·
mente pastando en el campo, donde siempre encuentrnn pasto
abundante y de inmejorable condiciones alimenticias.

Se tienen también 10 Ó 12 vacas de Jeche para el consumo de la
finca, 300 Ó 400 gallinas, Pll\'O , (latos, palomas, etc., que viven de
]os gusllnos é insectos del terreno. Ademá hay siempre 12 ó 14 cero
dos que en los matorrales y cO\'achos de los al'ro 'os y barrancos S6

multiplican sin lH'odigár!'loles ningllna clase de atenciones.
La habitaciones rurales se hacen con terrones sacados de la tie·

rra virgen, en forma de ladrillos, y se cubren con paja brava,
siendo unas viviendas IIJU)' frescas en Jos veranos y bastante abrí·
gndns ('n Jos inviernos, no subiendo u coste arriba de 30 duros, la
mano de obra v materiales.

"e destilllln ¡le 6 tí. fanegadas de terreno perfectamente cerca·
do para impedir el paso del ganado, en la misma propiedad, al
cultivo ordinario; recogiéndose ba tanta maiz, verduras y patatas
en abundancia para el ga to de la Buca y denominando este terreno
de cultivo con el nombre de Chacras: no neca itando estas Estan,
cias má personal que 2 lDOZO que ganan 6 duros mell uales con
alimentación y ropa limpia.

La propiedad paga de contribución al ano el 4 1 2 por 100 el
campo de labranza y el 6 1 2 el de pastos.

'e denominan en la República Oriental, con el nombre de una
tajlllla, á una porción de terreno, como por ejemplo, 50 cuadras

cnadrada , en la cuales pueden pastar 500 oveja, á razón de 10
ovejas (lor cada 10 cuadra . La o\'eja paren en aquel país 2 veces
al afio, cuadruplicando así su produeto.

Se calcula que 2 o\'ejns de In raza de LinC'oln y otras que se
tienen en el paí~, producell una llrrohll oc lana finísima al ano y se
vende en plllí':lllÍ 2:1 I'eale~ pinta In :llTohn.

La piel. in pelo, de cumero Ú llH'jU tiene el precio de 1 reAl
platl\.

La piel con UII ClIarto de lann "ale 2 id.

I
J

J
!..
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Con I ~ lann, 3; y con lano cntera ü. A "U tiempo 'c ca trun
Jos borregos .r se tiene ~iempre en c,tn fiuCH. Ó P C¡U fin propi .
dnrle ,carne riqlli 'imn toJu I Mio, "ufrugando lJ toJo lo: gu ·to:
el nlllJ3CCn, \"(' ...tido y Illunutend n con el producto de la luna' ,

las piele . ql1edando ~iempre un o ouraute, de. pu~" de baber yi\'ido
un mio cóníodamentc y con rulntiYo dc"uhogoo

COll\'cniente e"¡a introducir raza de c~ta cla e de o\'eja para ir
mejorando In mnli imus quo e.-i ten en Cunuria-.

"'"II

LO QUE DÁ LA TIER A

En un periódico do Te 'as hernos leído lo "iguicote .r cllrio,,(I~

ponnenoJ'C's:
lTn llcre Je tierra p rteneí'iente á W. 1. l'erk, de Gcorgia prodnjo

pI pró. illlo 1)11 ado nfio, 230 t'unc-g-lI de maíz. y 011'0 acre prupiedad do
1\11', J. B. HUI'h, de Cnroliull del:ur dió :2;):,; y mel C;Ollfi luego t:1 rcfo­
do periódico n1rio cn o d ,roducir eu la mi ma eantidnJ de terre,
no 1ñO á ~OO fuuega la. El Dod l' \\', Ji;:;, en la lui llla 'arulinl1
recogió oe un acre do tierr.l 1jO famga de 1 yenu. Y jgu ti mi~lIIo

periódico detalhllld ) lltl.. erie de C8 (l~ de idc'Iltico re 1I1t.rdo ohl e
el producto oltcnido n un acre de tierrn de 1.1 m. n ra igl11 llte:

.\. Y. Lano y '. \\. Leuk de Georgia. 42 y -lO fan ga d trigo
rc"pecli\llmente. El Doctor r . .100y, tllll.bi lJ de G orgi , j tonf;la,
dn de heno de una sula iega. v u vecino J. r. \\ int r , 3 tone/a­
da y I ! del mi !na g¡'ano; J. H. ~Iortton y J. . 'mdcr, co echaron:
el primero, 1.4-1.) fanega do hat.\t IS y el gundo 1.5j:? del mi mo
fl'uto.

('UII e lo: d:¡(o: :\ la vi la, :1<:011 ej'¡ ('/ :Iludido 1'(,I'iodil () a /" In
hradore. de '1 c.-u' que e ocupeu 1lIIJlIO CIl culti\ al' gr.ln le' ~. tloU

t'iolleR de terrOllo Ú la YOluntHc/ dC:J Dio y c¡u cultiven / rdon do
IpI'I'l'1l0 IH'qlleilO.; poro COJl ('1 mayo/' ('SUlel'C) po "¡lile. \' . Cjucllo 'lile

"paJI ('ap1\('(" d(' pl'OdlH'to.\ <¡lit 1I1Hi'i pl'OllIet 111.

I 11,:1('1'1' dt' t( lT( JlO (' ¡gil:" al;: ,1(;0 piC' (·lIad.'·.d, (', a l' fni
\':"t'Jlle a 70 \':ll'a de largo flOl' ti!! con ciuco pulgada (k HU 11<1.

H((;olllicndo ti nlll' ti' lwril:,"lt.l'l e te li~l'l(l r "11111(.:11 \' Il
lIcc>n t'jo tUlI/b¡ 11. que ell lug,lr dI' n:ndt:r "'u~ ahollo'" pa¡ tieuhuc ,
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lo:; inviertan en su'" ter¡ eno 1uc ' de C' tn lI1anem el pro lucto que han
tle 01 ter,er por la ,cnta de nquel10 •i '!lll'ro ha do redunr}m' tl'iplica·
du con el tllllllCll to elo u eo ecua ,

LA PRODUCCIÓN DEL SUELO

Lo puct¡lo que di ponen de la tierrn, del calor)' de In luz en cOU·
dicionc a k('u Ida y 'llficicnte', on pnculo po itiYfllllente ricos
Do 111 pro IUl'ci ín del suC'lo del eude la vida del hOIll bro en \1S como
pleja )' Illultiple nece,~ielnde; pC>l'ql e sin ella IlO serian posibles, ni
~u alilllent'lcivn, ni i'11 abrigo, ni ~us vi\'ienuas ni "iquiera sus como­
di Jaue"'. ui "u lujo: In producción del suelo e fuudamento y esencia
Jc la \'ida I limalla.

l'm]t:r Cn luda cst'l ¡¡fil'nwC'ión lqui\'aldría :í negar las trallsf<)f·
Illll('ionc' de la materia. demo traela por la expericncia mas yulgar,
~.o hay q' ¡en no epa qu la IIHuta' tl'an forman la materia illorga·
nien Ó llIill 1.11 )' que de la' pl11nta e nutren los animale J como 110

h, Y CJuicn na ' pn que de 1.1 una y do los otro so Ilpro\'oc!Ja el
hom bl'o par c:u rir la c:u"¡ tot IHdad do lJ nece"ic!ade. ¿Por qué,
011 prt: en 'ía de to, 110 han preocupado la cOI·porac.:ione todns,
ni " , 1'1' oeul'.l, de la ell ti nUI de cuanto n e te lillago de "ro­
duccit n •e retiere? •o lo • U mo, ni nunca de ello no dimo
Cl]( nta.

~"'o hay lIluni('ipio dE' lllcllinnn ó regular importancia que 110 se
lHlJa pI' ocupadu de í cu 'u 1(¡('[¡lid'\() hay ó deja de haber un tell­
tro en In dl'oit1a-; condit'iolH' ; ni deja de el' frecuellle que las dil)\1·
taciollC" I,ro\'inci de ha 'an irnpul ndo y pagado la COIl tnlCCÍón (le
pl:tza de toro, (,1'01' (JlI; no ",,' 11'111 l\l'eOCUplldlJ de In l'rcl\cioll <le
gnJIJJ¿1 de e pu J IUUt"l'JlJI1 a rJ(;u!a:

Lu 11'0ch1PClOll n~lIcoh ' la indu tria derinIda de e la prodl1c,
(,jÓII, "on 1\ riquf'1.'\ y hi'l]( lnr dI' lo pucl lo', .'0 h¿IY \lJilln dp. 01'0

, 11(' i· un'" (11 I i'llI 1.:1:l la,.. illc!u trin' e10 ( ia naturaleza, FI':Inc·i¿1 I'S

111Ia(it'JII'JUU 111 ú~ 111('110 IIlill:l' de 01'0) de ,.Iutade Euro!'l, y
J' ••1I1cin ti '110 en circul:1doll lllaR oro que lIillt,uua unciólI dcllllUl\do,
y ( 'IUI (11 FI"lIl i I In I'I'O'¡tWI'ioll ti la tielTa está 110\,,1<111 ti lo lÍlti
1\/0 Il/Ilite, y 1. lll<lU ·tI i: . d I i Id,l de (' la I'foduccillll, puode
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dE'cirse que son tantas como demandan las condiciones de cada co·
marca.

~o otros hemoil poseído por muchos afios las minas del Perú y
da la California, y no no queda una sola monean de oro. E preciso
pen ar en e to con detenillliellto y con firmeza, para Yer si nuestras
corporaciones populares caen en la cuenta de que su lIIisián, no con·
i te 610 en cobrar los impuE'stos y pagar los gastos que L1e ordinario

se originan... '0,110 basta administml", e prcd. o impulsal' y favore­
cer la producción por medios práctico~l matería[e y l'.·perimentall's.
Es de necesidad que en cada cOlllurca se enscile, no sólo á producir
la tierra, eino las inoustrias derivadas L1e e~ta producción si no quo·
remos morir de ancmia: e preciso enscfiar á producir, en campo!! de
experimentación [as especie adecuados al clima y á [os terrenos, de
una manera material; sin expeculuciones ni ab tl'acciones que abu·
rren, fatigan y molestJln á los que Illaterialmente han de producir con
el esfuerzo do su brazo.

La ciencia con sus elevadas especulaciones, arriba; en las esferas
superiores, siendo patrimonio de los menos. La educación prnctica,
torntmdo por base los corolarios de las ciendas, abajo; en los más, es
decir. en las multitudes, porque las multitudes son las que dán la
producción. el bienestar lUateria[. la riqueza en suma.

luchos atlos Heyamos en E pafia con un r{ogimen provinciul y
municipal que permite ti estas corporaciones disponer con libertad
casi absoluta de algunos putiados de duros. ¿Por qué no Jos hall em·
pleado ti lo fines de que nos ocupamo? ue tros Jectores aben por·
qné y nosotros tambiéu: pero no queremos consignarlo aquí. Porque
no escribimos para acusar, ino para advertir; no escribimo para re·
crimiuar, sino para l1e\'ar al ánimo de la ptíbJica opinión unll idea
provecho .-V. Morán.

NUESTRA PRODUCCIÓN AGRÍOOLA

Varios /llnles, nI parecer innmdbl('~, luchan·entro nosotros, sin
tregua ni ol'scan o, hace ya algnnos afios, contra este abandonado y
desventurado pA¡~. tlln florecienh' y pró pero en é(loclI no IIlUY lejll­
na, corno macilento y empobret'iclo ~ casi ruino. o en la uctuali(iad.

I
I

j
!
o
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Me rcfiero á la indiferencia con 'luo hoy se mirn la agricultura, in·
diferencia que nos abruma y lIem á la miseria, á 111 ruiull inmediata
é ille\'ÍtnlJle. i en UIl corto tiempo no se traducen en hechos las reformas
:;aludaole, y los con:ejos e.-puestos por personas competentes en la
Illflterin de que se tratn.

•\ pesar de los contiuuos trlllJujo realizados para mejorar nuestra
e~casa producción agrÍ(:ola. nuo tro agricultores nada han hecho en
~))"() (le u n(1elonto; mucha ó ca i todas las personas, por desgracia,
continúan siempre por el mi \110 camino, pero si por el contrario de­
sean que sus re"'ultados seon I'ro\'ecl1o. es de todo punto necesario
que, alej¡lndollos del terreno del empirismo y la rutina, sigamo los
(,'on. ojos (le la ciencia. 1luchí imos e piritus rutinarios y "uperficia·
le , imaginan que se puedcn fácilmente a 'imilar los principios y ade·
luntos dc la ciencia IlJOdenlll, y para fomentar 11\ producción agríco·
la onstn implantar y poner en práctica los conot'Ímientos ye tudios
de alguno sahio, asimilándonos ele este modo el fl'uto de us vigi·
lills; y para que una amarga decepción no sea el inmediato resultado
de este proceder, es nece ario el penetrarse de la absoluta necesidad
de COIIOCOI' antes, á fondo, los si temas y procederes mti rudimenta­
rios, favol'lloles ó contrarios, con los que incesantemente tiene que
luchar el ngl'ieultor, y á la vez los resultados de Ulla sabia y pruden.
te experiencia pues favorablemante tí la opinión do muchos, se em·
pieza JR á comprender que es necesario, para producir el suelo, tener
un conocimiellto, i no profundo al meno saberse de antemano, las
\'en taja y desventajas que tal ó cunl cultivo puede ocasionar.

*••
La ogl'icultura que tiene por objeto el cultivo de la tierra y la

producción de nuimalcs y vegetales útile • es de las ocupaciones hu·
munas la que má inmediatn analogía tiene con la naturaleza: neceo
sita el contllclo (le los elemento y agentes atmosféricos. y al mismo
tiempo los tiene; el aire, los "ientos, la lluvia, el frío, el calor, la elec·
tricidad, todo influye ell la producción agrícola; y aquellos, que á
primera "ista pudiéramos calincar de enteramente perjudiciales, sue·
len sel' con hnrtn frecuencia, oportunísimos. en las diversas épocas
de la vida ngrícola. El clima. la geología y topografía dél terreno, su
nllul"ll .001'13 el nivel del mar, la exposición á determillados vientos,
ele., son rausas que hacen \ arial' las condiciones productoras. Con·
crehllldo estas indicnciolJcs ti este pueblo, la extensa zona de la Lagu­
nn, Ins posée en más 1l1mn(lum:iH que ninguna otra comarca; su cli·
mil benigno, no muy frío, en el e!<pn<:Ío de siete ú ocho meses, y un
poco cull1ro~o, on los cUlltro restanh>s; no predominan grandes vien­
tos, ,. cuando Jos hn \', ob. túculo suficientes encuentrnlJ en nuest1'llS
montm1ns. pnra cuaildo llegan ni uelo, no peljudicar en gran mane·
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rIl las ~iemhl'fls; la alllllldlll'('Ín en la cOll"tituci' n Cfl1ÍmÍ<'n y minel'll'
lógica del uelo de e"tn r('gióII \. su nlmndante YE'getnciún r¡u h:l("(,
se ~(I7.011e á tiempo con el regulor calor. La" condicione del terrello.
j"('gular abundancia de arbolndo en Illw"tro" monte' y finca, el de '[l.

rrollo del calor en sn me e , guarda r laei'n con In lIu\Ías que,
Ruuque algunas yeces on de i unle j' IllUY I'0e 1 periódica', 110
ucsvirttía Iwra nada nne tro objeto; la regular' renllltlel',ICión do
los jOTllltles. lo poco lI11ogadi7.0 que qnedan los terrcno , y lo bue­
1I0S cllminos yecillllles, "011 otrn tantn", \'cntnjns e¡ne prc"cllton lIue '­
tros fél'liles campos, para producir c"pecies nuenlS, olro. culti\'() e¡uo
produzcan müs, y remuneren lU una e cala ll1Ü~ ns("cnucnte, los po­
cos sacrificios que hoy 1l0S cllcstnn Jos (Jne se están ef 'dUlllHlo,

*'" *
Los portidos políticos, quo se yen obligndos á :1tcn.lcr las múlti·

pIes exigencias de 8Ui! plll'ciales. Iwcicudo que él país ga te como Ull
rico siendo pobre, es una, y In principal causa del atraso llgríeola que
hoy lamenÍ'lnlOS. La llgriculturu. que no ..{¡lo 110 produce nndn ell Jos
Ilctuales tiempos en esta regiólI, !'illo que se pierde y lIe\'a fÍ. la ruina
lÍo los labradores, ahuyenta (o Cllpitllles, que 1:0 refugian. COIllO todos
bien ~llbemos, t'll In deuda púhlica ó Iwrmllnceell inÍ\:cundos en las
cajas de los banco.., y lIO pu de ser hoy de atril lllUllera. ¿Quien es el
malaventurado que emplea u capitnl en emprevns ngrícola ? 1'01' de
pronto, el cllpitalnuda rimle; nI contrario, pierdo t; gUl'llrnelltc; Jos
ga to' que trtle e ta inuuRtria ~'Io impue tos que la gra"an, que
!lignifica ca i In mnyor parte del pre:ou[Jlle oto gcnerul del E tado, y
lo llnhelado de su producto, o.·puo~to) a toda c!1l"'C do contingencias.
huce que se le mire ('on el natmal t~rrol' pOl' lluc"tl'O ngricultores,
La contribución de con_umo ,adell11l' de odio a, e UlIl:lIllünte gm·
\'0 11, pues recae obre la (>ropiodnd agrícol:J)' :-ll. I'ror:!ueto.', reci,
biendo e tos tnl re('argo, r¡no Pi illlpue to, IlIue!ll\S \'0 'C. l1pern a
su valor. Con semejallte illlpue to y tmba " \,1 ngriculturu 110 tiene
mlÍ. remedio que morir, Otro ,lo lo perjuicio:; que impiden por lo
tanto el ndclnnio de la ngl'ieultul'H, ::;011 los l'c(,lIlphws d,·¡ ejército,
"ri"lIndo, adclli:l!' d( f'l'I' \111 illll'IH': 'to I'l"(,lllliario di f,'aw.lo, dl' bra·
zos útil('~; ~u del ía pl'ol('gl'l' l'!;la l'I'()./llCl'iún, exilllil'lIdo d( 1.TI'vieio
11Iilitllr ar:ti"lI, y dI' ·tillall./lI :i la l'lSl'l'\'a :i fllS IlijllS de 11Ihradorl'~

('11 dl'lcJ')J)jllada IJlll'iend,1 1'1 'lpia qllO 1;(' dl''¡il¡1l1 11 Pl'I'SllllalII1Cll!t' Ú

la IllllrnllZll; tun eCfllitatin1 Y útil i'Cl j,1 esta e,'cll('ióll {'Oll/O la que se
cOIl<'l'dl' LL Ilt~ ('olollia . agrí(" las.

. *
Debería flllncnf'\I'!"lj la in"'trlll'l'il'", lIgrkola, nllí' 1J1lt' t t'lri 'a pl'l\f"

tric!!; In' ji l' In ql1(' C relfJeio/lt ("11 la· ('(I"llf IIll' la P. p l'll)lltinl y
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nltnl1lcnte doctrinal; f'erín 11 mi poco entender. llIUY con\'eniente el
c.·tender Jos conodllliento de Jn llgri.úultlll'll en lo' actuales /Il011Jen·
tos, en qUE' tan ntra~nrlo, llOS encontralllOf', pOI' medio de ZOllllS de
tel'rell(J~ dedicados e.' 'Iu h mnellte II la experimcntaci6n de espeeies
nueva, donde e en h~ en dicho::; elliti\ o , dejando U11ejas y rutina
rin' co tllI1l1)rc<:; y por ultimo, seríu dl' illmen n utilidad que los
Aytllltnmientos cOIl~iglln en en sus prc IIpue<:tos lo cuntidud necesa·
ria pllra lo,' referido. campo de e.'pcrimentnción é introducción de
IllW\'o, cultivos, medio por Jo~ cuale snldrínlllo dd uuatimiento
lastimoso en f}ue 110' encontrumo, ,- J. ]J. L.

XI

LOS FRUTALES

Como compen:-nclon II lo gl'llndes perjui('ios que sufro la agrio
cultura, ('Oll, idéra, e de In 'Iluyor importallcia el culti\'o en gran e cu·
lu, de los arboles frutI. le. , porque en renlidud rinde grnnd~s ser\'idos
y en nlll(1)o, e!t o. enriquece ni cultinHlol'.

l:lI1illl'lltC h01J1bre de 1.. lado do difel'entes paíse , hall e.'titado
haeo ya lIJUCllOS l111l)S Ü lo lahl'lldores ú que eo.echa en fmtas de
glllmlar, e pcciallllonle ~ H pI I'll de till rlu al eOIl tllno de la nación
ó para c. r ol'tnrla á In reado Ct'llY\.'niente~, Y c: lo que en pec¡neno
(':; ya conocido ('11 IIUC ... tI"U pa Í:., , C'I" CiliO sería lIlUY cOll\'cllicllle PUl'll
la agricultll1'n dar mÜ~ ldll¡litud nI eu(li\,o de al'bole frutulcs para
lI11lllcntar nu(' 'tra c.'portad )n,

1.n :::>oeicond de \gricultura de Ii'raucia hn eOlllpreudil!o bien la
illlportauc:ia de este culti\ O) ha (Jl'Opuef'to Ull pf(~mio agronómieo á
los huertos f¡'utale' bi(lu 01' lellad I!':. :-:le ha plantaJo llJll(;ho desdo
hace modio siglo, y sill clllhnrgo, In pro(lllcci6n e ta Illuy lejos de Sa'
ti facel' las lll?l;csidade~, J.¡,IS gl"llude, ciudades ab",OI'\'eU la nlayol'
l'fll'te de la produc:cióll, autlCjuc la calid¡1l1 de la::; frutn:! dej,¡ Illucho
quo dCS('¡Il', l'<II'ÍS COllsumo lO uJÍllollcS do kilógralnos de frutas se,
cas, u\'a. , lllalll.nllflS, duI"nZllPS, <;j 1'l1l'IIIS, el<;, Pal'll una pablucióll de
un lIlillólJ ¡¡Ol) mil Ilauitullk.", CO/Tc<:ponde en númcros redondos ¡;
kilos pOI' indidduo,

Ilu ta la fcc:llH llOS h mo' lll'co('upal!o POCI) de producil' fl'Ut:1S
UlH'IHb, souro todo fruta de gUlInhu; lu tal suerte que hay que cou·

I
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sumirlas pronto. i ellas fuerau de mejor culidad y de aguordar, se
consumiría mucho más. A menudo hemos oído decir: e j todo el
mundo planta, no se aorá que hacer de lo producto, halmi. que
venderlos á vil precio.,. Este es un craso error. A medida que la pro­
ducción aumenta el eOIl UnJO, y los prpcios 110 uajau cuulldo el pro­
ducto es de buena calidad. e produce hoy diez vece más frutas
que hace cuarenta ano. ¿ 'erá por que los precios han di minuído?
¿ erá por que aumentan los consumidores? Por otra parte las vías de
circulación, los medios de trllu<:porte se multiplican)' favorecen la
exportación más y más. Se ha dicho todavía que aumentar las plan­
taciones ería disminuir la otras cosechos. Y, aunque así fuera, ¿qué
resultaría? Lo que el agricultor deLe buscar ante todo uo es acaso
que la tierra produzca todo lo mús posible. El agricultor es uu fahri·
cante: si abandona un producto que le deje poco por otro Huís remu­
nerativo, cumple con su debe¡' y usa de su derecho.

La producción de buellas fl'utas en tierras aptas para ello puede
mejorar mucho la situacióu económica de los agricultores.

XII

EL GULTIVO DEL TRIGO

Autes do proceder e al culti\'o del trigo, c nece ario cstudiur
lo factore climatológico de la región, con el fin do elcgir In yarie·
dad que majol" se adapte á los mi mas.

El i tema de aballar debe iniciar e con llna estercoladuru, equi.
valente á la cantidad de abonos químico que luego indicarcmos, )'
la cual deberá repetirse cada tre ó cuatro alias.

Segúll los alláli is medios del grano y paja y los verídicos resul·
tados que arrojan los campos de experiell<:ias, en las tierras de rega·
dío se echarán 3 ó kilos superfosfatos de 1(jo á 18° Y 3r) de cloruro
potá ico de 85° antes de la siembra; 420 de nitrato de sosa, 250 en
el mes de Marzo, 100 á primeros oe Abril y 70 á últimos en el mismo,
en cada hectárea de tierra.

En las tierras de secano se echarán pOI' hectárea 220 kilos
de superfosfatos y 20 de cloruro potásico antes de sembrar, aOadien­
do solamente, si el terreno es pohre en su tancia orgánica, 10 kilos
de nitrato de SOSI1 para mejorar la germinación, y 230 del re 'tan·
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te nitruto en el mes de ~Jarzo al practicar la escsI'ua Ó garabateo.
Como la producción de las tierrtlS de secano es susceptible de

duplicarse con el empleo de los I1bonos químicos, puede calcularse la
(Ilntidud de los elementos fertilizantes lIecesarios pam obtener doble
cosecha. distriuuycndo por cada )¡ectólitro: nitrato dc sosn, 37 kilos;
lIuperfosfutos de ('al. 21 idem; cloruro potásico, 1 idem.

XXIII

• lO se trata de un cultivo uuevo: no de costosos y (liIatados en·
savos.

• l'rütase de una planta que uiene cultinínclose en estas i las casi
desde la época ele la conqui!'t8.

Ella constituía la prirne1'll muteria con que se elabol'aban aquellos
lienzos casel'os de tanta con i tencia, que ubuudabllll en 111 cnsasde
nuestros padres y abuelos, y de lo que nosotros couocimos restos.

Los progre ·os de la moderna maq uinaria diel'On el ~olpe de muer,
• te lÍ la pequei'ía iudu~tl'il1, y neo de euton es se ha venido reduciendo

la exteu~ióll que se dedicaba a t811 útil vegetal ha tu apenas plantar.
se alj?;ullu áreus,

¿Pero hay rnzóll que ju tific¡uc tul uoandono? ¿Puede todavíu es,
pcrar e algo de u culti \·o?.. , E te e' el punto sobre el cual VIUlIOS á
hacer algunas consit1f'rIIciOllé . ti 611 de Humar hacia él lu atención d.l
las persónas ilustl'adas (lel país.

Es indudable que el lino, COlllO primera materi~ no ha perdido
8U antigua importancia y que su culti\'o se halla actualmente exten,
dido por muchos paü!es de Europa. sobre todo, en el 1I00'te de 1"1'811'

cill y Bélgica, dontle está dejaudo ul ngr'icultor pingüe rendimientos.
Lo úuico que ha pasado es, que su tejido, que Rntcs e extendía

por todas partes (ciudades, ullleal'l, Casas de campo) se hulla hoy
cir'cunscrito á los grundes centros manufuctureros. Ifánse, pues, se·
pamdo los campos delagricultol' y del illclustrial 1111l1C¡Ue no dlll
tallo, porque aún corren a cargo de llquel por regla gcnerul las ope·
raciones d~ enriado; agrululldo, espllldilludo y rastl'i1Iat1o,

\'eamos uhol'll los beneficios que I'ropol'cioUll 01 tcrrlltcnientc. en
los citados pníses.

EL LINO
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COll\'iene l¡¡¡cOl' notar que aquellos en el flrc' cllte cultiro depen­
den en gnlU parte de la clase oe la ~ellliJI[l, clllidnd de lns tiernl , can­
tidad de auonos y esmero en Ins lauores d<:l terreno y en las opcra­
ciones subsiguierJtes. Por ello es que sus proouctos varían llllH:ho,
eomo se ye en el siguiente cuadro:

PRODUCTO DE UNA HECTÁREA

Lo gastos de cultivo llegaran en la (:,ltcgoría inferior, ti la mitad
mientras que en la upenor uo ph'lan de 1,2()() pc~etns, dalldo por
resultado llll producto neto de 3t{üO a 5. 00 pe cta. ¡Tanto im·
porta cultivar conforme los adelantos llIudemos de la agricultura!

A nllis de hilaza, que tan IHWllOS resultados produce, eomo se
acubu de ver, extl'áese delfina la scmilla quo toJo conocemos /lama­
da linaza )' de la cunl se obtiC'ne el neeite de u !1nmbro, do tunta
uplicnción l'n 11I pintura, impl'ellta, medicina etc. En \]'gclia, donde
la co~echa principal viene a el' la semilla, \'nll'n Jo 100 kilógl'umo
de 3U á 35 peseta~, sicndo el nJa. imunl de producción 1.500 kilógra­
mas por hectllren.

La única objeción que á e te culti\ o se ha hecho c.. la de ~cr ül
enriado perjudicinl pllla la ~alud dc las penona: que viren <:n lo.
caserío pró:imos Ii los punto en )ue el lillO Se cmlJaLa; pero con el
enriamiento al rocío, que se usa en varios paíso , tendiendo los tallos
en praderas, nI illflujo dircdo de los agentes atmosféricos, tlO hay
que temer aquel UUllO.

En re úmén:
Que el cultivo del liuo tlO e perjudicial pnra la c::alud pÜbJicn.
(lue el ordina7 iD reditua ca i el duble que el ti igo en los buenos

terrcno de la Lngunn,
Que el rameado deja 111': utilidad (jUC cualquiera de los cultivos
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liUU ti 700 I
SOl) ti 1.000

1.100 ti 1.300 ,

1.000 ti 1. lOO

2.VOO ti f>()OO

5.000 á 7.000

Lino ordilHll'io.

Lino de 2." ellke.

Lino de l.n clase,

Lino de ~Iarzo,

Lino ralllcudo, ordinario,

Lino mOleado de La clase,
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peciales del país; plátanos, tomates, caAa, la cochinilla misma á
cinco pesetas libra.

IV

CONCL USIÓN
Este librito sólo tiene por objeto ilustrar á los agricultores de esta

comarca en el perfeccionamiento de varios cultivos establecidos ya
en los terrenos de la LaguuH y, especialmente, en el de la Remola·
cha; labor que, muy en breve. implantarán en esta zona los Sres.
Ingenieros Belgas.

Impresiones de Mr. Van Volsem

Lnméntase ante todo esle eminente agrónomo exlranjero, del
atraso que ha observarlo en nuestra agricuItlll'a que, por lo que res·
pecta al lAboreo principalmente, puede compararse con los primeros
métodos.

Ni el arado responde á los fine que debieran pt'rseguirse, en tie·
rras profundas COllJO la de los Rodeos, ni la operación 6e hace COll in·
teligencia, ni en époc/\ oportuna en la ma~'oría de los casos.

La tierra produce cuanto se quiera, porque es fértil )' dispone de
humedad y número de calorías necesarias; pero el agricultor 110 pone
liada de su parte para ooteller aumento de producción.

Precisa, pUE'!':, en primer término, para implantar un cultivo in·
tensivo como es el de la rE'molacha, que se tenga verdadero concepto
de la influencia que en el re!'lultado de las cosechas ejercen la prepa·
ración d(,1 suelo y cuidados culturales, deFcchando por absurdas las
vulgaridades que Fe hall gellernlizado como producto de la expel'ien·
ciN: tales HOII el barbecho, \'l'rdndera herejía agricúla: los IIbclIloS en
l'crde plll'll enterrarlos secos, y otra infinidad de malas pr:\clicas.

Sedll mñs gue aventur-aoo eJl el estado primitivo en que actulll·
llu'llfe se l'l/l'\IClJlru lJuestm lIgril'ultnrll. ellsnVHr este ui otro cual·
guicr l'nIth o dcstillado Ú I¡-an form:lCi6n industrial, plles los resulta·
dos :::criall ruillosos: sin que de ello tU\'iesell culpa la tierra ni las

i
i
I
~

t
!
o



11-1:

condiciones C/illlllit'ricas, y si sola mento la indolencia ó la rutinaria
obstinación del cultivador:

-Los terrenos compr~lldido' cnlre la Laguna)' Tllcorollte. con·
,"ienen perfectamente-dico ~1r. "an Volsem-pnrn In plantución de
Ja remolacha t , con la grnn Yeutajll ohre lo!'; de blJ'opa, que la plan­
ta, octipará por menos tiempo 01 • licIo, llntidpándoso por ello el reno
dimiento.

¿Cómo debe plantarse la remolacha?
La tierra debe e tal' bien mnlHila ha. ta bastante profundidad,

sin comparación, más que lo que hoy se h~ce.

Convienen 108 abonos verdcil (pero entenados in aprovecharlos
RlItes, para evitar la púdida dl' nitl'l~gello) como complClllento de los
químicos ó minernle, entro lo cUlllo!'; dt:bo darse la preferencia á
una mezcla de nitratos y superfo3atos sódicos con un 10 por 100 de
ácido fosfórico.

La labor alomada fJue aquí pructicslPOS, puede ervir espacian·
do los surcos 0'3f> (tI'ointa y "inco centímetro) y colocHllIlo las semi·
llas á distancilis de (J'25 m.

'o es convenilmte distflncinr nHÜ:, pues cOlltrllrialllc'llte á lo que
Ee cree, cuaflto mllyor es I de~arro)Jo en grue~o tle la pJunta, menor
cantidad de azúcar contiene. Como numero aproximado deberá con·
tener In fanegada de nue tro poi f)OOOO plantas,

Hay que condenar en nb oluto (1 tm plante. LII relllolacha des·
tinada á la obtención de llzucar no debe jn11l11 tra plantarse, so penll
(ie mermar su riqueza aearillu.

Época de la siembra
En Europa se con iuera llece al'Ío UIl plllzo de 1;)0 día , como

mínimum, para la completa lIIudurez del tullll'culo; !oli bien In prác·
tica aconseja dejar en la tierra Ja planta dUrDllte 30 Ó 40 dllls más,
con lo cllal e gana enormemente en pe 0, co a que com'jene al
agJicultor en primer t 'unino, )' tambitln al fabricllllte, por el aumen·
to del tanto pOI' ciento en 117.ÚCar.

Teniendo ('Il cnenta nue tro dim8, clonde en i,gnal tiempo recibe
la ,.ejetadóll mayor mímem do ('lIlol'llI1", rudo!' pJ'ilH'ipaJ puJ'll sn to­
tal de al·tollo, dcdUle ¡\fr, "llll Vol (lll, CJtlC COIl\'P1J<1t ía 1'llIumr In
remolllcba ün In pl'illJcrn '1lJilll'C'II11 dI' NoviC'llliln" \'l'I'ilil'flll<io 11\ re
colección en el 11IeR de Marzo ó :í COllli<'IIZ0S de ,\ "ril, HÍl'l11pre finles
que empiecen lo!' díns del clllol' (0 'tn'll1ado, en lo!'; CJue In sCCjuedlld
del aire poddu t'olll!,I'OIlJ( ter t'I <: .Ito clt' 111 ['lu/llllt,¡("11

E . igno c\"ident~ de lI1adul ez, CHundo de. ['Ul' de e te tiempo
enalado, JI¡ ojll'" tlt' J 1 (11l1l1l1 tOllJa" 1I1J tolor llmnrillu l:IJ "'1I totllli·
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dad; y ería entonces perjudicial dejarlas todavía ell la tierra, porque
unll lluvia inesp('l'uda pudiera hacerlas nUe\'Unlenttl urotnr, perjudi·
cando en tal estado lu cantidad Jo azúcar \'a acumulada.

La recolección del e hacer \) ti mano, •despué de una pl'ofuuda
cava, telliendo cuidado de no herir el tubérculo.

Las hoja. de esta plauta ('on tituyen un buen Hlilllcnto para el
gllnado Yllcuno; pero e. neCl ario e\,itar nlTnllcarlll antl's de lu re·
colección, pues elllejllnte práctica e en e.'tremo perjudiciul para la
principul producción.

Rendimiento por fanegada
Para calcularlo COII exactitud, el eultivsdol' dehe telll'r en cucnta,

como gastos, los siguiente:
1.0 - \'alor de In tierra.
2. 0 -PI'eparúción del sudo.
3.0 - \'alor de la semilla.
4.0 -Limpias .Y billUfl.
b.O-Arranque.
6. 0 _'1 rllll8porte U I producto á la flluriell.
7.0 -Valor do los UbUllO' qUÍlllico:.
Por eompal'ucioll con lo que CUe ta ell 1:l1ropa, puetle culculal'se

que en nue (1"0 país se elevarían diehos gasto:' de zf,O á 300 pesetas
pOI' fanegada; y como ell ( tll mi 11111 cxtell_iúll podría ubteller e un
producto en hruto de ,üU 11 ,00 (Jc:.'ctas por lo lIlellO • el relldimielltt)
en metálico "ería [l¡JI'O,'ill1,ld¡¡ment(' de :,UU peseta. iu contar el aproo
vechamiento de Jos t.!lo· y lJOja" pal'll el gauatlo. cosa 110 despre.
ciable.

Cree tJI et'll>r ,"un \'01 em a mi jui ·jo fundnOllll1ell te que e ta
prouucciólI duplica p Ir lo l1Ieno la que hoy e obtiene en lo mismos
terrenos dedi\:adus ,\ ccrcale .

('omulltiendo el can,' tll io Je 1.1 tierra", teona muy e. telldidu
entre lIos0tl'0.• y aun cn 1'1.'1' olla' de ilu 'tI'8CiÚIl, e.'pone el mismo
8ei10r la 1'0 ibilidad de poder cultÍ\',lr en la mi IlHl hoja durante tre
unos la rOlllolnclltl, sill otl'll illlitllcion que aumental' uce:;ivulIleute
la cantidad de abono qlllll1ico qne debe¡'.! .'er desde el . l'gund(), de
:!50 y 3,·,U kilos reslJedinllllente de nitmto y 5ul'crfo ·ruto 1'01' fu·
negada.

.l. 11.
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